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1 NTRODUCCIO N 

He elegido como tema del presente trabajo la figura de Porfirio Parra por considerarla 

factor de primera importancia dentro de la corriente filosófica positiva, tanto desde el 

punto de vista educativo, como del historiográfico y docente. El propósito es demos

trar a través del mismo, hasta qué punto el arraigo y posterior crecimiento de dicha te!!_ 

dencia filosófica positivista dentro de la Escuela Nacional Preparatoria se debi6, en 

gran parte, al trabajo aºrduo y constante de los discípulos de don Gabino Barreda, de 

entre los cuales destac6 excepcionalmente y hasta con ciertos valores propios don Porf_! 

rio Parra, quien a la muerte del maestre, tom6 a su cargo la defensa de la filosofía co~ 

tiana, sin ceder un punto en su lucha contra los continuos e incisivos ataques que iban 
i 

socavando los cimientos de la filosofía comtiana-barrediana. Parra logró cristal izar d_! 

finitivamente en el plantel preparatorio y con posterioridad, en la Universidad Nacio

nal de México el pensamiento positivo, del cual fue él pilar funda~enfal al haber to

mado bajo su dirección la Escuela Nacional de Altos Estudios en 1910. 

En relación con dicho objetivo se han analizado los diversos campos de la polifacética 

actividad intelectual de nuestro autor, dedicán~fole un capitulo a su aportación filosó

fica, así como a su producción I iteraría e historiográfica, las cuales constituyen la pa_! 

te medular del presente trabajo. La aportación de Parra en este campo permite el ade.!! 

trarse en la ciencia del pensamiento de q~ien fuera el más apasionado discípulo de Ba

rreda. 

En consecuencia, intentando alcanzar una imagen lo más clara y objetiva posible sobre 
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la vida y obra de tan interesante figura, herros partido en ia elaboración del presente 

estudio, de un capitulo denominado 11Semblanza Biogr6fica 11 , mediante el cual pretend.! 

mos ubicar a nuestro autor dentro de su ép,ca y peculiares limitantes·personales, infor

mación que, con seguridad, nos permitir6 entender gran parte de su futura actividad i.!! 

telectual. 

A continuación, en el capitulo ll, "Parra ante sus críticos11 , se presentan los juicios 

que Porfirio Parra ha inspirado a lo largo de diversas épocas, evaluaciones que coadyu

van a un conocimiento m6s amplio, tanto de su calidad humana, como de su obra histó

rica, filosófica y literaria. El tercer punto de interés en nuestro cometi(.io ha sido ana

l izar la postura filosófica del discípulo de Barreda, con el objeto de fundamentar, sobre 

bases concretas, nuestra hipótesi, ori~inal, relativa, como se ha mencionado con ante

riorid,1d, a la importancia fundamental que Porfirio Parra tuvo en el desarrollo del pos_!_ 

tivismJ en México, como directriz de las corrientes educativas nacionales durante las 

dos úl rimas décadas del siglo pasado y la primera del actual. 

En la ;ección denominada II Porfirio Parra, el maestro" se ha intentado definir la activi

dad docente de Parra inmersa dentro de los cónones positivistas m6s estrictos; así como 

su vocación, a todas luces manifiesta, por educar y formar a las jóvenes generaciones 

de me ,cicanos, en quien Parra depositara sus niás caras esperanzas. 

El asp ~cto I iterario de nuestro autor, ·representado por su novela Pacotillas, como por su 

abund.Jnte producción poética, nos ha dado materia para incursionar en este renglón, 

que al•nque es sin duda la manifestación m6s intima ele su sensibilidad, no por ello lo 
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aleja de la corriente positivista, pN lo que colabora a enriquecer nuestro conocimiento 

de los diversos matices con que Porra interpretó ciertos valores morales, así como la 

conducta del hombre desde un enfoque más general y trascendental. 

El sexto y último capitulo se ha ~se.-i-ado ul estudio y análisis del aspecto historiogr6~ 

co de Porfirio Parra, quien, a través de sus diversos trabójos ~obre dicha disciplina, m~ 

nifiesta una vez más, su indudable filiación positivista y sus más profundas preocupaci~ 

nes sobre la esencia de nuestro ser nacional. 

Por último, en la Hemerografía , se incluye la I ista de los artículos periodísticos 

de nuestro autor detectados en la presente investigación, ,fos cuales considero que con

tribuirán a un mayor y más profundo conocimiento, ho sólo de la posición filosófica y 

de la actividad intelectual: de Parra, sino, sobre to~o, de la forma en que el México 

del pc1rfirismo fue percibido por un importanté, aunque reducido grupo de la élite social 

y cuhural, que, como sabemos, ocupó posiciones privilegiadas en la estructura políti

ca de¡ régimen, y del cual Parra fue integranre de primer orden. 

Desee hacer patente mi gratitud por su valioso dirección al Dr. Juan A. Ortega y Me

dina, quien con su sabia oiientación hizo po~ible la 1ealizaci6n de este trabajo, con 

el cu, 11 espero contribuir, aunque sea en uno forma n,odesta, al reconocimiento de la 

obra ,:e Porfirio Parra. Asimismo manifiesto mi agradecimiento más sincero al Consejo 

Nacic,nal de Ciencia y Tecnología por la be a que me otorgó a través del Centro de E=._ 

tudio~. sobre la Universidad adscrito a la Uni· ersidacl Nacional Autónoma de México, 

graci< s a la cual hemos podido elolx,rar el presente rebajo. 



CAPITULO 

PORFIRIO PARRA Y GUTIERREZ. SEMBLANZA BIOGRAFICA 

Desafortunadamente muy poco sabemos resp.·cto a la ,vidaiprivada-de Parra, ya que 

aquéllos que se han ocupado de él o de su obra, excepción hecha de la breve alusi6n 

que sobre el tema nos ha dejado Agustín Arog~n, pclrecen ignorar este aspecto tan im

portante de todo hombre y, que coadyuva ton positivam·ente para lograr un verdadero y 

profundo conocimiento de las circunstancias personales, sociales y ambientales que ne

cesariamente debieron condicionar la actividad intelectual y política de nuestro autor. 

Sin embargo, a continuación intentaremos esclarecer lo m6s fielmente posible las divE:_! 

sos et-.Jpas de su vida, así como el contexto económico, político y social que con ma

yor o menor intensidad forjó su car6cter y, por ende, como afirmamos con anterioridad, 

su actividad filosófica, históri'ca y literaria. 

Nació Parra el 26 de febrero de H54 en la ciudad provinciana de Chihuahu:i, donde 

años mas tarde inició sus estudios en el Instituto Litei:ario, dejando desde entonces 

prueba de su clara y ágil inteligencia, sobre la cual nos dice don Emeterio Valverde 

Télle;·: 

Desde sus mós tiernos aros se hizo admirar y amar la rara precocidad de 
·su ingenio. A los doce oi'los ya componía versos no despreciables, que 
revelaban el numen poético, que más tarde había de conquistarle un 
puesto entre los predilectos de las musas. 1 

Mas las aptitudes del joven estudiante no se expresaron tan sólo en esta 6rea, sino por 

el col'trorio, sorprendía a s11s maestros y familiares por su rápida capacidad de ap-end_!_ 
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zaje en materia filosófica, disciplina que junto al lotin emprendió desde muy joven. 

Según apunta Moisés Gonz61ez Navarro en su obra Sociología e Historia en México, 

Parra perteneció a una de i•las mejores famil ias11 chihuahuenses, dato que según nos d_! 

ce, tomó de una confesión del mismo Parra. Emeterio Valv~rde Téllez, por su parte, 

al referirse a la salida de Porfirio Parra de su tierra natal para dirigirse a la capital, 

donde iniciari0 sus estudios preparatorios, nos dice que sus padres le trajeron a Méxi

co II con grandes y generosos sacrificios 11 • 

Ciertllmente según opinión de .Agustín Aragón, nuestro autor provenía de una acomoda

da fa,nilia de la clase media, mas niño aún, pierde la estabilidad económica de queg~ 

zaba, a partir de lo cual, don Tomás Parra, hombre de grandes valores morales, tuvo 

que ganarse la vida como obrero de la Casa de Moneda de dicha ciudad. Posteriorme_!! 

te, preocupado por brindar a Porfirio Parra una educación acorde con sus notables ap!!_ 

tudes intelectuales, se trasladó a lo ciudad de México. 

Indudablemente que Parra debió guardar un grato y profundo recuerdo de estos años fo.! 

mativos en su tranquila ciudad natal, sentimiento nostálgico que expresa al referirse, 

con posterioridad, al Sr. cura y vicario don José de la Luz Corral, palabras en las que 

adem/1s, podemos percibir aquello· escenas de como un joven era educado dentro del 

profu ido ambiente religioso de la época: 

La figura del predicador daba mayor realce posible a la palabra privile 
giada, su actitud llena de majestad, sus correctísimos ademanes, su añ 
cha cara, redonda, bondadosa y expresiva, su tez blanquísima, desta 
c6ndose sobre el negro fondo de las colgaduras del templo, todo contri
buía a que los fieles conmovidos hasta el extremo acabaran por verter 



torrentes de 16grimas. Yo unía l11s mías a lo~ de los dem6s, y aseguro 
que, nunca los he vertido m6s puras ni m6s consoladoras • • • He oído 
después o. otros predicadores que gozaban de gran fama, y los he oído 
especialmente en el sermón del pésame, y confieso que ninguno ha 
vuelto a causar en mi I a impresión del Sr. Cura Corral . • • Han pasa 
do algunos años, y ya adolecente ingresé al entonces 111 nstituto Litera 
riodel Estado 11 , al inmorta I plantel fundado por el benemérito Padre
lrigoyen. El año de 1864 acudí en busca de saber a ese noble aunque 
modesto plantel; lo dirigía con el título de Rector el Sr. Cura Corral; 
allí volví a escuchar aquella palabra elocuente y fluida, m6s de cerca 
y en tono más familiar, y la semilla de afecto sembrada en mi desde 
el púlpito se desarrolló y floreció. 2 

3. 

El joven estudiante destacó a tal grado entre el resto de sus condiscípulos, que el Con

greso del Estado, queriendo fomentar sus aptitudes, le asignó un subsidio de doscientos 

pesos para que se trasladara a la ciudad de México y continuara sus estudios en la re

cientemente creada Escuela Nacional Preparat:oria, plantel al que ingresó en 1870 y 

donde cursó los gra~:los de tercero, <?uarto y quinto. Por su buena conducta logró tam

bién la asignación de una beca, gracias a la cual se ayudó económicamente hasta ter-

minar su carrera. 

Sobre esta etapa de la vida de Parra tenemos un interesante juicio de Antonio Ramos 

Pedru ·-?Za: 

••. personificó la juventud que acudía entusiasta a escuchar la palabra 
de Barreda, predicando el evangelio del criterio de la observación y 
de lo experiencia como base del conocimiento científico. 3 

Corre·,ponde a esta época. su primer contacto con la corriente filosófica positiva, ento_!! 

ces ten vigorosamente apoyada por el fundador de dicha institución, don Gabino Barr.! 

da, q Jien ejerció, con posterioridad, una definitivo influencia en la mente del joven 

estudiante. 
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Cont6 Parro, durante ostos a:r>s, wn la posibilidad de relacionarse con alumnos de los 

m6s diversos estratos sociales, todo lo cual debió contribuir a la formación y consolid~ 

ción definitiva de su recto y sólido carácter, cuyos principios morales fueron siempre 

el pilar de su vida, tanto intelectual como política. 

No obstante que el nuevo ambiente debió presentar un mayor grado· de competencia, 

no tardó en superarlo, y ya para 1872 logró ·un primer reconocimiento de sus excepcio

ncdes dotes para el estudio: 

Finalmenfe-ms dice Ernesto Lemoine en su Obra La Escuela Nacional 
Preparatoria en el ~eríodo de G abino. Barreda, -"consignamos el caso 
de un joven sobresa iente, cuya biografía no es posible apreciar fue 
ro del marco de la Preparatoria: "Puesto a votación nominal si el aTum 
no Porfirio Parra, aprobado en Química y Geografía con tres votos de 
perfectamente bién, no debía recibir premio por no haber presentado 
examen de Historia, resultó por mayoría de votos que no debía adju
dicársele premio alguno". T<ll fue el acu,!rdo de la junta, pero antes 
de que esta se levantara I leg6 un mensajero con el comprobante de 
la liquidación del adeudo, por lo que se modificó el fallo, al final 
del acta en la forma que se transcribe: 

Nota Habiendo sido examinado el alumno Porfirio Parra de Historia, 
en la que obtuvo tres votos de perfectamente bien, determinaron los 
ciudadanos profesores por medio de una circular, que de~ría adjudi 
c6rsele el primer premib en el cuarto año de estudios preparatorios,
en súerte con. el alumno Joaquín Segura. 4 

En 187 1 se presentó como candidato al concurso abierto por el ministerio de Justicia p~ 

ra cul ·rir la clase de catedrático de Historia Universal y de Mexico en la Escuela Secu.!! 

da ria de Niñas, concurso en el que le fue asiqnado ( 1 segundo lugar, superando esta e~ 

lifico :ión un año m6s tarde, cuando, después de la e posición académica correspondie..!:!, 

te, le fue asignada la clase de Historia en la Escuele de la Encamación. 



5. 

A los diecinueve aí'los, en 1873, ingresó a la Escuela Nacional de Medicina donde 

transcurre su preparación profeiional, simultaneamente a la cual se debió forjar suma

durez en materia poi itica, ya que esta época coinddió con una etapa plena de inqu~ 

tudes e innovaciones en los diversos 6mbitos de la vida nacional. 

Muerto Juárez, ocupó la presidencia de la República, con carácter provisional, Lerdo 

de Tejada, quien posteriormente y por abrumadora mayoría fue confirmado en su cargo 

para el periodo 1872 - 187 6. 

Muy lejos estaba nuestro país de lograr entonces la tan anhelada y perseguida unidad 

nacional que permitiría o los gobiernos liberoles sentar las bases del ideal progresista. 

El territorio patrio se resquebrajaba ante las constantes manifestaciones de rebeldía de 

los di ,ersos caciques que negaban su obediencia al ejecutivo, siendo Manuel Lozada, 

según los valores de la historiografía I iberal, uno de los rebeldes que más seriamente 

hizo ·ambalear la estabilidad política del país, y que sólo por la acertada actividad 

del gc'neral Ramón Corona, fue sometido en a Sierra de Alicia, tomado prisionero y 

posteriormente condenado a muerte. 

A fin de 1875 y ante la ambiciosa actitud reeleccionista de Lerdo surge el Plan de Tu~ 

tepec, en el que se proyectaba la figura del ya entonces prestigiado Porfirio Diaz co

mo general en jefe del llamado Ejército Regenerador. 

Obvi11mente que acontecimientos de tal envergadura debieron haber contribuido en 

gran ,lCJrte, como hemos dicho con anterioridad, a la formación poi ítica del inquieto y 
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polifacético alumno de Medicina, quien, con posterioridad, dedicaría su vida a la de

fensa del Positivismo en México, como única posibilidad d~ contrarrestar las profundas 

divergencias e intereses antagónicos encarnados en los diversos grupos poi íticos mexic~ 

nos. Como prueba de esta etapa preparatorio, contamos con la participaci6n de PaM'O 

en el movimiento universitario de Abril a Mayo de 1875, calificado por Ma. del Car

men Ruiz Castai"íeda como el primer movimiento estudiantil en nuestro país digno de ser 

tomado en consideración, ya que los elementos de lucha y juego ideológico del mismo 

estaban enfocados al logro de una total independencia de la vida escolar, no s6lo del 

poder político, sino también del eclesi6stico. En cierta forma, consideramos que el 

movimiento efectuado por l.as .Escue~as Nacionales en 1875 representó el esfuerzo es~ 

diantil por llegar al campo académico los postulados pi-anteados por la generación re-

formbta. 

Basta con recordar los nombres de aquellos lideres que junto a Parra organizaron el mo

vimiento de 11 La Universidad Libre", para reconocer en el los a los futuros directivos de 

la dictadura porfiristo, no sólo en el área de la educación, sino en los diversos renglo

nes dl' lo vida nacional. 

Mas estas inquietudes que indudablemente ocuparon a Parra, no le llevaron a descuidar 

sus estudios universitarios; lejos de ello, lo vemos esforzarse en escalar continuamente 

los peldaños de su profesión. Así, en 1874 se somete a un concurso abierto para cubrir 

la ploza de practicante en el Hospital de San Andrés, logrando conquistar, en dicha 

ocasión, su primer triunfo de car6cter profesional, no obstante que para tal fin compi-
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tió con ocho alumnos m6s avanzados en sus estudios. 1875 fue un aoo definitivo en la 

vida de Parra ya que contrajo el contagio del tifo pór lo que cayó gravemente enfermo, 

y fue precisamente su maestro, don Gabino Barreda, quien con acertado criterio médi

co e ignorando los métodos tradicionales, intervino diagnosticándolo adecuadamente, 

hecho por el cual nuestro autor se sintió en deuda constante para con él. Es muy posi

ble que a partir de este momento la relación entre ambos se hubiera transformado en un 

vinculo mucho más sólido y profundo, como podemos comprobar por las iiguientes pala

bras del mismo Parra: 

Yo mismo soy un testimonio viviente de la pericia médica de mi maes
tro. En 1875, siendo practicante del Hospital de San Andrés, en la 
sala del gran cirujano Rafael Lavista, adquirT por contagio el tifo, 
que en mi revistió una forma de las más graves. El médico de cabecera, 
sin esperanzas de salvarme, convocó en junta a los ilustres médicos 
Rafael Lavista y Miguel Jiménez, quiénes afirmaron que el caso era 
desesperado, declarando que no había nada que hacer. El Sr. Barreda, 
reconociendo la mucha gravedad del caso, abrigó alguna esperanza, 
y formuló una indicación, que fue aceptada casi por mera cortesía 
por sus ilustres colegas, y a esa sabia indicación debí conservar la vida, 
pues apenas se puso en pr6ctica desaparecieron corno por encanto los 
síntomas graves. 5 

O cuondo, refiriéndose a la misma )Casión expresa: 

••. me puso a orillas del sepulcro, de donde sólo pudo apartarme la 
soberana ciencia de mi maestro y ~alvador Gabino Barreda. 6 

Un año más tarde, cuando Parra tornó el curso de Patología General a cargo de Barreda, 

debió acrecentarse dicha relación, etapa de la cual también tenemos un testimonio del 

propio Parra, quien confiesa, con entera franqueza, la influencia que el célebre mae~ 

tro ejerció sobre su persona. 

Tuve el gusto ce cursar esta asignatura en 1876, y en ella pude apreciar 
la gran personalidad de Barreda que tan profundo influjo ejerció sobre 



mi. Aunque había sido alumno de la Preparatoria, no cursé con él 
la clase de Logica,. pues mi espíritu estaba orientado a la sazón hacia 
otros rumbos. Pero en la memorable clase de Patología General, no 
sólo adquirí un concepto claro y bien definido de lo asignatura tal 
como se encuentra expuesta en los magníficos tratados sobre la mate
ria ••• , sino que también adquirí una idea del método científico, y 
desde esa inolvidable fecha acepté el criterio y las doctrinas del 
maestro y me proclamé su discipulo. 117 

8. 

Mientras tanto, los conquistas profesionales de Parra continuaban gradualmente. En 

1877 ocupó el cargo de profesor de Medicina de Uajencias en el Conservatorio Nacio

nal de Musica. En Febrero del mismo año, se inauguró en lc:i Ciudad de México la 

Asociación Metodófila Gabino Barreda, cuyo presidente fue el propio Barreda y de la 

cual Parra formó parte en calidad de socio, en unión de un grupo de estudiantes segui

dores de la Filosofía Positivista, entre los que desta,:oron: Adri6n Segura, Andrés Ald~ 

soro, Andrés Almaraz, Salvador Castellot, Alberto Escobar, Carlos Esparza, Angel 

Gaviño, Regino Gonz6lez, MigGel S. Macedo, Demetrib Molinar, Daniel Mui"íoz, 

Pedrc, Mercado, Pedro Noriega, Carlos Orozco, Manuel Romos, Joaquín Robles, etc. 

Sin embargo, desde el punto de vista personal, 1877 fue un año critico en la vida de 

Parro, según nos dice Agustín Aragón, ya que, siendo aún estudiante, contra jo matr!, 

moni,1 y fracasó, lo cual rompió el equilibrio emocional del joven. A partir de en~ 

ces, su car6cter varió notablemente, convirtiéndose en un ser triste y melancólico. 

Tales experiencias, como es lógico, repercutieron de alguna manera en su vida esco

lar, :JOr lo que Porra, estwdiante excepcional hasta entonces, tennin6 lo carrera no 

tan hillantemente; sin embargo, un año después, pese a tantos problemas, Parro obtu

vo su título de médico cirujano, prueba de , u fortaleza y voluntad inquebrantables. 
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Poco después, en mayo del misn,o ai'jo, se presentó o co~curso abierto para cubrir la v~ 
i 
' 

cante de profesor adjunto a la c6tedra de Fisiología en la Escuela Nacional de Medici-

na de México, para lo cual, compitió exitosamente con los doctores Manuel Rocha y 

Ramón LÓpez Muooz. 

Rica fue, sin duda, esta época para la superación académica de Porfirio Parra, quien 

en Morzo del mismo aoo logró el nombramiento de profesor de Lógica en la Escuela N~ 

: i 
cional Preparatoria, en substitudón de su fundador, el mbestro Gabino Barreda, convir 

tiéndose a partir de entonces, en el m6s apasionado defensor del Positivismo como base 

y estrc.1ctura fundamental del sistema educativo nacional. 

Podríomos afirmar, sin temor a equivocamos, que Barreda abandonó confiadamente su 

foro ideológico en manos de tan apasionado discípulo, hecho que nos es narrado por 

don Angel Pola con riqueza de detalles: 

Lo presentó a sus discípulos con un speech, como sucesor suyo. Parra 
pronunció un discurso de CJceptación. Fué aplaudido y abrió el curso 
explicando magistralmente la lección del día, sentado D. Gabino de 
oyente. Desde entonces la vida d'e la doctrina estuvo asegurada y el 
maestro partió tranquilo para Alemania con una misión diplom6tica, 
confiando en que el positivismo de ,minaría los 6nimos en las escuelas. 8 

Mas Agustín Aragón, en un artículo publicado por la Revista Positiva y con un tono de 

profu11do resentimiento hacia la actividad desarrollada por quien fuera su maestro, ni,! 

ga abiertamente que hubiera realmente cumplido con su misión, e inclusive, afirma 

que Barreda murió intranquilo ante el futuro de su doctrina: 

••. ¿Murió tranquilo el Dr. Barreda en respecto del porvenir inmediato 
de su obra? Los datos por mí reccgidos me inclinana' creer que no.9 
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A resc-iva de volver posteriormente s.--,bre el h ,na, he crefdo conveniente mencionar di 

cha idea, ya que refleja un punto de vista to1almente contrario al juicio general, y por 

tanto, servirá para graduar nuestro personal enfoque sobre el tema. 

El éxito de Parra a cargo de la c6tedra de Lo~ica representó, sin duda, uno de los retos 

profesionales m6s serios ante el cual tuvo que enfrentarse; sin embargo, también en esta 

ocasión logró salir triunfante. Remitámonos a un juicio de don Antonio Ramos Pedrueza, 

quien fue su alumno por aquellas fechas y se refiere a este punto en los siguientes térm..!.. 

nos: 

Parra recibió el olto y peligroso honor de concluir el curso comenzado 
en 1880; abrió su curso íntegro; yo pertenecí al grupo de jóvenes que 
hicimos un año escolar con él. J\b pueclo recordar sin honda emoción 
la ansiedad con· que esperábamos las cuatro de· la tarde para entrar a 
la cátedra; el joven maestro desarrollaba frente a nosotros las enserian 
zás sabias de Barreda y de Stuart M ill; su palabra I impia y sonora fl u'fa 
como raudal cristalino en medio de los aplausos de los preparatorianos 
de quinto año;:el espect6culo era inolvidable. 10 

Sin embargo, muy poco duró paro el joven filósofo la satisfacción de suplir al inoldiva

ble maestro. La época cambiaba y con ella también se daba marcha atrás a la política 

educativa implantada con anterioridad; por tonto, y como él mismo indica en su currícu 

lum vitae, fue separado de la clase de Logica, 11 por haber sido cambiado el sistema de 

ensei'lllnza filosófica 11 , o corno Ramos Pedrueza señal(¡ con mayor realismo: 

Al .acabar el curso de 1880, Parro ero ex pul ~ado de la c6tedra; vientos 
de Fronda corrían en las altas esferas ofk iales contra la Esc.uela Prepa 
ratoria. l l -

Ciertamente, cambios académicos de no poca importancia consumaban en Parra los ata

ques anteriormente dirigidos a- Barreda, adopt6ndose. en la ensei'kJnza la Filosofía racio-
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nalista en vez de la experimental ista inglesa de la que nuestro autor fue siempre ardie!! 

te partidario. Ante las nuevas y difíciles circunstancias, Parra tuvo una vez más que 

demostrar la fuerza y solidez de sus Principios, convirtiéndose a partir de este momento 

en el más tenaz defensor del Positivismo durante los largos anos en que dicha doctrina 

fue el blanco de los más,diversos ataques, situación que ya desde 1878 venia perfilánd~ 

se con absoluta claridad, al haber sido señalada como responsable moral de los suicidios 

que fatal mente se suscitaron entre algunos jóvenes estudiantes. Esta acusación fue esp_! 

cialmente sostenida por _Lo Voz de México y atacada como correspondfd a su credo 

político por el periódico La Libertad , donde a partir de 1879 colaborara Parra, ene°.! 

gado junto a Luis E. Ruiz y Manuel Flores de la sección científica. La Voz , como 

hemos dicho, llevada por un marcado sentimiento antipositivista, trataba afanosamente 

de demostrar ante sos lectores, que la causa de estos suicidios radicaba en la pernicio

sa influencia de la doctrina comtiana sobre la juvenhJd mexicana, acusación ante la 

cual La Libertad, indignada, publicaba: 

¿Qué es lo que La Voz pretende p1obar? ¿Que la doctrina de A,Comte 
conduce al suicidio? Pues ni ahora nr nunca citará un solo texto del 
cual pueda racionalmc·nte deducirse semejante consecuencia. 12 

Mas resultaron inútiles los esfuerzos que dicha tribu, a pública efectuaba en favor de la 

Filosofía barrediana. Primero su. fundador en México y posteriormente Parra fueron ma_! 

ginados del plantel tan querido, intentándose con el lo, terminar con su fuerte influen

cia. La clase de Lógica fue ocupada por Vigil, intelectual de grandes valores, pero 

declarado adversario del pensamiento barrediano. Realmente, como dice Ernesto LemoJ. 

ne, este hecho representaba una du,a ironía del destino, ya que la clase de Lógica, ª!:! 
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torcha del Positivismo, quedó así en manos de una de las figuras m6s destacadas del an 

ti positivismo. 

Mientras tanto, y si confiamos en las palabras de Ramos Pedrueza, 

Parra no tuvo ni local para continuar sus c6tedras; nuestro ricos que 
ignoran la ciencia no gustan de ser sus Mecenas; el joven maestro 
quedó obscurecido por muchos aros, vegetando tristemente en las c6 
tedras de Matemáticas en Agricultura y en la de Anatomía en la Es= 
cuela de Medicina. 13 

Posiblemente el juicio anterior fue producto de un exceso sentimental, pronunciado pr.! 

cisamente en la ceremonia fúnebre que la Universidad organizó con motivo del falleci

miento de Parra, pero en su apoyo, contamos con el testimonio del Lic. Miguel V. 

Avalos, expuesto durante una ceremonia de la Escuela f\Jacional Preparatoria, organi~ 

da para celebrar el cumpleaños de Parra, entonces a cargo de la dirección de dicho 

plantel. 

Avalos, con cierto tono nost6lgico, refería o los maestros y alumnos asistentes, las du

ras épocas en que Parra se vió marginado de la institución que tanto. amaba; mas la de

cepción que le causaba el nuevo giro de la política gubernamental en materia educati

va, era ampliamente compensada por la actividad de los estudiantes fieles a sus ense

ñanzas, quienes, inconformes'. ante las nuevo:, senderos académicos, decidieron retar a 

las autoridades y buscar fuera del plantel las lecciones del maestro. Para ~llo, se org~ 

nizaron en torno a una agrupación que denominaron Virtus y cuya neta era sumamente 

ambiciosa, ya que se proponían la regeneración del género humano, empezando, desde 

luego, en la propia patria. Así constituidos, estos jóvenes acudían al Dr. Parra en bus 

L 



ca de sus sabios conocimientos y acertada dirección. 

¿ Os acord6is, maestro?; ¿.recordáis aquellas épocas de lucha dura 
para vos, en qué un grupo de muchachos aclamaba vuestro verbo ala 
do, desbordante d~ entusiasmo, y con el b61samo de su afecto calmo 
ba los dolores de lf.Js heridas qUe el mundo dé los hombres os causa_-
ba? 14 · · 

13. 

No sería hasta la llegada de don Justo Sierra a la '. ,ecretaria de Educación Póbl ica 

cuando Parra, reivindicado como maéstro y filósofo, retornó a la Escuela Nacional Pr,! 

paratoria, esta vez, ya como director de la misma y donde continuó, hasta su muerte, 

la corriente educativa que treinta af10s antes iniciara Barreda en ~ic~o plantel. 

Durante 1881-1892 desempeñó el cargo de profesor del, segundo curso de Matemáticas 

en la Escuela Nacional d.e Agricultura y Veterinaria de México, y en 1882, logró el 

cargo de profesor de Patología Externa en la Escuela Nacional de Medicina a propuesta 

del director y en substitución.del .célebre Dr. Rafael Lavista. 

En Septiembre de 1883 acudió al tercer Congreso Nacional de Higiene, evento inaug~ 

rado por el entonces ministro de. Gobernación Carlos Diez Gutiérrez, cuyas labores se 

prolo 1garon hasta el mes de Abril del año siruiente. !:.os objetivos de tan importante 

evento eran bastante ambiciosos~ Xª que se i ,tentaba elaborar una legislación sanitaria 

uniforme, que respetara sin embargo la sobernniá de los· Estados. En ésta como en otras 

tantas ocasiones Parra destócó por sus acertac '.lS inteivenciones en los respectivos deba

tes, junto con eminentes personat.idades de. le época como el Dr. Carmona y Valle, 

Dr. Lavista, Dr. Liceaga y el Qr. Lucio enti otros. 

Entre los aspectos mós urgen~es discutidos en ·1 Con1¡reso figuraba la necesidad de org~ 
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nizar los servicios sanitarios de la República, habiéndose llegado a la determinación 

que Salubridad dependiera del ejecutivo federal y de los ejecutivos locales. Para di

chos fines se estableció en la capit.JI de lo Rc,pública un Consejo Nacional de Salubri

dad y en los puertos y en las fronteras Juntas de Sanidad con sus correspondientes ins

pectcires. 

Algunas de las re.soluciones de este evento se adelantaron notablemente a su época, 

como, por ejemplo, la de exigir en calidad de obligatoria la vacuna, misma que debe

ría aplicarse dentro de los cubtro primeros meses de vida del nii'io. 

Mas no era este el único foro desde el cual se hacia oir la palabra, siempre recta, de 

Porfi1 io Parra; ya en 1883 fue electo diputado suplente al Congreso de la Unión, cargo 

que f' jerció hasta el año de 1887. 

Indudablemente que sus experiencias en el' ámbito político nacional dejaron honda hue

lla en la personalidc;id de Parra, quien a nuestro juicio, conservó durante un largo pe

riodo de la dictadura porfirista un cierto sentido crítico, que desafortunadamente fue 

amin"rando paco a- poco hasta quedor casi totalmente desvanecido en los últimos 

años-del régimen. 

Tales sentimientos antigobiernistas, tan marcados en cierta etapa de la vida de Parra, 

aún l ueden percibirse claramente en aquel capitulo·;de su novela Pacotillas denomina

do 11 [.andero del Progreso", en el que, despt ,<;s de hacemos una minuciosa descripción 

del general Jua"! López, miembro de la C6mara de Dipu1 Jdos, realiza una crónica en 
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la quo enjuicia duramente la manern intrasce11dental y poco seria en que acostumbra

ban transcurrir las sesiones de la misma. 

Las criticas de Parro hacia los vicios del· sistema no eran veladas, sino al contrario, va 

1 ientes y francas, actitud que nos confirma don Daniel Cosio Villegas cuando se refi~ 

re al ai'io de 1888 en que se veía venir la próxima reelección a la presidencia de la Re

pública de Porfirio Díaz. La prensa acomodaticia, tanto en la ciudad de México, co

mo en la provincia, apoyaba abiertamente tal situación. Inclusive, en los primeros 

días de junio, se organizó una manifestación reeleccionista que recorrió las calles m6s 

céntricas de la ciudad. Sin embarrio, nos dice, no faltaron algunas criticas de los po

cos inconformes que aún quedaban, quienes juzgaban tales actos por su artificialidad y 

carencia de espontaneidad popular sobre todo, si se les comparaba con otro aconteci

miento cuyo escenario había sido lo Escuela l\lacional de Medicina, en donde Porfirio 

Parro, al descubir un busto del médico Rafael Lucio, pronunció un discurso bastante h_! 

terodoxo , en el que aludía francamente a la situación del país y én el que fue profu

samente aplaudido tanto por sus colegas, como por I os jóvenes asistentes a dicha cere-

moni,,. 

Fue f ues ésta, una de las características representativas de la personalidad del Dr. 

Parro, durante esta etapa de su vida, quien ignorando su :onveniencia personal y por 

ende su proyección poi itica, bastante prometedora para tales fechas, retaba al régi

men profesando públicamente la autenticidad de sus principios. 

No obstante que las.criticas dirigidéls hacia el PorfMsmo erán cada vez m6s escasas, 
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otros como Porra alzaban denunciantes su voz contra el sistema. Juvenal,-seudónimo 

con el cual se firmó siempre Enrique Ch6varri, quien fungió uno época corno director 

de "El Monitor Repiblicano 11 , donde se hizo famoso por sus artículos "Charlas domini

cales", durante sus últimos años colaboró e.n el Imparcial y en el 11 Mexican Herald'!.. 

por e;emplo, en 1893 se pronunció también contra aquellos falsos representantes popul~ 

res que habían convertido el recinto parlamentario en la antítesis de lo que fue en épo-

cas más dignas. 

Reina una colma olímpica ••• , pudiera oirse el vuelo de un mosquito. 
El secretario da cuenta con asuntos de escasa importancia: ya es la 
pensión a una viuda, ya el permiso para que un alto personaje use 
tal o cual condecoración extranjera. • • todo pasa en I úgubre sil en-
• dº Chº t 15 c,o ••• na ,e ,so. 

A partir de 1886 formó parte de lo Academia Nacional de Medicina; sin embargo, pert_! 

neció a muy diversos sociedades, ya científicas, artísticas o I iterarías, lo cual, expue~ 

to con absoluta sencillez por nuestro propio autor, nos do una idea de la preparación 

' 
polifacética con que contó y de la enorme importancia que tuvo dentro de la élite int~ 

lectual del Porfirismo. 

Pertenecí a la Sociedad Filoiátrica de alumnos y profesores de la Es
cuela Nacional de Medicina, desempei'kmdo en uno de los años socio 
les el cargo de Presidente; a la Sociedad Médica Pedro Escobedo y a 
la Asociación Metodófila Gabino Barreda. 

Pertenezco a la Academio Nacional de Medicina, o la Sociedad de 
Geografía y Estadística; .oy socio honorario de· la Sociedad Antonio 
Al zote y Presidente de lo Sociedad Positivista ele México; soy miem
bro de la Sociedad Francesa de Enseñanza Popular que se reune en 
París y miembro de la Academia Mexicana de la Lengua Correspon
diente de la Española, y también de la Academia Mexicano de Cien 
cios exactas, física y naturales, Correspondiente de la Española. lo 

De 1888 a 1902 ocupó el cargo de profesor en Anatomía descriptiva y en 1889 fue nom-
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brado delegado por el Estado de Chihuahua al Congreso Pedagógico celebrado en la ca

pital de la Repúbl ice y cuya duración fue de un aro. 

1 

Este segundo congreso, relevante en cuanto a l<l reestructuración educc:i·tiva nacional em 

prendida por el régimen de .Diaz, fue convocado por don Joaquín Baranda, quien ex

pi icó, durante la ceremonia inaugural, que si las monarquiasi·prestaban importante aten 
' -

ción u la educación pública, más aún lo debían hacer los gobiernos republicanos y de

mócratas, ya que su misión radicaba en conciliar el orden y la libertad, para lo cual r.! 

comendaba prestar especial interés a la preservación del laicismo como uno de los pila

res méis importantes de dicho sistema. 

Fueron también tratados otros t~mas de importancia capital como: 

a} La extensión de la escuela rural d la hacienda, con lo que se buscaba frenar un ta~ 

to la 1errible explotación sufrida por ~I trabafador n1exicano. 

b) La educación de los indígenas. 

c} Atención preferente a la escuela primaria. 

En términos generales, como ya expresamos con anterioñdad, la importancia de este 

eventc dentro de la problemática educativa nacional fue de gran validez, ya que a tr~ 

vés de los preceptos en él establecidos, como d declarar laica, obligatoria y gratuita 

la inst ·ucción primaria, quedaron definitivamente organizadas las bases de tan impor

tante ,englón en la vida nacional. 

A pesor de haberse acordado en el Congreso de 1889- 1890 celebrar uno cada tres aros, 

no volvió a reunirse sino hasta 1905, en qu,• preocupc;do Justo Sierra por uniformar la 
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ensei'tunza primaria en todo el pdis, encomc11d6 a Porfirid Pa~ra el estudio del tema y 

le propuso la orgcmización del Tercer Congreso NacionaÍ Pedagógico, con el objeto de 

repas<1r las resoluciones del anterior, prestando especial interés a la uniformidad de la 

educación nacional, la educación indígena, los problemas de las escuelas profesiona

les y por último, el diseño de un plan de pro~ganda antialcohólica. 

Así Parra lograba ~upar, dentro del ambiente educativo nacional, la situación privil_! 

giada que sus méritos y conocimientos le habían conquistado, posición que, esta vez, 

no pudería por altibajos pblíticos, sino que superó .al conquistar la dirección de la Es

cuele Nacional de Altos Estudios, punto culininante de su vida, ya que poco después 

de haberla tomado bajo su cargo, murió de una afección cardiaca. 

Sin embargo, ·1890 no fue un año de absolutos éxitos para Parra, ya que políticamente 

sufrió, sin causa justificable, uno de los golpes más duros de su carrera, circunstancia 

que [ 1aniel Cosío Vi llegas descri ,e en los términos siguientes: 

En los primeros dios dE junio d( 1890 se advierte que subsiste la vieja 
costumbre de que los gobernantes visiten la Capital para convenir con 
el Gran Elector las lis 1as de diputados, senadores y magistrados de la 
Corte que se presentar 1n en los elecciones del mes siguiente. 17 

Ante estas prácticas gubernamentoles, nocla quedaba a los candidatos por hacer, favo

recie 1do tal método de elección CJ quien n1enos lo merecía, y por el contrario, desilu

sionc11do a qu,enes por sus brillantes antecedentes considerábanse con suficientes méri 

tos p,ua aspirar al cargo. Tal fue el caso de Porfirio Parra, quien habiendo ocupado 

dich, puesto con anterioridad y contando además, para estas fechas, con un amplio 

prest gio y renombre, sufrió 11 la más espantosa de las derrotas", según palabras usadas 
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por la prensa de la época. 

Afortunadamente los.caprichos electivos con que se manejaba la polrtica porfirista no 

tenían car6cter definitivo , y poco despué:-., en las elecciones correspondientes a 1896, 

Parra fue restituido a su c::.argo de diputado por Chihuahua. Mas la prensa de entonces, 

desconcertada ante los principios gubernamentales que arbitrariamente incluían o no a 

un po,ible candidato a diputado, nos es expuesta por Cosio Villegas: 

Incapaz de contenerse, algún peri9dico trata de entender qui3 razones 
-pues alguna,, por fuerza ha de haber- pueden expl icor tamar'IO serie 
de contradicciones o, por lo menos, el aparente capricho y la induda
ble desaprensión que han presidido la composición de esta legislatura. 18 

Mas el espíritu de lucha de nuestro autor no tomaba muy en consideración los patrones 

de conducta gubernamentales, e ignorando francamente posibles represalias, continuó, 

fiel a sus principios liberales, luchando aunque inútilmente, por su preservación; no 

obstante que para estas fechas, la antigua controversia entre liberales y conservadores 

había perdido la valicJez y .fuerza de otros tiempos, llegándose inclusive a dar el caso 

que rr :embros del propio gobierno las desobedecían con cierta periodicidad. 

Los I i ,erales no gobie.r_nistas, ante tales abusos, llegaban a fonnular alguna protesta ~ 

bl ica, conociendo de antemano y casi con absoluta seguridad, la esterilidad de dicho 

acto. Sin embargo excepcionalmen ~ lograron una reacción de parte del gobierno. Un 

ejemp o de esta situación fue el ese· ito enviado al presidente de la C6mara de Diputa

dos, ~on fecha del 3 de Octubre de 1896 por un grupo de escritores entre los que dest~ 

.:aba 1\ngel Polo, Luis del Toro, Daniel Cabrera, Filomeno Mata, Antonio Rivera G. y 

Porfk) Parra, en el cual solicitaban que se llevara al Gran Jurado al gobernador de 
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Tloxcala, Coronel Próspero Cahuantzi, a qukn acusaban de haber violado las Leyes de 

Reforma al permitir se efectuaron en la capital del Estado, las honras fúnebres del anti 

guo obispo de Puebla. 

Efectivamente y como resultado de dicha petición, Cahuantzi fue consignado al Gran 

Jurado, pero resultó absuelto de culpa alguna, razón por la cual sus acusadores tuvie

ron que declararse conformes con el fallo, mas prometieron continuar en su actitud de 

vigía~ respecto del futuro cumplimiento de las leyes Reformistas. 

También en este año Parra recibió un premio de Trescientos pesos en un concurso abier

to poi lo Sociedad Médica Pedro Esc:obe,do, que junto a la Academia Nacional de Me

dicino y a la Sociedad Antonio Al zote, representó una de las más destacadas instituci~ 

nes del Porfirismo. 

Un ai o después, en 1 €97 fue nombrado delegado por el Estado de Chihubhua al Congre-
1 

so Internacional de Medicina y Cirugía celebrado en Moscú, lo que además de repre-
1 ,; 

senta, un éxito en su yo rica carrera profesional, puede ser interpretado como un inten-

to dei regimen por mediatizar a quien, por encontes, como hemos podido apreciar, m~ 

tenia una linea, si no de ataque, por lo menos, si de concientización pública contra 

los vicios del sistema. Posteriormente se dirigió a París, donde entró en comunicación 

con IPs m6s destacados positivistas franceses. 

Sobre esta interesante visito, El Imparcial del 27 de Febrero de 1898 publicaba: 

Durante numerosos entrevistos, el Dr. Parra ha dado preciosos datos 
sobre la penetración gradual del positivismo en México. 
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Debemos al Dr. Parra la traducción al español y la publicaci6n·.en 
México del "Discurso sobre el espíritu positivo", ese admirable re
sumen de la filosofra positiva, bajo su doble aspecto cientifico .y ~ 
c~. . -

Deseando atestigu.ar su .viva simpatía al Dr:. Parra, y por extensi6n 
·a"'SUs·eolegas·ttei··M6'Xfeo; la Sociedad Posifivista·dio en su .hori~r 
un banquete que se vttr;ificó el 12 de Diciembre último; en los salo . . ........... • ..... '19 "*· •' .' .. ..., 
n~ .del Coff, .Vof.to.ilB.~ ... . . ' ... ~ . , . ' . ' . 
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. De .esto .manet'Q". Pcm:a,cor.atr.ibu.i'o.a..lo actual ii'oción del Positivismo en. nuestro paTs,. .. ya 

que a través de viajes, conferencias, etc., nutría sus ideas con los m6s recientes puntos 

de vista al respecto, los cuales, por supuesto, eran posteriormente voicados entre los 

seguidores mexicanos de dicha corriente. 

En 1898, después de haber ejercido el cargo de diputado suplente en diversas ocasiones 

\ 1883, 1884 y 1887), fue electo Diputado propietario al Congreso de la Unión, cargo 

que co.1servó hasta 1910 en que ocupó el de Senador propietario y donde permaneció 

:1asta ~J fallecimiento en 1912. 

Mas lo proyección internacional de Parro no se limitó a su representación en Moscú y a 

su posterior viaje a París, sino'que en• 1899 fue nombrado delegado del gobierno mexic~ 

no, esta vez a la Conferencia Internacional para la Profilaxis de las enfermedades ven! 

reas y sifilfticas celebrada en Bruselas; en 1900 asiste como delegado del "Gobierno G! 

neral" a los Congresos lnternacionnles de Medicina y Cirugía y al de Higiene celebrado 

en Pa1 is, al igual que a la Junta Internacional que para uniformar la terminologia méd_!_ 

ca fue realizada el mismo año también en la capital francesa, esta última ocasi6n en 
' 

re pres ?ntación del ministerio de Fomento. 
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Importante ,sin duda,el que en 1900 publicara su novela Pacotillas, de la que nos ocu

paremos posteriormente y en la cual, nuestro autor plasmó sus m6s vivas preocupacio

nes sobre el mexicano contemporáneo, pla11teando valientemente álgunas de sus inqui~ 

tudes, tanto políticas como sociales. 

Sobre dicha obra Juan Hernández Luna nos dice: 

El mexicano, que Porfirio Parra estudia en esta novela, no es un ente 
artificial forjado cori los recursos que proporc'iond el arte de novelar, 
sino un ~ombre real, histórico, de carne y hueso. Es el mexicano 
que existió durante el periódo que va de la restauración de la Repúbl i 
ca a la dictadura porfiriana.20 -

Sin duda que, ya para entonces, Parra había alcanzado su madurez filosófica y litera

ria, va que a dicha publicación le sigue, apenas con un intervalo de tres ai'k>s, su obra 

Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y Deductivc!, e,1 la cual vertió todo ese contenido 

filosófico que durante largos años había ido estruch.Jrando cuidadosamente, y cuya in

fluer:cio en la educación de la ¡uventud mexicana de principios de siglo habría de ser 

defil'itiva, ya que el Consejo Superior de Educación lo declaró adecuado para servir 

de h'xto en la Escuela Nacional Preparatoria, donde permaneció vigente hasta 1930, 

según apunta Juan Hemández Luna en "El Gran Pacotillas". De 1902 a 1906 desemP! 

ñó e: cargo de Secretario fundado, del Consejo Superior de Educación, actividad que 

aba11donó para ocupar, triunfante, la dirección de la Escuela Nacional Preparatoria, 

misn a a la que renunció en Septiembre de 1910, pot iniciar sus funciones, también d_i 

rectivas, en la Escuela Nacional de Altos Estudios, punto culminante de tan brillante 

trayectoria profesional • 

Paro nuestro estudio, cuyo aspecto medular lo representa la obra históriogr6fica de P~ 
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rra, resulta de especial interés el' año:de 1905, en que obtuvo un accésit para el con

curso abierto, que con ocasión del primer e entenario del natalicio de Juárez, fue orga

nizado por el Gobierno de la República, para lo cual se constituyó una Comisión espe

cial integrada por Félix Romero, Emilio Velasco, Gabriel Mancera, Ramón Prida, José 

Casarín, Adalberto A. Esteva, Victoriano Salado Alvarez, Carlos Rivas, Pablo Macedo, 

José de Landero y Cos y José B. Cueto. Aquella comisión convocó un concurso sobre 

los siguientes temas: 

- Biografía de Juárez. 

11 - Estudio Sociológico de la '.Refdnna. 

111 - Composición poética de Juórez. 

Los resultados de dicho evento fue,·on dados a conocer en una velada efectuada en el 

Teatro Arbeu de la Ciudad de Mé> ico, resultando premiados, por el primer tema, Rafael 

de ZC!yas Enríquez y Leonardo S. v\iramontes; por el segundo, Ricardo García Grana

dos, 'orfirio Parra y Andrés Molino Enriquez, y. por último, en la tercer clasificación 

Rafael de Zayas Enríquez, Manuel Caballero y Juan A. Mateo. 

Fue precisamente este trabajo el motivo medular del presente estudio, e intento lograr, 

a través del análisis historiográfico del mismo, un mayor conocimiento de la obra de 

Parro, y de su concepción histórica. 

ColTk expresamos con anterioridad, Parra tuvo la so' isfacción final de haber sido reco

nocil•O plenamente en cuanto a sus profundas cualidades docentes, actividad a la que, 

come hemos podido comprobar dedicó gran ¡ arte de su vida. Efectivamente, en 1910, 
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tomó bajo su responsabilidad el cargo de Director Fundador de la Escuela Nacional de 

Al tos Estudios, institución ideada corno pilar o complemento indispensable de la Univ':_! 

sidad l\bcional de México, con lo cual quedaban virtualmente cumplidas las metas ed~ 

cativas de toda una época. Siendo como fue la Escuela Nacional de Altos Estudios, 

considerada punto culminante de la preparación profesional a la que acudía la aristocr~ 

cia del profesorado nacional, el hecho de habérsele confiado a Parra, nos permite apr_! 

ciar l,asta qué punto se le valoró como conductor de las jóvenes generaciones. 

Finalmente, en la ceremonia inaugural ~e la Universidad Nacional, le fue concedido 

el 'titulo de Dr. Ex-officio junto o otros distinguidos intelectuales mexicanos que reuní! 

ron los requisitos exigidos por la Secretaría de Educación Pública: 

••• esta propio Secretaría manifiesta a eso Dirección que sólo será posi 
ble conferirlo a lo más a la cuarta parte del total de profesores de ca= 
da una de las escuelas universitarias, y cree conveniente, qu~ se sirva 
usted recomendar o lo j1inta relocionc1da, que tenga presente, al desig 
nar a los profesores que deban 1·,)cibir el grado de doctores ex-officio; 
que este grado debe co11ferirse e los profesores que hayan dedicado a 
lo enseñanza un númerc muy considerable de años, y lo hayan hecho 
de tal manera que entrC' las más importantes de las labores de su vida 
hoya estado la docente, o a los que, aun cuando hayan prestado sus 
servicios durante menor tiempo, lo hayan hecho, con tanta inteligen
cia o tanta devoción que hayan impreso un nuevo movimiento a la mis 
ma enseñanza por los métodos que hayan usado con verdadero éxito -
c ientifico ••• 21 

La cita anterior, constitutiva de un documento enviado por la Secretaria de Educación 

al entonces director de la Escuela Nacional Preparatoria, nos da una idea de las cara.:, 

teríst; :os que debían llenar los candidatos o recibir tan honroso nombramiento. 

Sortecndo sin duda, los problemas que la nueva instih.1ción le iba planteando, pasaron 
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los últimos dos arios de la vida de riuestro-autor, quien seguramente debió sufrir con gran 

intensidad el enfrentamiento a una realidad poi itico-nacional que se escapaba total me~ 

te a lo imagen ideal y artificial del progreso positivista. La Revolución sorprendió a 

gran parte de la élite porfirista, pero considero, que el colapso que produio, afect6 

más críticamente a los fervientes seguidores de la filosofía barrediana, que en unos cua~ 

tos meses, veían dramáticamente destruidos los postulados del positivismo, a los que ha

bían dedicado toda una vida. 

Paree iera como si Parra, en sus últimos años, presintiera su próximo I Tmite vital, época 

en la que abundan sus pensamientos sobre el ser del hombre .Y los falsos valores que inde

bidamente motivan su existir: 

Hay en miestro espíritu, nos dice Parra, una propensión fa!az en virtud 
de la cual solo fijamos nuestra ate11ción en lo que sobresale y culmina, 
y nos parece arrobador y bello lo que destella lejos de nosotros ••• 22 

lnclu5ive, en un discurso que pronunciara en respuesta a las palabras del entonces prof_! 

sor de Historia de la Escuela Nacional Preparatoria con motivo de su onomástico, Parra 

alude a que estas fechas, en lugar de ser razón de alegria, en cierta forma deberían ser 

motiv,J de nostalgia, ya que anuncian el limit,~ de una jornada más en el reducido caml, 

no de la vida; mas por otra parte, opina, debe ser motivo de júbilo el reconocer como, 

a través del sendero recorrido, se ha cumplido con fa propia justificación existencial, 

al se1 vir no sólo intereses personales, sino aquéllos que poseen un auténtico valor gené

rico, en cuanto que representan ir1tereses ele la comunidad presente y futura: 

•.. pero que desd~ otro punto de vista es verdaderamente día de rego 
cijo el considerar que al· recorrer el áspero sendero de la vida, y al
dejar girones de salud, de vida y de esperanzas se ha cumplido con 
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una misión verdaderamente de hombre, es decir, en bieh no solo 
propio sino de los demás, de los coetáneos y de los p6steros.23 

26. 

También de 1909 es el siguiente pensamiento en que aún, con mayor claridad, podemos 

apreciar la preocupaci6n que la vida y la muerte causaba en nuestro alttor: 

Señor*, el siniestro aleteo de no se que ave negra y fatídica como 
el cuervo de Edgar Ppe, conturba mi ánimo, y ~oyecta notas fú
nebres en las p&ginas de este informe cuando recvrdo que 4!n el úl 
timo ario escolar la eterna e implacable segadora de vidas esgrimi6 
su seg~r en los fecundos campos de esta Escuela, priv6ndola de 
muy dignos labradores. Nuestras existencias son senderos tortuo
sos de variado modo orientados, pero que rematan siempre en las 
obscuras fauces de la huesa, que devora la vida objetiva; mas la 
subjetivq, si ha sido bien encaminada, elude la vacía negrura, y, 
las ideas, los afectos, los móvile~ de loables actos se orientan al 
cielo, como la llama, y sobreviven en perenne inmortalidad.24 

No eran vanas las preocupaciones del Dr. Porra, quien en 1912, el cinco de Septiem

bre, muere de una afección cardiaca, sorprendiendo dicho acontecimiento a gran parte 

de la sociedad mexicana y sobre todo, al grupo intelectual. La Secretaría d~ Instruc

ción Publica, considerándose portavoz del sentimiento universitario, dispuso en senal 

de duelo, que durante nueve días se enlutase la fachada de los edificios que ocuparan 

la Universidad y .las Escuelas de Patología, Bacteriología y Medico l\bcional, los mu

seos 11acionales de Arqueología, Historia y Elnología y el de Historia Natural, al igual 

que ll1 Jnspección General de Monumentos .hqueológicos. 

Así, Porfirio Parra recibió unq ve7 más, la última, e I reconocimiento público de su mag - -
na labor académica e intelectual. Se le despidió con plenos honores, como correspon

día o uno de los forjadores m6s destacados de su época.. El quiebre hi~tórico de 1910 

*Se refiere a Justo Sierra 
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1 i,¡uidal>a toda una qonera, ion, y , 1 maestro Parra dejaba el campó libre para futuros 

pensadores, cuyas ideas, al igual l¡ue en otros tiempos las .suyas, servirían de pilar a 

nuevas filosofías, nuevas políticas, nuevos tiempos. 
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CAPITULO 11 

PARRA ANTE SUS CRITICOS, EPIGONOS Y POSTEPIGONOS 

A través del presente capitulo nos proponemos fortalecer y enriquecer la imagen de 

Parra mediante el juicio de sus contemporáneos y de aquellos autores que con posterio~ 

dad se han detenido en el análisis de la personalidad de nuestro autor, expresiones que 

expuestas cronológicamente coadyuvarán a una mayor e integra comprensión de una de 

las figuras m6s importantes de su tiempo, en cuanto su labor como pilar de la FilosofTa 

Positivista en México. 

Aunq,,e pretendemos únicamente exponer aquellos juicios relacionados con su persona~ 

dad y valores humanos, ya que en capítulos posteriores, concretamente dedicados al e_! 

tudio de su obra, tendremos la oportunidad de recordar las diversas justipreciaciones 

que sobre el tema se han suscitado y que, consideramos nos ayudarán a valorar pruden

temente los diversos renglones de su polifacético quehacer; no podemos marginar al 

hombre de su producción intelectual, haciéndose imposible marcar tajantemente los li

mites que dividen ambas categorías. 

Mr. Laffitte. Miembro de la Sociedad Posil'vista de París, quien al dar a Parra un sa

ludo de bienvenida en nombre de dicha agrur'lci6n, expus" ciertos conceptos que fue

ron e lptadas por ~I Imparcial del 27 de Febrero de 1898. 

Bajo el punto de vista positivista, Mr. Loffitte se felicit6 de ver reu
nidos a una mismo mesa, en París, futuro metrópoli religiosa de la hu 
manidad, un hijo del m)ble pueblo mexicano y un digno representante 
de la Turquía: esta es u:1a nueva manifestaci6n· decisiva y concreta 



del car6cter plenameriÍe o:dcfder,tal del Positivismo. 1 

Agustín Aragón, disc[pul~ de Parra y creador de la Revisfu Positiva. ( 1901): 

El dualismo de pensador y I iterato á pocos les ha sido dado alcanzar
los, y aunque muchos novelistas presumen de pensadores y algunos de 
éstos buscan ·laureles I iterarios, no son numerosos los que como el Dr. 
Parra causan admiración al disertar sobre las severidades del método 
científico y deleitan al cantar ó las Matem6ticas y al describir un es 
tado de alma. 2 -

32. 

Manuel M. Flores, presentó en esta fecha y <-n calidad de director de la Escuela Naci~ 

' 
nal Preparatoria y profesor de L6gica d~I mismo plantel, al Consejo Superior de Educa-

. 1 

ción un dictamen proponiel'ldo, como texto para dicha instituc.i6n, la obra de Lógica de 

Pa1Ta. ( 1903). 

El programa del Curso de Lógica de la Escuela Nacional Preparato
ria ••• es substancialmente el mismo que siguió el ilustre Gabino 
Barreda, y d.ifiere poco del que adoptó su sucesor en este puesto tan 
distinguido, el sabio y erudito Dr. D. Porfirio Parra. 3 

Victoriano Salado Alvarez. ( 1903). 

Parra, filósofo, sociólogo, pedagogo, matem6tico y verdadera auto~ 
dad en Medicina ••• 4 

Angel Poi a, periodista~ diputado y editor entusiasta de la Biblioteca Reformista, nos di

ce sobre Parro. ( 1904). 

Volvióse positivista, influenciado por los estudios de Fisiología y 
Patología general, por sus dudas volterianas y por instigaciones 
de Pedro ~riega, que le dió a leer La Sciense au point de vue 
philosophique de Litré. Esto decidió de sus creencias, su convic
ción fue hecha. Y meditó con Noriega los seis tomotes del Curso 
de Filosofía positiva de Comte •.. 5 

Emett rio \/alverde Téllez, vicario general y a partir de 1909 Obispo de León, quien 

por st1 credo abiertamente antipositivista fuera uno de los m6s encarnados enemigos de 

la lal,or filosófica y docente realizada por el Dr. Parro¡ no obstante lo cual, como po-

/ 



drcmt·~ comprobar a lo largo de este trabajo, reconoció algunas de las irrefut~bles cuu

lidadt·s que caracterizaron a nues.tr9 autor. ( 1904). 

Es el Sr. Parra uno de los uno de los m6s convencidos y entusiastas 
propagandista del positivismo en Mé1<ico, y aun se le proclama como 
el genuino heredero y: continuador de la obra de Barreda: ved ahí 
por que es necesario Jondter su persona y sus bbras. 6 

Hombre de claro tcilento, de vasto saber y de bello corazón~ •• , 
parece imposible que deje de comprender la insuficiencia del posi 
tivismo en el orden científico y moral, en sus obras hay mucho de 
metafísica; pi egue al cielo que alguna vez gravite hacia la fe y 
la moral cristiana.? 

Migud V. Avalos, profesor de Historia General de la Escuela Nacional Preparatoria, 

con motivo del LV onom6stico de Porfirio Parra, director de dicho plantel. ( 1908). 

Con razón fue Ud - ~I rehac.io fsiiJ al principio; el discípulo con 
vertido después por la enseñanza del fundador de esta Escuela, del 
·maestro, el nue~o Pablo de la· predicación barredista, el largamen 
te deseado, el largamente esperado para/ dirigir esq obra de propa
ganda humanitdria a la cabeza de ·1a cual debió ir siempre la Escue 
la Preparatoria en concepto del magno filósofo que la creara... -
Muchos discípulos tuvo Barreda con inteligencias privilegiadas co
mo la vuestra; muchos discípulos que en punto a car6cter han sido 
la honl"CI del positivismo mexicano; pero entre todos ellos con la 
atingencia que en ciertas cuestiones tiene la colectividad, la so
ciedad entera, a uno solo señaló la opini6n pública, solo a uno 
ungi6 como al sucesor, corno al convencido continuador de la obra 
apenas comenzada y ese discípulo escogido fuisteis vos ••• 
¿ Y por qué tales afectos, por qué tal prestigio de aquel discípulo 
selecto entre todos los dem6s de Barreda? Porque aquel hombre era 
no sólo un convencido y un devoto, sino un propagandista entusias 
ta, un verdadero apóstol, un hombre de fe; porque no tenia un des 
fallecimiento, estaba íntimamente penetrado de su misión y en me
dio de la cruda guerra a sus ideas, estaba seguro de su triunfo ••• 
porque ese hombre era por su corazón de oro un digno representan 
te de la solidaridad humana y amaba a sus semejantes, y especiaT 
mente a la juventud, con ese af6n de desprendimiento para ella;
que constituye en el que imparte la enseñanza por amor, uno de 
los aspectos sublimes de I a caridad. 8 

Alfonso Parra, hermano de Porfirio Parra y coautor del Atlas Histórico de la Escuela 
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Nacional Preparatoria, obra de sumo interés para el estudio de est~ instituci6n. ( 1910). 

El actual Director de la'.Escuelo Nacional Preparatoria, es uno de los 
m6s fervientes discípulos del ilustre' D. Gabino Barreda, y en el culto 
que a ese venerado espíritu debe lo inteleétualidad mexicana, el Dr. 
Parra ha sido un sacerdote, cuyo piadoso celo no ha dejado suspender 
un sólo momento los ritos y los homenajes debidos a esa gran memoria. 
Pero si el discípulo lleno de fervor ha honrado el recuerdo del extinto 
numen, con su elocuelncid y elara palabra, en solemnidades científi
cas y literarias, evoc.and~ sus prestigios y las poderosas influencias de 
su gran obra, el Dr. Parra, como hombre de Ciencia, como pensador 
y educador, ha honrado también, en grado m6ximo, la memoria del 
que fue su maestro, y cuyo poderoso espíritu le sigue animando aún. 
En el ejercicio de su profesión, en la cátedra, donde difundió magis 
tralmente las enseñanzas de la Lógica; en el libro, donde sobre la -
misma materia ha escrito uno de los que m6s poderosamente deben in 
fluir en la educación pattia, el Dr. Farra ha probado, su idoneidad -
para desempeñar la dirección dd estcblecimiento creado por el que 
fue su maestro. 9 

Llama nuestra atención que el año d~ 1910; momento de vital importancia para la hist~ 

ria mf'xicana, fuera ignorado tan claramente por una gran parte de los seguidores de la 

corriente filosófica que nos ocupa. Antecedentes de no poca envergadura pronostica

ban, desde años atr6s, el estallido revolucionario que pondría fin a la dictadura porfir!! 

ta, y finalmente, el levantamiento de Madero, marcan un punto critico y definitivo 

dentrc de nuestra compleja realidad. La etapa de la poca política y mucha administr~ 

ción llegaba a su limite, y con ello, también se desintegraban las bases filos6ficas que 

le dieron vida. El brote revolucionario, recién surgido en el 6mbito nacional, signifi

caba el principio del fin para sus postulados y abría un paréntesis histórico en que, el 

orden. meta de la filosofía positivista, resultaba instrumento inadecuado en la búsque

da de nuevas alternativas histórico-políticas. Una revolución tal implicaba un total y 

radical cambio de valores, y por tanto, excluía al positivismo dentro del contexto ideo

lógic,, en el que se adentraba nuestro México. 
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La respuesta de esta generación, antaño dominante, fue clara, aunque absurda; ante su 

impotencia para frenar un proceso irreve_rsibl.e, adoptó la m6s simple, y hasta cierto pu.!! 
' 

to la más débil de las reacciones e ignoró auténticamente un hecho, que como positiv!_! 

tas que presumían ser, .debieron anal izar científicamente, ya que era un fruto vivo de 

la experiencia nacional. Pero carecían, en su mayoría, de la fuerza necesaria para 

enfrentar sucesos, que en si mismos destruían la validez de su doctrina. El orden, tan 

largamente predicado, el progreso, justificación absoluto ambos, de todas las irregula

ridades poi iticas y sociales, quedaban frente a la revolución sin .valor alguno, y lo que 

era aún peor, condenadas a perecer irremisiblemente, como reflejos de una época org~ 

nicamente decadente y, por· tanto, 1n proceso de liquidación. 

las siguientes citas, expresadas ante quien ruera en vida motor de la filosofía Positiva, 

repre~entan una prueba irrefutable de esta actitud, último refugio de una generación 

que o,Jonizaba junto al siglo y la filosofía oue les dió vida, y que esgrimía el silencio 

como póstuma defensa de una ideología a la que· se habían dedicado íntegramente. 

Alfonso Pruneda, director de la Escuela Nocional de Altos Estudios a la muerte de Por

firio Parra. ( 1912). 

En vista de que el Sr. Dr. D. Porfirio Parra fue el primer director de 
esta Escuela y prestó eminentes servicios a la educación nacional, 
esta Dirección a mi cart10 ha pensado que es de justicia publicar, co 
mo homenaje a la memoria de ese sabio educador y distinguido filó~ 
fo, un cuaderno en que aparezca una pequeña noticia de su vida y -
de su obra ••• 10 

Antonio Castro, como representan e del alumnado de la Escuela Nacional Preparatorio, 

en el homenaje póstumo que lo Universidad Nacional de Mexico organizó con motivo 
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del fallecimiento del Dr. Parra. ( 1912). 

Para elogiar a tan ilustre varón no se necesita ni la lira de la musa 
de los cantos elegíacos, ni la severa frase del Obispo Bossuet, por 
que su gloria trasciende y se esparce, e.rece y nos circunda y es uñ 
hálito bienhechor que en parte nos consuela, si consolable puede 
ser la pérdida de los sabios. Tan ilustre varón no necesita elogios. 
Elogiarle seria elogiar ':I la Ciencia misma, de la que él fue uno 
de los mejores discipulds; seria elogiar a la misma modestia, pués 
él sabia reuni~ en estfecho abrezo las facultades de la mente con 
las virtudes del alma; pero no se necesita elogiarle, que, al paso 
de su vida por este mundo, dejó tras sí la estela luminosa de los 
muchos bienes que hizo y de la mucha ciencia que poseyó. 

La Escuela Nacional Preparatoria, en la muerte de quien fue su 
m6s amoroso defensot, qu:ien contra los ataques m6s injustos y 
agrios a su adorada escuela laica, hizo de su pecho una resisten
te égida y de su pluma un acicalado estoque; la Escuela Preparato 
ria, en la muerte de su más querido alumno-fundador, de su más -
sabio director que con mano firme y recto juicio la condujo por 
las sendas de la buena instrucción y la mantuvo siempre alta y so
berbia; la Preparatoria, digo, en la muerte de su maestro que con 
m6s ahinco, con más solicitud, con más amor, como un nuevo Só
crates, impartía sus crecidos conocimientos a sus amantes alu.mnos, 
no puede sino derramar copioso llanto y dar corriente a su pena 
que es grande y que por disfrutar de tal virtud no puede caber en 
los pequeños y mezquinos mold~.s del lenguaje... Don Porfirio 
Parra fue un sabio en toda la extensión del vocablo, fue un sabio 
que lo mismo se internaba en la selva dantesc6 de la filosofía, de 
donde recogió opimos y sazonados frutos, como se hundía en los 
c6lculos m6s abstrusos de la "cienci~ de los Pit6goras y Euclides", 
como él dice en la m6s célebre de sus poesías. Sabéis también 
que en Medicina era una de nuestras preclaras glorias ••• 11 

36. 

Mas, ¿para que seguir?, se pregunta el joven estudiante, enumerando una y una las 

cualidades por todos conocidas del Dr. Parra, y finaliza su intervención despidiéndose 

del i I ustre maestro. 

Enrique Aragón, maestro de la.Escuela, Nocional Preparatoria y futuro rector de la U~ 

versidad Nacional Autónoma de México. ( 1912). 



El discip.,lo predilecto y más amado de Barreda, el ilustre continua
dor de su obra en la tarea de iluminar y unificar conciencias; el há
bil comentador en Lógica del gran filósofo inglés John Stuart Mill, 
y filósofo a su vez... Uno de los apóstoles de la razón y la verdad, 
su verbo, acaba de sclllvar el valladar del más allá. Fue ilustre mé
dico: anatómico y fisiólogo; notable académico y gran poeta. 

Como sabio cultivó desde la Matemática, ciencia la más abstracta y 
homogénea en sus fenómenos y a la que dedicó una Oda, hasta la 
Biología, cien,cia m6s concreta y heterogénea en sus factores. En 
ella marcó la influencia Cartesiana, discutió a Bichat, y en su con
cepto de vida mejoró el concepto Spenceriano. 

Se distinguió como Académico... Fue un gran oraddr •• Al hablar 
a las masas no era gráfico al estilo d-e Benjamín Constant o de 
Herault, de Sechelles, sino motor como Thiers; improvisaba como 
lo hacia Gambeta y de su cerebro brotaba la obra llena de fecunda 
inspiración, catarata de bellas imágenes, .'co~ muchos arios antes 
brotaba también de Comte, uno de sus prihcipbles directores intelec 
tuales. -

En la Cátedra no sólo fue el que predicó el orden y march6 a la par 
con el progreso científico, sino que también, palqdin de la libertad 
y perteneciente a la vieja guardia, siempre defehdió los principios 
de la Escuela y se identificó con el los. 

Fue bueno, y por eso enseñó a amar; fue noble, y por eso, sectario 
de la religión de la humanidad ••. 

Barreda, el oráculo de su Evangelio, le entregó y legó la antorcha 
o tea que iluminara la senda y Parra supo consenrarla iluminada, 
legando el fanal intacto a la posteridad. Sus dogmas no los destru 
yó traidoramente el tiempo; su simiente fructificará produciendo -
espigas de oro ••• l 2 

37. 

Don 3regorio Mendizábal, quien l n la ceremonia fúnebre que con motivo del falleci

mien~o del Dr. Parra realizara la Universidad Nacional de México, representó a la~ 

cuelo Nacional de Medicina. (1912). 

El Doctor Parra unía a la lucidez del médico la serenidad del filó
sofo. Tenía una fe tranquila, inquebrantable en el porvenir, un 
orador inextinguible pC1ra la investigación de ía verdad, un entu-



siasmo en los conflictos de ideales, que sólo son propios en los 
sabios. Su alma estaba exenta de creencias y de esperanzas; 
parecia resignado a extinguirse y a volver a la nada, después 
de una lucha tan br;illante en pro de sus ideales, en medio de 
los homb-es y para bien de la humanidad. 13 

38. 

Dr. Carlos Reiche, profesor extraordinario de la Escuela 1'\Jacional de Altos Estudios. 
(l9l2). 

• ~. Su Dirección (Escuela Nacional d~ Altos Estudios) fue con~ 
fiada al Dr. Parra, en justa apreciación de su profunda erudi 
ción, de sus vastos conocimientos y de sus grandes dotes peri:, 
nales. Como médico fino conocedor de cuanto concierne al gé 
nero humano, como filósofo positivista de la Escuela de Augusto 
Comte, versado en la metodología de lo ciencia moderna, el 
Doctor reunia las cualidades m6s deseables para regentear con 
brillo un plantel universitario, que a sus estudiantes no tiene 
que suministrar hechos incoherentes, por interesantes que fueren, 
sino los resultados de la ciencia vistos en su conjunto filosófico. 
Y las esperanzas cifradas en él no quedaron frustradas ••• 14 

Antonio Caso, también en representación de la Escuela Nacional de Altos Estudios. 
(1912). 

El Dr. Parra era un verdodero maestro; y la mhión del maestro 
es formar caracteres, iluminar criterios, encender entusiasmos. 
Agregó que el Doctor Porra había luchado por difundir nociones 
de verdad, y que, aun en aquellos puntos de su doctrina en que 
se esté en desacuerdo con él, hay que reconocer la buena fe y 
energia que dedicó al servicio del ideal ••• 15 

Antonio Ramos Pedrueza, miembro del Consejo Universitario. { 1912). 

No podio pasar inadvertida par9 la Universidad la muerte de 
uno de sus más preclaros fundadores, de los más antiguos profe 
sores universitarios. Porfirio Parra, distinguido alumno funda
dor de la Escuela Preparatoria, derramó en la cátedra durante 
más de un tercio de siglo luz sobre I as inteligencias juveniles, 
sirviendo al morir el altisimo puesto de Director de la Escuela 
de Altos Estudios, plantel destinado en nuestro organismo do
cente a formar lo aristocracia del Magisterio Nacional ••• 16 

Al igual que los anteriores miembros de la comunidad universitaria, Ramos Pedrueza 
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expresa en esta ocasión, en que nuestra máxima casa de estudios se vestía de luto por 

la muerte de uno de sus elementos m6s distinguidos, la pena que le causaba dicha pér<!!, 

da irreparable, tanto desde el punto de vista social como del personal, ya que el Dr. 

Parra contaba con el profundo cariño de sus colegas y compañeros, finalizando con ve_! 

dadera emoción su discurso de despedida al "amigo entrañable, al ilustre maestro", en 

cuyo féretro se iba "un girón de mi juventud, una p6gina de mi vida de estudiante". 

Como podemos certificar por los juicios hasta aquí citados, Parra no podía ser desvinc~ 

lado de su actividad docente como heredero filosófico del maestro Barreda, y su ardua 

labor en esta área le ganó el respeto, reconocimiento y carii"ío incluso de sus enem_!. 

gos ideológicos. 

Agustín Aragón. He creído pertinente cerrar esta parte de nuestro traba¡o, correspon

diente a los juicios con que sus contemporáneos despidieron a Parra, con las palabras 

de Aiwstin Aragón, interesantes por enfocar a nuestro autor desde un ángulo opuesto y 

novedoso, independientemente de nuestro mayor o menor acuerdo con sus afirmaciones. 

Escribió dicho autor para la Revista Positi ,a un artículo denominado "El Sr. Dr .. D. 

Porfirio Parra", en el que cuestionó ampliamente su proceder como líder de la filosofía 

Positivista. Aragón, aunque reconoce ciertamente que en los primeros ai"íos de su mi

sión desplegó Parra una bf.if.lante labor en favor de dicha corriente, etapa que califica 

como el único periodo apostólico de su existencia, no obstante que durante esos al"los 

11dolc,res domésticos torturaban al discípulc ••• 11 , le acusa de su posterior descuido res

pecto a la misión que le recomendara Barreda. Sh emborgo, al margen de tan severo 
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juicio, contamos con las siguientes palabras, que, aunque frias, reflejan un sincero re.! 

peto por quien fuera su maestro. 

No es aún tiempo de intentar siquier1.:i un·.l aproxfmacri6n td j1:i1icio 
último de la vida y obras del Dr. Pa~·ra: sólo puede ,dsegurarse que 
la historia del pensamiento nacional le concederá un lugar entre 
los pensadores mexicanos. 17 

. ' 

Aragón gu<;1rdó, sin duda, gran resentimiento respecto a Par~, constituyendo la mayor 

prueba de ello, el que precisamente lo manifestara en una nota necrol6gica, ocasión 

que por costumbre se dedica a la idealización del person!l je recordado. Mas no por ello 

podríamos acusarle de total parcialidad, ya que, corno podremos cQmp~obar a continua

ción, reconoció ampliamente tanto sus aspectos positivos como los negativos: 

El Dr. Parra siguió a Diderot y fué profesor libre de Lógica, aún 
viven algunos que escucharon ha 30 aros sus lecciones: SABIAS, 
LUCIDAS Y NOBLES .. La vida era para él, entonces acción viva 
y af6n perenne, el deber 6 sus ojos era la lucha y no el buen éxi
to inmediato¡ 6 1sus fieles les enseñaba que trabajar es luchar y 6 
trabajar y esper~r. Aquel ·af6n también duró poco y el Positivismo 
en México entró al general sometimiento... El Dr. Parra no vol
vió 6 ser apóstol y dec"idióse 6 seguir por libres o francos caminos. 
En sus manos murió, ~ace menos de un lustro, cuando le fué entre 
gada a él por D. Pablo Macedo, la "Academia Mexicana de Cieñ 
cías Socialesº y para hoberla mantenido no ero menester pasar -
por horas difíciles, ni St' necesitaba de grandes compai'iías y de 
constantes alientos de g<'nio. 18 

Posteriormente, Aragón sel'\aló abiertamente su inconformidad respecto al intento real i

zado por don Justo Sierra y apoyado por Porfirio Parra de revivir lo que él considerara 

institt1ciones "caducas por metafísicas", como lo eran el internado y las universidades, 

reproch6ndoles incluso el no haber acudido a un enfrentamiento público para discutir

las formal y m6s ampliamente. 

Con el respeto debido le salí al frente, sólo en el problema del 
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internado medimos las armas, e 1 el otro no acudió a la justa. 19 

De su actividad como orador nos habla en un tono menos duro; aunque no por ello deja 

de enjuiciarlo estrictamente: 

Era orador, un tanto frío, sin gran voluntad, de hablar monótono, 
sin aquellas alternativas de suavidad y fuerza al emitir la voz, 
que, dan a ésta melodía y ritmo, y sin el seductor claro oscuro y 
la agradable sonoridad de nuestra lengua. Carecía de ademanes 
y no sabia buscar el gesto, pero sabia presentar de bella manera 
las imágenes con vocablos· selectos y adecuados y enardecra la 
imaginación de sus oyentes arrebatándoles el espíritu; su vasta 
cultura era su gran apoyo y siempre bajó airoso de la tribuna.20 

Para finalizar, después de reconocer las cualidades de Parra como maestro y como autor 

de su magnifico texto de Lógica, expuso su punto de vista respecto al hombre, y es 

aquí, donde probablemente alcanzó niveles m6s drásticos y para mi injustos, ya que c~ 

mo hemos observado a través de su vida y obra, tales acusaciones no responden a la ve_!: 

dadera imagen de Parra: 

El hombre -dice Aragón- era le, que menos val ia en el Dr. Parra. 
No le singularizaron ni prenda·. del corazón ni manifestaciones 
de la voluntad. Le 4onoci un :.olo amor,: puro verdaderamente: 
su amor a la memoria del Dr .. Barreda. Cuando el corazón es bue 
no suple a la mala inteligencia, f la falta de corazón 6 lo malo -
de su condición nada los suple. 2 

Terminamos con las palabras anteriores el juicio que en 1912 nos brindara Agustín Ara

gón sobre Porfirio Parra, citando posteriormente, ya que llevamos un orden cronológico, 

al mismo autor, quien probablemente m6s asentado espirituql e Jdeológicamente, se re

fiere ahora a Parra en un tono opuesto; sean pues sus propias palabras las que refuten 

lo antes dicho. 

A partir de 1912 encontramos una incomprt.!nsión de juicios respecto a nuestro autor, 
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lo mismo que a la doctrina positiva en términos generales, y será sólo una década des

pués cuando los intelectuales mexicanos recuerden su obra. Para entonces México se 

hcÍbio:transformado substancialmente; el antiguo régimen dictatorial hcibia sido aniquil~ 

do por lo fuerza poderosa de nuestro revolución, lo cual, trascendiendo sus diversas fa

ses, había aicanzado la etapa constitucionalista, importante alternativa que intentaba 

brindar al pueblo mexicano una base jurídico legislativa capaz de garantizar el surgi

miento del nuevo Estado Mexicano. Sólo así se tuvo nuevamente la calma necesaria ~ 

ra iniciar la refle~ión sobre el régimen porfirista y sobre la élite intelectual que le sir

vió de base. 

Miguel S. Macedo, en el cuadragésimo aniversario de la muerte de Jon Gabino Barre

da, ocasión en que dicho autor alude nost61gicomente a la generación de alumnos fun

dadores de lo Escuela Nacional Preparatoria ( 1921), se expresa así: 

De los millares que tuvimos la honro de ser discípulos directos del 
Dr. Barreda y que form6bamos una legión al parecer innúmera, sólo 
sobrevivimos un pui'iado. Casi todos aquélfos entre quienes desco
llaron el Dr. Adri6n Seguro, sucesor del maestro en' la c6tedra de 
Patología ·general, en la Escuela de Medicino, y el prodigio de in
telectualidad que se llamó el Dr. Porfirio Parra, sucesor del egregio 
filósofo en la c6tedra de Lógico de la Escuela Preparatoria, casi to 
dos, digo, ,Jisaron ya el pie en la sombría ribero y nos dejaron -
desolados. 2 

Agustín Aragón, científico y positivista, como ya sabemos, autor de diversos estudios 
. 

de Filosofía, Historia y Sociología. Decano de la Sociedad Mexicana de Geografía ·y 

Es tac'ístico y miembro de diversas agrupaciones científicas, adem6s de editor de la Re

visto Positivo, publicación de notable interés para nuestro estudio, se expresa ahora 

de Porro en los siguientes términos. ( 1933): 



Renace mi espíritu ~ la alegria y al entusiasmo por el estudio 
al rememorar a mi sabio maestro el Doctor Porfirio Parra. Ocho 
lustros y un bienio duró en constante brillo en vida suya su as
cendiente espiritual en los medios intelectuales de nuestra metró 
poli, o desde su arribo de la ciudad de Chihuahua, su tierra na
tiva, en 1870, en que se inició en la Preparatoria en el tercer 
año de estudios, hasta su sentida muerte en 1912. ¡ Que. prodi
gio el de su inteligencia~ Lo mismo esplendía en las c6tedras 
de Matem6ticas, Zootecnia y de Medicina de Urgencias, que 
en las de Anatomía Descriptiva, L6gica y Patología Externa; la 
seducción de su palabra la producía ésta en prosa o en verso, 
en lo dialéctico y en lo novelesco, en el teatro, en lo tribuna 
cívico y en lo parlamentario, en la disertación académica, en 
la controversia, en la improvisaci6n y en la réplica, en el tono 
m6s elevado de la oratoria y en el di6logo de la convei'Saci6n 
ordinaria. 23 · 

43. 

Comenta Aragón que durante veintiún años vivió en comunicación con Parra, lo que le 

permitió conocer su amplia capacidad en las más diversas disciplinas; sin embargo, re

conoce que una de sus mayores cu·alidades y en la que más destacó, fue en su ilimitada 

capacidad de ensei'lanza, respecto a la cual se expresa en los siguientes términos plenos 

de admiración: 

Llegué al pasmo en. respecto de sus facultades docentes en 1894, 
tiempo que fue mi maestro de Anatomía Descriptiva en lo Escue 
la Nacional de Medicina ••• ; coda exposición suya era un encan 
to, un manantial fresco de saber sistematizado e inagotable del_ 
cual brotaba o raudales su ciencia acumulada en e·I traba¡o de 
años, coordinado con arreglo o los c6nones mas severos y expues 
ta con la claridad de la luz meridiana y la belleza del artista -
consumado. 24 

No obstante que Aragón admite la diversa actividad desarrollada por Parra, sei'\ala que 

en el ttrea de la Medicina no igualó las excelencias de un Olvero o de un José Terr6s, 

ya que su obietivo vertebral radicaba en el ideal de progreso universal, punto en el 

que fue inconmovible y al que se dedicó en cuerpo y alma, como en un apostolado 
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orientado a lograr la unidad de conciencia, único medio de garantizar el progreso na

cional. Como indicamos con anterioridad ·existe una n~table diferencia entre la post~ 

ra del Arag6n de 1912 y la del autor de Diez Retratos Literarios de Médicos Eminentes 

( 1933), diferencia tal, que inclusive nos ha invitado a cercionarnos de que ambas act.!_ 

tude~ provinieran del mi$mo critico. Ciertamente, Agustín Aragón se muestra, en el 

primer caso enemigo recalcitrante de Parra, mientras que en el segundo, le dedica múl 
J -

tiples elogios y plen·o reconocimiento en sus diversas aportaci_ones intelectuales. Sin 

duda, hacia 1912, el creador de la Rev_ista Positiva con~rvaba vivos una serie de re

sentimientos y rivalidades que aros después, con la ayuda del tiempo, habran sido su

perados, por lo cual su juicio sobre Parra se mostró mucho más benigno. 

Alfo,1so Reyes. ( 1939). 

Porfirio Parra, discípulo directo de Barreda, memoria respetable 
en m_uchos se~tidos, yd no era mas que uri repetidor de su tratado 
de L6gica, donde por desgraci(J se demúestra que, con exce~i6n 
de los positivistas, todos los filósofos.llevan en la frente el eitig 
ma oscuro del sofisma¡ y por nada quería enterarse de las noveda 
des, ni dejarse convencer siquiera por la homil:toniana 11cuantifl 
cación del predicado", atisbo de lo futuro logistica.25 -

Leopoldo Zea. ( 1934) 

Al referirse a la primera generación de discípulos de la corriente positiva iniciada en 

México por Barreda, el Dr. Zea alude al surgimiento de la Asociación Metod6fi

la "Gabino Barreda", tribuna a través de I a cual se llevó a cabo la importante labor 

de enseñanza, no sólo de la Filosofía Positiva, sino lo que es m6s importante, de la 

correcta opl"icaci6n del 'método correspondiente y e,1tre cuyos miembros destacó la fi

gura de Parra; 



En esta sociedad predominaban los estudiantes de la Escuela de 
Medicina, había dos de Jurisprudencia, uno de Ingeniería y 
otro de Farmacia. Con el tiempo, se habrían de destacar de 
este grupo de estudiantes Porfirio Parra, Miguel S. Macedo, 
Luis F. Ruiz y Manuel Flores,- los cuales llegar6n a ser los maes 
tros de la segunda generaci6n de positivistas.26 -

45. 

Zea reconoce pues en Parra, su carácter como figura de primer orden dentro del futuro 

desarrollo del positivism~ en Mexi~o, present6ndolo como uno de los más destacados 

discípulos de Barreda.27 

Joaquín Márquez Montiel, sacerdote jesuita, enemigo también del credo positivista, en 

cuya obra sobre los hombres más destacados de Chihuahua, dedica algunas lineas al Dr. 

Parra. (1952). 

No obstante su posición abiertamente contraria a la Filosofía Barrediana, reconoce las cua 

1 idades mul tifacéticas de nuestro autor; pero al igual que Aragón, observa que desto-

có excepcionalmente en el campo de la Filosofía, y ai'lade que desafortunadamente la 

corriente positivista envenenó el alma de la juventud de su época, después de haber 

hecho lo propio en el mismo Parra, su defensor. 

Por aquel entonces substituyó a su maestro Dn. Gabino Barreda en 
la Cátedra de Lógica en la Nacional Preparatoria. Luego, en la 
Escuela de Medicina ensei'IÓ Patología Externa, Fisiología y Anamo 
tia, la que se sabia de memoria pues tenía una memoria a la Lord -
Macau lay; y sus clases eruditas y agradables se hallaban sal picadas 
de poesía y filosofía ••• 28 

Julio Jiménez Rueda. ( 1953). 

Bastante parco es sin duda el juicio que Julio Ji~énez Rueda nos brinda sobre la obra 

de Porfirio Porra en su estudio sobre Las Letras Mexicanas del siglo XIX, motivado se-



46. 

guramente por lo extenso y general del tema; pero también, y esto es lo incomprensible, 

por una marcada falta de interéi e información respécto :al rriás distinguido discípulo de 

Barreda, quien hasta la fecha no ha sido suficientemente estudiado, aún por aquellos a~ 

tores que han abordado el an61isis del Positivismo en toda su complejidad. 

Las palabras de Jiménez Rueda son las siguientes. 

Positivistas fueron D. Porfirio Parra)' D. Manuel Flores, directores 
ambos de la Escuela Nacional Preparatoria, autor el prime11:> de 
una Lógica Inductiva y Deductiva que se consulta con provecho.29 

, 
1 

Abelardo Villegas, quien en su interesante obra sobre la corriente filosófica del Positi-

vismo y su relación con el ·régimén dictatorial del general· Diez, se refiere a nuestro a~. 

tor en los ténninos siguientes: ( 1960) 

En esta analogía /sit;J* hemos incluido un caprtulo del Nuevo sis 
tema de Lógica inductiva y deductiva de Porfirio Parra, referente 
al método positivo. Parra se ocupa de aclarar lo que Comte había 
entendido por lo positivo; s~ trata, en general, de una actttud 
que se opone a .lo negativo ••• 30 

Sobro especificar que, desde luego., las palabras anteriores distan notablemente de las 

dimensiones requeridas para lograr una correcta imagen de nuestro autor, corno figura 

de primer orden dentro de la corriente filosófica que defendió y que fue fundamento de 

toda una época de la historia nacional. 

Miguel León Portilla. ( 1966) .. 
Este connotado estudioso del pensamiento prehisp6nico destaca en su obra Filosofía N6 

huatl ( pp. 37-39) 1 a a porta e ión de aquel los investigadores interesados en el tema, entre 

los que incluye a Porfirio Parra y su "apriorístico examen" de dicha cultura. 

*Probablemente por error de imprenta aparece analogía e,, lugar de antología. 
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Para León Portilla, el análisis realizado por el discípulo de Barreda carece de la serie

dad y cuidados requeridos, rozón por la cual el fil6sofo positivista concluyó erróneame~ 

te en que el movimiento científico mexicano data de la etapa colonial. Tan injustific~ 

do como equivoco juicio, no merece, según apunta Miguel León Portilla, la menor ref~ 

tación, pues resulta absurdo, paro él, 11que un mexicano, profesor de lógica y gran po

sitivista por añadidura, venga a opinar de tal forma sobre los n6huas que a su juicio 11 ~ 

lo contaban sin equivocarse hasta veinte". 

Moisés Gonz61ez Navarro. ( 1970) 

Dicho autor reconoce la labor de Parra como importante defensor de las ideas barredia

nas, con lo que afirma que llevó a cabo una valiosísima labor en pro de afianzamiento 

de dicha corriente en nuestro país, sin cuyo notable esfuerzo pudo haberse perdido la 

obra de Barreda. 

Ernesto Lemoine. ( 1978) 

Este critico se refiere a la admiración de Farro hacia su maestro, y nos senalo que di

cho sentimiento puede ser apreciadd con al,soluta claridad en la dedicatoria de su Nue 

vo Sistema de Lógica, símbolo, según términos de Lemoine, de su 11 pasi6n positivo, in

merso en el pasado y pendiente del futuro". 

Este sentimiento de profundo respeto y odmir1Jci6n por su maestro, nos die, fue un coso 

insólito de fidelidad, prueba de ello es que durr.mte m6s de tres décadas Parro hizo del 

aniversario de Barreda, aú11 en vida de éste, un motivo de 11veneroci6n, gratitud y em~ 

cionado recuerdo". 31 



Manuel Gonz61ez Oropeza. ( 1979) 

La urgencia de crear una Universidad que gomra bunque parcial
mente de cierta libertad e independencia con respecto al Estado 
estaba bien clara tanto en Sierra como en el futuro director de la 
Escuela de Altos Estudios D. Porfirio Parra. 32 
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Carlos Monsiváis, excelente intelectual mexicano, coautor de la Historia General de 

México editada por el Colegio de México. { 1977) • 

• • • El mantenimiento del Progreso, el trazo exacto que redimir6 
al país del atraso, exigen del Estado la protección de la clase 
más apta, la burguesía, cuyos representantes más preclaros, hom 
bres como Justo Sie~ra, .Gabi~ Barreda., Emilio Rabosa, Porfirio 
Parra o José lve,s Limdntour, e~·carnan una versión de la cultura 
sustentada en ef principio de la selección natural, la élite como 
guiadora de pu~blos y la o.PQsic ión congénita entre el espíritu {la 
civilizaci6n} y la barbarie. 33 

Luis González, miembro del Centro de Estudios Históricos del Colegio de México y Pª..!: 

ticipe junto con Josefina Vázquez, Lilia Díaz y José Luis Martínez del tomo III de la 

Historia General de México editada por d: cha institución, en el que desarrolla el tema 

denominado 11 EI Liberalismo Triunfante", en el que expone una de las más importantes 

facetas de nuestro autor al calificarlo como integrante del grupo de los científicos, se 

expresa de esta manera: 

Los científicos, que no sientisicos, coma les llamara la clase 
media, eran gente nacicia desde 18,4() y antes de 1856, hombres 
que en 1888 andaban entre los : 2 y los 48 ai'los de edad. Los 
cientisicos nunca fueron más de cincuenta y las figuras mayores 
únicamente Francisco Bulnes, s~bastián Camacho, Joaquín 
Diego Casasús, Ramón Corral, Francisco Cosmes, Enrique C. 
Creel, Alfredo Chavero, Manu<·I Maria Flores, Guillermo de 
Landa y Escandón, José lves Lirnantour, los hermanos Miguel 
y Pablo Macedo, Jacinto Palla,es, Porfirio Parra, Emilio Pi
mentel, Femando Pimentel y Fc-goaga, Rosendo Pinedo,Emilio 
Rabosa, Rafael Reyes Espindola y Justo Sierra Méndez. Fuera 
de estos veinte, el dictador usaría los servicios de otros cinco 
hombres prominentes de la misma generación de los anteriores: 



Joaquín Baranda, Diódoro Batalla, Teodoro Dehesa, José López 
Portillo y Bernardo Reyes. En suma, veinte de la maffia 11cienfí
fica11, cinco sueltos y varios sobrevivientes de la generaci6n ante 
rior_y serán los notables del periodo 1888~1904, si a ellos se agre 
gan un par de obispos (Ignacio Montes de Oca y Eulogio Gillowf; 
otro par de poetas (Salvador Díaz Mirón y Manuel Gutiérrez 
Na jera), y un pintor, José Ma. Velasco. 34 
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Aunque el esquema antes citado se escapo un tanto de nuestro tema de estudio, he creí

do pertinente transcribirlo íntegramente pues nos da una idea clara y global de la impo! 

tancia de Parra dentro del contexto social de su época, así como de su categoría privi

legiada como integrante de la oligarquía porfirista, constituyendo quiz6s, esta posición, 

la causa de ciertas rivalidades, como la que ya observamos en Agustín Aragón. 

Enrique Krauze observa que: ( 197 6) 

Por otra parte, en 1909 varios de los más amer:tados profesores 
positivistas eran muy viejos, estaban ya retirados, como es el 
caso de Justo Sierra, o impartían sus clases de manera reiterativa, 
sin el entusiasmo de diez o veinte años atrás. Un ejemplo de la 
decadencia académica fue, en sus últimos días, el doctor Porfirio 
Parra, heredero espiritual de Gabino Barreda. Parra impartía cla 
se en el último año de la escuela y en 1912 fue profesor de Lógica 
de Lombardo; pero sólo por unos meses, porque falleció por esos 
dias.35 

Las p~labras anteriores nos han sorprendido profundamente ya que consideramos carecen 

de toda base. Tanto Parra como el maestro Sierra se encontraban en 1909 en el momento 

más 1,rillante de sus respectivas carreras académicas¡ coordinac:lqmente habían unido es-

fuer;· .)sen favor de la creación de la Esc1 ela l\bcional de Altos Estudios y de la Unive!. 

sidac Nacional de México. Un d'io desfll és ambos ideales se veían convertidos en una 

realidad, y Parra, a quien Krauze cal ificu decadente, fue nombrado director de la pri

mero. proyectándose muy seguramente como futuro rector .de 1.a U".'iversidqd, ~i la muer

te so,·presiva no hubiera terminado con tan brillante carrera. 
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El mismo Luis Gonz6iez alude a la generación de hombres de avanzada edad que a 

partir de 1904 dirigían los destinos políticos del pueblo mexicano, gencraci6n en la 

que prevalecía, casi como un sarcasmo estadístico, un porcentaje mayoritario de pobl~ 

ción joven. Dicho historiador, al referirnos este fen6meno lo representa simb61 icame.!! 

te como nuestra tradicional danza de los viejitos; sin embargo, hace tres excepciones: 

Justo Sieff'a, José lves Limantour y Barnardo Reyes: 11 Sierra, nos dice, secretario d¡ 

Educación Pública desde 1905, revitaliza la cultura nacional y obra como si viviese los 

comienzos de una época'~ 36 

Así, el juicio de Krauze dista profundamente de ser compartido por otros especialistas 

en le materia, como hemos podido apreciar por la idea expuesta con anterioridad. 

Quedan así las opiniones enunciadas a lo largo de este capitulo como testimonio vivo 

de le conciencia hist6rica mexicana sobn, Porfirio Parra, de sus ideales, objetivos, 

erro1es y logros. Considero que después ele su an6lisis no es posible desconocer la in

fluencia que ejerció durante un largo per;odo de lo vida mexicana; influencia que pr~ 

babl,?mente se llegó a escapar d€1 control de los mismos pilares del positivismo, y que 

proy,ict6ndose posteriormente adopt6 importantes variantes que políticamente caracte1 

zaron la época porfirista y cuyos reflejos de la doctrina positivista se .presentaban trc~ 

form,Jdos a tal punto hacia principios de siglo, que aun los mismos paladines y herede

ros de dicha filosofía desconocían en elles los principios de la autérytica fe barrediana. 

En les siguientes capítulos intentaremos e, >mprobar mediante el análisis de la obra del 

doctor Parra su invaluable ~ctividad conio maestro y heredero de la corriente positiva 
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iniciuda en México por el también creado, .In la Escuela Naci9nal Preparatoria don 

Gabino Barreda. 



:APITULO 11 

1. Valverde Téllez., Emeterio. Crítica fiiosófica o estudio bibliográfico y critico de 

las obras de filosofía escritas, traducidas o publicadas en México desde el 

siglo XVI hasta nuestros días. México, Ti·pografia de los sucesores de Fran

cisco Diaz de león, i904. p. 226. Apud. El Imparcial. T. IV, Nº 527, 

febrero 27, 189 8. 

2. Arag6n, Agustín. "Pacotillas". N>vela mexicana por el Dr. Porfirio Parra". Revis

ta Positiva. T. 1. México, 1901. p. 26. 

3. Flores, Manuel. "Apéndice, Análisis critico de esta obra". N.,evo Sistema de L6gi 

ca Inductiva y deducth a. México, Tipografía Econ6mica, 1903. p. 111. 

4. S liado Alvarez, Victoriano .1 "Novel a del Dr. Porfirio Parra 11 • Revista Positiva. 

T. 111. México, 1903. p. 159. 

5. V JI verde Téllez, Emeterio. Critica filosófica ••• p. 224. 

6. ! 1idem. p. 224. 

7. Vllverde Téllez, Emeterio. Bibliografía filosófica mexicana. México, Tipografía de 

la viuda de Francisco Díaz de l:~ón, 1907. p. 115. 

8. Avalos, Miguel. "El cumplearos de m estro director". Boletín de la Escuela Nacio

nal Preparatoria. T.· 1. 1908:... 1909. México, 1909. p. 183. 

9. Puro, Alfonso. Atlas ~istórico de lo E_scuela Nacional Preparatoria, desde su funda

ción hasta los momento~ de celebrarse el centenario de la proclamación de la 

lndepende_ncia. México, [s.e~, 1910. fs.pJ. 

10. R 1mos Pedrueza, Antonio. et al. 11 l\b ·as relativas a la autorización para publicar 
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esta obra". A la memori'a del Dr. Porfirio Parra. 18.54-1912. México, Uni

versidad Nacional de México, Escuela Nacional de.Altos Estudios, 1912. 

fs.pJ. 

11. lbidem. pp. 23-24. 

12. lbidem. pp. 27-28. 

13. lbidem. p. 32. 

14. lbidem. p. 35. 

15. lbidem. p. 37 

16. Ibídem. p. 39 

17. Aragón, Agustín. "Necrología" Revista Positivo. T. XII. México, 1912. p. 425. 

18. __ "EI Sr. Or. D. Porfirio Parra 11 Revista Positiva. T. XII. México, 1912. p. 

437. 

19. ~bidem. p. 439. 

20. !bidem. p. 441. 

21. ~,ídem. pp, 444-445. 

22. Macedo, Miguel • 11 En el aniversario de Barreda". Boletín de la Universidad Nacio

nal de México. T. 2. México, 1921. p. 296. 

23. Aragón, Agustín. Diez retratos literarios de médicos mexicanos eminentes. México, 

Comité del Centenario de la Facultad de lv1edicina, 1933. p. 25. 

24. ~ >ídem. p. 25. 

25. ~eyes, Alfonso. Pasado_ Inmediato y otros ensayos. México, El Colegio de México, 

1941. p. 17. 
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2ó. Zea, Leopoldo. Positivismo en México. Nacimiento, apogeo y decadencia. Méx_!, 

co, Fondo de Cultura Econ6mica, Sección de Obras de ·Filosofía, 1975, p. 

151. 

27. lbidem. p. 153. 

28. M6rquez Montiel, Joaquín. Hombres célebres de Chihuahu:1. México, Editorial Jus, 

1953. p. 126. 

'29 .Jiménez Rueda, Julio. Letras Mexicanas en el siglo XIX. México, Fondo de Cultura 

Económica, 1944. p. 160. (Tierra Firma N° 3.) 

30. Villegas, Abelardo. Positivismo y Porfirismo. México, Secretaria de Educación Pú

blica, 1972. p. 26. (Sepssetentas N° 40). 

31. Lemoine, Ernesto. La Escuela Nacional Preparatoria en el periodo de Gabino Barre

da. 1867-1878. ~xico, Universidad Nacional Autónoma de México, Edici~ 

nes del Centenario de la Escuela Nacional Preparatoria, 1970. p. 154. 

32. C.onz61ez Oropeza, Manuel. Antecedentes Jurídicos de la Autonomía Universitaria 

en México. México, Universidad l\bcional Autónoma de México, 1979. p.V. 

33. ,'.1onsivois, Carlos. 11 f'.btas so >re la cultu ·a me·xicana en el siglo XIX". Historia Ge

neral de México. México, El Cole 1io de México, 19n. pp. 313-314. 

34. (-onzález, Luis. "El Liberalismo triunfante". Historia General de México. op cit. 

p. 222. 

35. Krauze, Enrique. Caudillos cultu1ales en la Revolución Mexicana. México, Edito

rial Siglo XXI, 197 6. p. 46. 

36. Conz6lez, Luis. "El Liberalismo ••• 11 op ,:it. p. 247. 



CAPITULO 111 

PORFIRIO PARRA ANTE LA CORRIENTE FILOSOFICA DEL POSITIVISMO 

Como hemos podido corroborar por los juicios expuestos en e"I capitulo anterior, Porfirio 

Parro constituyó mucho m6s que un simple seguidor de la corriente positiva en nuestro 

país. Independientemente del credo filosófico profesado por cada uno de los autores e_!, 

tados, coinciden en su gran mayoría en calificar a Parra como el discípulo por excele_!! 

cia del maestro Barreda, el gran pilar que, muerto éste, sirviera de sostén a su doctri

na, 1 ,Jchando enérgida y apasionadamente por la supervivencia de sus ideas en la Escu.! 

la Pr,•paratoria, plantel en el que habría de llevarse a cabo la magna labor de dotar a 

la ju,·entud mexicana de un cuerpo único y homogéneo de verdades, sin lo cual, el º!:. 

den onhelado no pasaría de ser una simple utopía en el futuro patrio. 

Y, en verdad, Parra asimiló plenamente en sus ai"tos formativos las ideas barredianas, 

las cuales sostuvo fielmente a lo largo de toda su vida y a través de las más diversas 

tribunas públicas, destac6ndose obviamente su labor como maestro de Lógica en la Pre

parat ,ria, donde por un corto período continuó integramente el curso de Lógica que d.! 

jara nconcluso Barreda. Con posterioridad, y después de una largci etapa en que se 

vió n arginado de lo c6tedra tan amada, reinició su actividad en dicho plantel, pero 

en es t·a segunda ocasión como directivo del mismo. De esta etapa contamos con diver

sos documentos, todos ellos de gran valor, yo que en su época alimentaron con sus 

idea~ o toda una generación, y que para ílosotros constituyen verdaderos testimonios 

del contenido filosófico positivista de une de las fit;ueras más representativas de dicha 
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corriente del pensamiento. 

Son también de.especial interés para el an61 isis de contenido de las obras de nuestro o~ 

tor, cquéllas que escribió cuando apenas se iniciaba en el aprendizaje de las ideas ba

rredionas, como miembro distinguido de la Sociedad Metodófila Gabino Barreda, etapa 

de la cual contamos con dos trabajos de Parra: La Introducción a los Anales de dichaº..! 

ganización y Las Causas Primeras, ambos de gran importancia por ilustrar con absoluta 

claridad gran parte de sus ideas b6sicas, así como el discurso que pronunciara en la Pr,! 

parótoria en Febrero de 1878, con motivo del cumpleaoos de Barreda. 

Colabora también en gran medida para los objetivos que nos proponemos en el presente 

capitulo, la producción hemerogr6fica de Parra, y que de una manera especial alude a 

la etapa en que el plantel preparatorio era objeto de los más crudos ataques, razón por 

la cual estos artículos no sólo reflejan una de las polémicas educativas a nivel nacional 

más apasionadas y tras~endentales,. sino que, adem6s, nos brindan toda una serie de ~ 

gumentos en favor de dicha disciplina filosófica, y a partir de los cuales podremos co

nocer en toda su complejidad la posición intelectual de nuestro autor dentro de un co!! 

texto social determinado. 

Finalmente nos serviremos de la obra filosófica m6s importante de Porfirio Parra, su 

Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y 'Deductiva, ob¡eto también de apasionados y CO_!! 

trovertidos comentarios, que consecuentemente abundan en nuestro estudio sobre.la~ 

titud filosófica de su autor. 
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1 NICIOS 

Parra, abierto a las -m6s diversas disciplinas desde su infancia, mostró sin embargo, si 

nos gl,iamos de las palabras de don Miguel V. Avalos, un cierto rechaZb a la corriente 

positivista. El mismo, en algunos fragmentos de su obra, reconoce haber experimentado 

antipatia hacia el 6rea filosófica, razón por la que se abstuvo de tomar el curso que B~ 

rreda impartia en la Preparatoria, actitud que el c61ebre maestro respetó ampliamente, 

según testimonio del propio Parra: 

El sei'ior Barreda respetó mi voluntad, no me forz6 ni directa ni indi 
rectamente a seguir su curso de Lógica, que en efecto no cursé. 
Si m6s tarde adopté las ideas filosóficas del Sr. Barreda, _fue por un 
acto deliberado y autónomo de mi propia voluntad, y cuando ya no 
era yo alumno de la Preparatoria. 1 

También sabemos por él que desde su tierra natal, Chihuahua, tuvo sus primeros contac

tos con el mundo filosófico, donde adem6s del primero y segundo curso de matem6ticas, 

estudió dos aros de Latín y Filosofía Escolóstica. 

Angel Pola, ~efiriéndose a los inicios de Parra en el positivismo, expone como al aden

trars,? en los cursos de Fisiología y Patología general, fue realizóndose el cambio inte

lech-al de Parra; mas-nos dice que quien tuvo especial influencia en su decisión defi~ 

tiva, durante estos primeros aros formativo~, fue PE>dro N>riega, con quien leyó y me

ditó el "Curso de Filosofía Positiva" de Cornte. 

Don Emeterio Valverde Téllez, uno de sus mayor~s cr,iticos, nos relata como esta deci

sión no debió ser nada f6cil paro Parra, sino al contrario, debió precederla una vercla

dero lucha espiritual en la que pugnaba~ f c1erzas igualmente poderosas; por una parte 
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sus tradicionales ideas, producto de una educación re I igiosa y provinciana, así como, 

por otra parte, las nuevas corrientes con que sus estudios secundarios y profesionales le 

nutrían espiritualmente y qve efectuaban un verdadero impacto en la sensibilidad del 

joven estudiante:" ••• á la postre de reñida lucha en la clase, y quiz6 consigo mismo, 

se afilió definitivamente al positivismo':2 En verdad, la crisis que las nuevas ideas pr~ 

ducían en el 6nimo de nuestro autor debieron ser profundas, ya que aun maduro mani

fiesta ecos de una formación hondamente religiosa, como podemos comprobar por las si_ 

guientes palabras expuestas en su trabajo Ventajas e Inconvenientes de la Profesión Mé 

dica, conferencia dictada en la Escuela Nacional Preparatoria y publicada en 1907: 

No siempre ie es dado al médico curar la enfermedad; 
existen por desgracia, lesiones irreparables, y degeneracio
nes extensas y profundas, existen c,rganismos en ruina 'próxi
mos a derrumbarse y pa.ra cuyas re¡ ,oración se necesitaría 
¡ ay~ aquei soplo divino que animó el barro de que fué for
mado Adán.3 

Sentimientos tales no parecen originarse en uno de los baluartes de la doctrina positiva, 

y mucho menos, haberlos manifestado aquel de quien uno de sus mas queridos amigos, 

don Gregorio Mendiz6bal, se refiere con I us siguientes palabras: 

Su alma estaba exenta de creencias y de palabras; parecía 
resignado a extinguirse y a volver a la nada, después de 
una lucha tan brillante en pro de sus ideales, en medio de 
los hombres y parabién de la humanidad. 4 

Sin 1?mbargo, la nueva filosofía fue conquistándole poco a poco, hasta llegar a adoptar 

la doctrina comtiana como directriz de su vida intelectual, etapa paralelamente a lo 

cual afianzaba sus relaciones con Barreda, quien en definitiva le convenció de lo ace!. 

tadci que resultaba la corriente positiva corno único y auténtico medio de conocer la 
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verdad, y de e~rimir contra el virus político mexicano de una anarquía crónica. 

Sabemos por Parra de estd incipiente relación, acelerada quizás por un hecho coinci

dencial y aparentemente sin importancia, pero que a la postre tomó características rel.! 

ventes; la enfermedad del joven practicante de medicina y la intervención de Barreda, 

acertada y valiente, que le granjeó en definitiva el aprecio y agradecimiento de Parra, 

punto de partida de su respeto; casi deidificado ·hacia la persona del maestro. 

Fué también 1876 un año de especial interés en cuanto a las relaciones entre su maestro, 

y él, quien narra como al crearse el curso de Patología General a cargo de Barreda, ~ 

do apreciar plenamente la gran personalidad de éste, captando con absoluta claridad, 

no sólo los novedosos conceptos expuestos sobre una asignatura recientemente creada en 

México, corno producto de la reforma educativa, sino que adquirió también 11una idea 

del método científico", a partir de lo cual nuestro C1utor confiesa haber aceptado el cri

terio y las doctrinas del maestro, problam6ndose su discípulo. 

Las siguientes palabras ilustran sobradament<· el imborrable recuerdo que el maestro, 

creador de la Escuela Nacional Preparatori, ,dejara en su joven alumno: 

Recuerdo aún aquellas admirable:. leccior\es: Cuando se trataba 
de la etiología de las enfermedades, exponía Barreda con admi 
rabie lucidez la ley de causalidad aplicada a los fenómenos -
morbosos, y proyectaba sobre el los la ma: viva luz; cuando ha
blaba del concepto hipocrático, de la crisis y de los días críti
cos, combatía con brío. extraordinario los conceptos antológi
cos de la enfermedad; cuando hablaba de estadística médica, 
expresaba. con niti°dez admirable 1as causas de error a que suela 
boración y mala interpretación p· ,ede dar lugar, y a la luz del
método de concordancia y de la ógica de la probabilidad mos
traba lo ilusorio y raquítico de ll) que alguna vez se llamó con 
énfasis método numérico. 5 
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Agustín Aragón, al referimos las diversas influencias ejercidas sobre Porfirio Parra, oe.!, 

na que contó con magnificas ensei\anzas, como pudieron ser las de un "Barreda, Ortega, 

Jiménez, Lucio, Alvarado y Montes de Oca", quienes no sólo le heredaron sus conoci

mientos en la ciencia médica, sino también aquéllos de car6cter filosófico y humano, 

los cuales Parra asimiló y posteriormente enriqueció notablemente. 

Podernos sostener, sin temor a exagerar, que Parra llegó a poseer Uf!,ª amplísima cultura, 

la cual aflora constantemente en sus obras y nos brindan una idea de las diversas fuentes 

en que nutrió su espíritu; lo mismo apoya un determinado juicio en un cl6sico de la Fil.e, 

sofía, como se transporta a la refutación de un cientrfico o literato contemporáneo. 

Es uri hecho que profesó dentro de la Filosofía Positiva; pero sabemos que esta determi

nación no fue irresponsable, lo hizo firmemente, y desde su inicio en la Sociedad 

Metod6fila Gabino Barreda, dedicó a aquélla lo más selecto de su energía. Tampoco 

puede objet6rsele que lo hizo por· un criterio estrecho, por un relativo desconocimiento 

de o1ras latitudes del pensamiento, ya que a través fe su obra hemos podido comprobar, 

como anteriormente expusimos, la sólida formación e integra cultura que llegó a poseer. 

COl'ISOLIDACION 

En 1::77 se constituyó en la ciudad de México una importante organización, la Asocia

ción Metodófila Gabino Barreda, cuyos mi1·mbros, practicantes de diversas disciplinas 

y est ,diosos de problemas pr6cticos distinto·, según opina Parra, 

se encontraban, sin embargo, ín 1imamenie unidos por el pode 
roso lazo que resulta de la adop< ión de 1 )5 mismos principios 
fundamentales y de un método uniforme, susceptible de aplicar 
se a la solución de las cuestione:. m6s variadas, ya se trate de-



aquellas relativamente simples, que son el objeto de las ma 
temáticas y ciencias físico-químicas, ya de las que suscita_ 
en el espíritu del médico la dificil interpretación de un sinto 
ma, ya de las que hacen surgir en la mente del abogado las_ 
espinosas análisis y las complexas síntesis, 6 que se prestan 
los fenómenos sociales sometidos a su examen • 6 
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Entre sus miembros destacó desde un principio la figura del entonces estudiante de med_! 

cina Porfirio Porra, quien elaboró la "Introducción" al órgano informativo de la socie

dad y ,m la que especifica cómo a través de estos Anale•, d~cho: grupo cumplía con la 

obligación dé todos aquellos que de alguna manera se dedicaban al estudio de proble

mas de interés general, de informar a la sociedad respecto al objetivo·de su agrupa

ción, así como el resul todo de sus respectivos investigaciones. 

Junto con otros jóvenes estudiantes de med:icina, miembros también de dicha agrupación, 

entre los que podemos citar al Dr. Adri6n Seguro, a Andrés Aldasoro, Andrés Almaraz, 

Salvador Castellot, Alberto Escobar, Carlos Esparza, Angel Gavii"io, Regino Gonz6lez, 

t . 
Pedro ~ercado, Pedro Noriega, etc., Porfirio Parra·se vió sometido a una metódica y 

rigurosa tutela de parte de Barreda, cuya labor, según términos del Dr. Leopoldo Zea, 

consis ia en cuidar que: 

La exposición y réplica de los trabajos que presentan sus dis
cípulos no se descarríe del método que les ha enseñado ••• 
Todas las ideas y cuestiones que se proponían eran sometidas 
por Barreda o una riguroso interpretación ·desde el punto de 
vista del método positivo, eliminándose todas aquellas que 
no. resistían dicha pruebo. 7 

Y osi mcouzados los discípulos de Barreda, se ibdn capacitando paulatinamente dentro 
1 

del mdodo positivista, hasta quedar convertidos en verdaderos practicantes del credo 

filosól ico positivo'. A esta etapa de duro aprendizaje la hemos denominado, refiri6ndo 
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nos a la vida de Porfirio Parra como exponente del positivismo, periodo de consolida

ción, ya que consideramos que la disciplino a que se vi6 sometido fertilizaba ricamente 

los conocimientos que nuestro autor tenía de la escuela comtiana y definianle en su ca

lidad de luchador incansable del Positivismo en México. 

El objetivo perseguido por, Barreda al coordinqr una asoci,aci6n de tales características, 

era dejar perfectamente comprobado que el método positivo, ,único v61 ido para obtener 

la verdad, ya ,que se basaba en la experimentaci6n y comprobaci6n de los hechos, era 

aplicable a las m6s diversas 6reas del saber humano, y cuyos miembros, gracias a un 

fondo común de verdades obtenidas en su educaci6n preparatoria, podían entenderse y 

comunicarse a la perfección, no obstante que sus intereses específicos correspondiesen 

a las rn6s diversas categorías. 

Era, pués, la prueba pr6ctica, real e irrefutable de la validez y efectividad de la Es

cuelo Nacional Preparatoria como punto medular de la reforma educativa nacional, 

por medio de la cual se lograría dar a los mexicanos un cúmulo determinado de verda

des, ,Jn fondo común intelectual, que permitiría por vez primera, desde el inicio de 

nuest,·a vida independiente, conquistar la paz. 

El orden, antai"to segregado de la estructura política liberal reformista, convirtióse 

con f,arreda, expositor y defensor de los intereses de la naciente burguesía mexicana, 

en u,. factor de primerísima importancia, sin el cual seria imposible superar la etapa 

de caos político en que nuestro país parecía sumirse inexorablemente, y que s6lo po

dría lograrse mediante una educación que homogeneizara indeol6gicamente a los me~ 

• 
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canos. 

La Asociación Metodófila representó la respuesta de esta primera generaci6n surgida 

del olantel preparatorio que creara Barreda en 1867, a las magnas esperanzas en 61 ci

fradas. Dejemos pues en boca de Porfirio Parra la decisión enérgica de estos jóvenes 

por lograr los objetivos para los que se les había formado: 

••• por más que estemos convencidos de nuestra insuficiencia per 
sonal, por más que signifiquemos poco en la corriente magestuosa 
del progreso de nuestro siglo, nos consideramos como activos, 
aunque imperceptibles miembros del grandioso cuerpo de las so
ciedades, y consideramos como un deber ineludible colaborar con 
nuestros contempor6neos, en la elaboración de la obra magna del 
porvenir: infiérese de aquí la obligación de indicar la naturaleza 
de los asuntos a que nos consagramos, de manifestarles el grano 
de arena, digamos así, con que pensamos contribuir al levanta
miento del gran edificio de la reconstrucción. 8 

Aunque adopta una cierta actitud de modestia, Parra, portavoz de sus condiscípulos, 

ya se confiesa miembro, aunque insignificante, de la magna corriente del progreso pa

trio; partícula integral de ese todo que seria la reconstrucción nacional y en cuyo futu

ro, una vez conquistado el orden tan anhelado, se abría un amplio panorama de progr_! 

so: la etapa positiva. 

Respecto al método que haría posible la real izaci6n de tales ideas, sus palabras no son 

menos elocuentes. 

Iniciados en el método científico, merced a una educación sis
tem6tica y eminentemente filosófica, durante la cual, le vimos 
aplicar a toda clase de fenómenos, y conducir en todo caso a 
conclusiones seguras, susceptibles de engendrar la convicción 
más intima, hemos tenido oca~ión de convencernos de su exce
lencia y alto alcance, a tal punto, que le miramos hoy como 
el medio único que posee el hombre de llegar a inequívocos y 



garantizadores resultados, como i11fal ible piedra de toque de 
lo verdad, que como mágica polobra de los cuertos árabes, 
despliega ante nosotros las maravillas del mundo fenomenal 
en su efectivo enlace, y nos indica los puntos de apoyo, que 
la actividad humana busca como A~imides, para fi¡ar la ~ 
lonco que cambie lo faz del mundo. 

64. 

Huelga hacer algún comentario sobre las palabras anteriormente expuestas por Parra; su 

fe en el método positivo era extrema, describiéndonoslo como "el único medio que po

see el hombre" para conocer su auténtica naturaleza, así como el mundo fenoménico 

que le circunda. Nada podio equiparársele y su valor era tal que permitiría a la débil 

sociedad mexicano trascender sus limitaciones políticas para adentrarse con absoluta 

plenitud en una nueva etapa de la historia mexicana. 

Así, consideramos que Barreda debi6 sentirse confortado ante los resultados de la co

rriente filosófica iniciado apenas diez años atrás en los aulas de la Escuela Nacional 

Preparatoria. La pri_mera generación que surgía de esta corriente enfrentaba con vigor 

y valentía la consigna positivo: conquistar el orden nocional paro alcanzar ,consecuen

temente, un progreso sin I imites. 

Mas en estos primeras manifestaciones de lo escuela barrediona podemos percibir un 

cierto sentimiento de inseguridad, de incertidumbre, que, como indico Leopoldo Zea, 

se debía seguramente o la cercanía histórico con la época caótica de su pasado inme

diato. En 1877 Méx-ico e'.>toba muy lejos aún de borrar las divisiones partidistas que 

tanto habían perjudicado su desorroll~. Parra al igual que sus componeros profesaba a~ 

ténticomente uno fe casi religiosa en lo doctrina de su maestro. Creían en el progreso 

que éste les prometía, aunque no lograban definir sus características: 



Contemplando por otra parto el 0stado actual de la sociedad 
y viéndola oscilar entre un pasodo que se aborrece y un p,rv, 
nir que no se ve claro aún, presentar los encontrados caractl 
res, propios de las épocas de crisis, ser el teatro de desenca
denada tempestad, que destrozar amenaza las delicadas fio-=; 
res de la moral; época cuyos matices crepusculares inspiran i./u 
siones de supervivencia a los úl 1·imos representantes de una f¡:
losofia agonizante, y _motivos de volterianas carcajadas a la 
misantropía escépfica; herhos creído que s6lo el método cien
tífico, franca y explícitamente aplicado ol estudio de los fenó 
menos sociales, s~ría la segura panacea de lo¿ presentes ma- -
les, seria el iris de serena paz, que marcara el fin de la tor
menta, que sólo el sol de la ciencia haría desaparecer con sus 
vividos rayos los postreros fantasmas ontológicos 1ue sombrean 
aún las más elevadas regiones del saber humano. O 

65. 

Lo único cierto, lo único seguro en que podrían apoyarse para modificar sus circunsta_!! 

cías históricas era el método positivo, y a su servicio encaminó talento y energía. 

El qUt·hacer para un futuro, cimenttdo t:lesde luego en dicho método, no se perfilaba 

fácilmente. Desde esta primera etapa de la producción intelectual de nuestro autor, 

podemos percibir el franco reto de un posil ivÍsta por excelencia a los dos grupos socia

les contra los que habrían de dirigir su capacidad combativa. Por un lado la amenaza.!! 

te presencia de una filosofía agonizante, cuyas últimas energías no dejan de represen

tar un obst6culo de importancia para el pleno desarrollo de la etapa positiva; por otra 

parte, el grupo jacobino, quiz6s el enemigo más peligroso, cuya inspiración volteria

na les impedía someterse al orden por el que pugnaba esta nueva filosofía, que en Mé-

xico, al igual que en su país de origen, tendía a efectuar un movimiento de reacción 

en pro del bienestar de un grupo social, la burguesía, recientemente aduei"lada del ~ 

der político, y cuya supervivencia predominante debía garantizarse a cualquier precio. 



66. 

Parra, en esa introducción a los Anales de la Asociación profesa plÍblicamente su fili~ 

ci6n positivista, así como su inagotable respeto por la figura del maestro: 

Tal creencia dictó a nosotros con el irresistible acento del manda 
to, el deber de consagrarnos con no interrumpido empei'io a la cul 
tura de tan fecundo método, y como no nos sintiéramos bastante -
familiarizados todavía con el manejo de tan poderoso instrumento 
intelectual, acordamos hacer nuestros ensayos, bajo la sabia di
rección del eminente pensador con cuyo nombre se honra la socie 
dad que con tal fin instituimo~; él, que t~vo la gloria de impor-
tar a nuestra patria el símbolo de la m6$ adelan·tada de las filoso
fías; él, que durante diez ai'ios ha sostenido uná lucha de titán, 
con el fin de plantear entre nosotros un sistema de educación ge 
neral y uniforme ••• , él, que guió nuestros primeros pasos en tan 
fértil vía, era el único a quien recurrir debiéramos, para que 
dirigiese los subsecuentes¡ como era de esperarse de su afán por 
el cultivo del método científico, aceptó la presidencia de nues
tra asociación y consintió en honrarla con su nombre. 11 

Efectivamente, como anunciaba Parra, Barreda desarrolló en la Asociación Metodófi

~ una rigurosa labor de ensei'lanza y tutela orientada a la óptima aplicación del método 

por este grupo de. jóvenes iniciados, cuya posterior labor, como corifeos de la doctrina, 

será de suma importancia no sólo en el ámbito educativo, sino en la política porfirista 

donde el positivismo alcanzó manifestaciones de primer orden. 

Inclusive el mismo Porfirio Parra fue seriamente censurado por Barreda en uno de los 

trabajos que aquel presentó para la Sociedad, denominado Las Causas Primeras, y en 

el que sustentaba una dura crítica de las filosofías que defendían su existencia, a la 

vez que le servía de punto de partida para desarrollar un planteamiento defensivo del 

método positivo, camino único y adecuado para adentrarse en la esencia de los fenólTI_! 

nos naturales, así como en el conocimiento de la ciencia social. 
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Barreda reconoció las innegabl~s cüalidades de dicho trabajo; mas reprobó el punto rel~ 

tivo a la aplicación del m6todo¡efeftuado por su discípulo, por lo que le calificaba co

mo un trabajo de índole sectario; ya que su autor, lejos de intentar establecer demostra . -
ciones irrefutables J.,roduct6 de la ex¡:krimentación, únicamente se concretaba a afirmar 

el valor de las experienctas frente al conocimiento a priori que se funda en la existen

cia de las causas primeras. 

Las palabras literales de Barreda corrigiendo la tesis de Parrci son las siguientes; 

••• como se ha presentado es un trabajo de secta, y no adecuado 
para convencer a los. que sean de opinión contraria ••• para nos
otros es tan obvia la verdad de los principios que profesamos, que 
la redacción de la memoria está bastante buena, pero para los 
que no tienen la misma convicción no está adecuada, se necesita 
demostrar que nuestra doctrina es buena y fecunda, como lo ha 
demostrado el Sr. Parra, y en seguida probarles que la suya es 
insuficiente, infecunda y por tanto mala. Pues es claro que nues 
tra idea no debe hacernos mutuamente coro, sino ganar proséli--
tos. 12 

Llama nuestra atención que el trabajo de Parra, al que Barreda se refiere en t6rminos 

tales, sea considerado por Emeterio Valverde Téllez, tenaz enemigo del positivismo, 

como hemos anotado con anterioridad, uno de los más brillantes sobre el tema, aunque 

claro está,critica ferozmente las conclusiones del mismo: 

Desde las primeras sesiones se trató el punto de las Causas Prime 
ras, para llegar a la estupenda, por no terminar la palabra de -
otro modo, conclusión de que Dios entra en lo desconocido e 
inaccesible a la razón positivista, y que los argumentos teol6gi 
cos y metafísicos no son de atenderse. El ¡:>rincipal trabajo sol>re 
esta cuestión fue el del Dr. Porfirio Parra. 13 

Barreda se aplicaba a la critica de sus discípulos y a la ensei'ianza de su filosofía con 

más ardor que sus mismos enemigos: de una manera rigurosa y metódica, pues conocía, 
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por los duros juicios que ya para estas fechas se hacían oir, que la supervivencia de la 

doctrina dependería del mayor grado de preparación adquirida por sus seguidores y de 

la capacidad de éstos para defender un credo, cuyas bases doctrinarias afectaban tan 

duramente a dos grupos sociales de primer orden, los reaccionarios y los jacobinos rad_!, 

cales. Por tanto, no podía desfallecer en esta última etapa de su proyecto educativo. 

Los futuros predicadores del posi,tivismo debían de contar, ante todo, con la capacidad 

de convencimiento que impidiera el occiso de su doctrina. 

Una vez mós, Barreda acertaba en las medidas seleccionadas para coronar exitosamente 

sus planes. Logró inculcar en esta generación un sentimiento extremo.de fe y confian

za en la doctrina positiva; sentimiento gracias al cual sus seguidores pudieron contra

rrestar y aun trascender la fuerte corriente que contra dicha doctrina se desencadenó 

posteriormente. Porra, como representante idóneo·d~ este grupo de alumnos, encama 

esa profesión casi religioso, tanto por el ejemplo vivo del maestro insigne, como asi

mismo por las sabias enseñanzas de éste. 

Las exposiciones en que dicha actitud queda manifiesta a lo largo de la obra de nuestro 

autor son múltiples; por tanto he seleccionado alguna de las citas que nos han parecido 

más adecuadas para ilustrar los s~ntimientos a que anteriormente aludimos y que, en 

cierto medida, representan uno. de Jos puntos característicos de Parra, ya que corno él, 

lo hi7o, ninguno de los epígonos de ·Barreda honró al maestro: 

¡ Cuán de lamentarse es que las muchas atenciones a que consa
gró su laboriosa vida la hayan privado del reposo necesario para 
escribir sobre la materia un tratado, en que hubiera vertido los 
tesoros de saber que prodigó en su clase, y condensado en lumí-



neo foco de haces de luz que en forma difusa se dispersaron 
en el ámbito del aula~ Es verdad que algunos discípulos fie 
les y laboriosos tomaron taquigráficamente sus lecciones, y -
aun se hon publicado edfoiones de elJas. Pero lecciónes-ta
les son como las plantas conservadas en un herbario: se ve el 
tallo, se ven las hojas, se ven las flores; pero la planta ést6 
muerta, los colores se marchitaron y se desvaneció el perfu
me. Así sucedió conJas Jecciof1es de Barreda, se perdieron 
con la vigorosa cabeza que las discurrió, ,con ,aquella cabeza 
vasta y sólida en que cupieron holgadamente las ciencias ma
temáticas, las ciencias naturales, las ciencias filosóficas y 
aun quedó en ella lugar para vivos focos de afecto e inagota 
bles manantiales de firme y perseverante voluntad. )4 -

Dotado Barreda de un espíritu lleno de sagacidad y de gran 
independencia y originalidad, y disciplinado por estudios va 
riados y sólidos, pues antes ,de optar por la carrera de médico 
había aeelantado bclstante en la de Jurisprudencia; habiendo 
crecido y desarrolládose en un teatro de lucha y de renova
ción intelectual, hqbiendo presenciado de cerca los crecien 
tes progresos de la ~edibina experimental' y estando dotado 
de recto juicio y grari ciri:unspección, no podía menos de 
ser un práctico consumado de su arte, y efectivamente lo fué. JS 

ffi. 

Analiza Parra brevemente los nuevos métodos clínicos utilizados por su maestro en el 

campo de la Medicina, que por ·su novedad contrastaban con las pr6cticas tradiciona

les ejercidas por sus colegas; aplaude la tesis barrediana de otorgar al organismo enfe!_ 

mo lo mayor fuerza física posible, para que éste recobrara parte de su vigor, con lo 

cual (ltacaba el criterio médico aceptado en la época, de someter al paciente a una S_! 

rie df dietas y prácticas que en última instancia le agotaban totalmente, haciendo más 

dificil su curación. 

Uno de los puntos que más le disgustaban de la práctica rei
nante en su época era la dieta cruel a que se condenaba al 
enfermo, al cual se sometía a un régimen verdaderamente fa 
mélico, pues no .se le daba más que tacitas de atole. 16 -

lnclu! ive, el maestro Parra, siempre tan mesurado en sus apreciaciones, llega a mani-
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·festar abiertamente su resentimiento hacia una sociedad cuyos graves prejuicios e ign~ 

rancia le impidieron reconocer·las cualidades de Barreda, a quien le negó confianza 

y reconocimiento y en contrapartida, atacó con todo tipo de argumentos: 

Difícil es que en las ciudades populosas, que en las grandes 
capitales en que pululan multitudes ignoras o gentes llenas de 
preocupaciones, un espíritu independiente e innovador, que 
no se pliega áócil a las exigencias y caprichos del público, 
que posee conocimientqk universales, y se cierne con vuelo 
poderoso en los dominios de la abstracci6n, pueda llegar a ser 
un médico de moda. 17 

Probablemente en donde má·~ cldiramente Fodemos comprbba~ el profundo afecto de Parra 

hacia su maestro es en el trabajo denominado "Gabino Barreda" elaborado por nuestro 

autor en 1909 en memoria del eminente filósofo, del cual transcribimos a continuación 

un interesante párrafo: 

Los que con el haz luminoso que irradia su espíritu privilegiado 
alumbran el difícil sendero que ca, duce al porvenir; los que 
con el corazón henchido de amor y la frente preñada de ideas, 
siembran por donde van la verdad y el bien; los que enuncian 
en cada palabra una verdad, )' real izan en cada acción una ten 
tativa para dar car_ne ql ideal que llevan en su alma, esos no -
mueren, esos no pueden morir, pues al desaparecer del limitado 
círculo de nuestros sentidos,· viven perdurable vida en los ámbi 
tos sin fin del espíritu, y si se desvanecen en la realidad objeti 
va, resurgen nimbados de luz en la existencia subjetiva. -
Gabino Barreda perteneció a esa categoría de seres privilegia
dos. Dotado de facultades gigantescas que en feliz equilibrio 
se armonizaban, consagró los fugaces minutos de su existir a al 
canzar la verdad y el bien: amó a la ciencia porque es arca y -
simiente de aquella, la cultivó para ilustrar su espíritu y enea 
minar su acción hacia la ejecución de éste; la enseñó para redT 
mir otras almas de la servidumbre de la ignorancia, y para le- -
vantarlas a las excelsas regiones de la luz, convirtiéndolas asT 
en focos vividos que el saber difundiese, en ecos sonoros que 
reprodujeran JX>r doquiera las miríficas vibraciones del gran 
Verbo, que revela las leyes misteriosas que producen la armo
nio del mundo, y señala los senderos difíciles por donde el hu-
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mano inerme consigue vencer o la Naturaleza; modeló y uni 
ficó las aimas educ6ndolas en uniformes principios, ejercit6n 
dolos en la sublime gimnástico de eficaces métodos, y por -
esta vía intentó trocar la desunión, que esteriliza y mata, en 
la firme y estrecha alianza que robustece y fecunda. IS 

71. 

Anota que el punto culminante de su trayectoria lo representa la creación de la Escue

la Nacional Preparatoria, "acto decisivo que le valió la inmortalidad y le clasificó 8!' 

tre los seres egregios" ¡ Después de Juárez, Barreda~, palabra de Parra que representan 

la fórmula de su pensamiento, y continúo: 

••• Ambos personajes debían ·sucederse en e! inmenso escena
rio de nuestro historia, para realizar de mancomún esa obra 
colosal que consiste en reemplazar lo vetusto y carcomido por 
lo nuevo y radiante: ambas figuras selectas debían completarse 
la una por medio de la otra, pues su misión, hist6rica era com 
plementaria, y de su feliz asociación debía resultar la unidad. 
Juárez fue el ti tqn que atacó de frente el posado sombrío y no 
descansó hasta derribarlo en tierra, exangue y 'vencido; Barreda 
representa en la historia al arquitecto ·que reedifica, que pre
para el porvenir, que reconstruye. 19 

; . 
Después del gran político, era indispensable el advenimiento de un.hombre que hiciera 

posible la reconstrucción, la labor positiva de reorganizar un México semi destrufdo 

por ef largo periodo de guerras civiles e invasiones extranjeras de que había sido obje

to; es pues Barreda, el hombre de la época positiva, el hombre de ciencia, el sabio 

que continuaría la obra del estadista; pero no por medio de la violencia como aquel h~ 

bía tenido necesidad de hacerlo, sino _a través de pacíficas enser'lanzas ••• en almas v~ 

genes, no maculadas aun por las cruentas luchas de la vida.20 

Prosigue Parra recordando los detalles de esos duros años en que el pueblo mexicano se 

autoaniquilaba sin lograr reconocer el ccmino que lo conduciría al orden, a la unión, 
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meta que había su'rgido tiempo atr6s como elemento medular del plan político de lturbi

de; pero que en esa época representaba un objetivo inalcanzable, no por falta de cua

lidades morales en el pueblo mexicano, a quif'n Parra reconoce profundos valores, sino 

por el lamentable estado de cosas existentes, del que nos dice: 

••• procedía de una maia dirección de las inteligencias, proce 
día de un concepto extraviado y err6neo: de los hombres y de- las 
cosas; el Sr. Barreda se propuso pues, cc,nseguir el acuerdo de 
las voluntades uniformando las opiniones; haber concebido tal 
propósito le honra en alto grado como pensador, haberlo plantea 
do y puesto en ejecución lo enaltece como patriota y lo coloca
en el bendecido grupo de los bienhechores de la patria ••• 

¡ Barreda fue un maestro, fue un emancipador; su palabra era la 
revelación de lo porvenir, el análisis de lo presente y el jui
cio del pasado. Mereció el bien de la patria, porque uniendo 
los espíritus, por medio de una ensei'kmza común, intent6 cons
tituir el alma nacional, redimida de toda mi seria, 1 ibre de toda 
servidumbre. 21 

Para finalizar recordemos la dedicatoria que Porfirio Parra, como director de la Escuela 

Nacional Preparatoria, escribiera en el Atlas Histórico que este plantel publicara con 

motivo de las festividades organizadas para honrar el centenario de la Independencia, 

donde una vez más captamos, en toda su plenitud, la veneración y respeto que sentía 

por la memoria del maestro -inolvidable: 

Dedicamos este Atlas a los tres egregias figuras que en la pri
mera centuria denuestra vida como nación, promovieron, aca
baron y perfeccionaron la Independencia Mexicana: A Hidalgo 
que, audaz y denodado, proclamó en Dolores nuestro Autono
mía, rompiendo los seculares vínculos que nos unieron con la 
nación hispano; a Juárez que, con la clara in.tuición del porve 
nir, con la profunda perspicacia del hombre de Estado y con la 
imperturbable serenidad de su alma estoica, nos dió la plenitud 
de la I ibe.-tad política, conquistó la Reforma y consolidó la cau 
so de la República; a Barreda que, con su ciencia, con sus pro
fundas meditaciones, con su consagración absoluta a la verdad 



y al bi·en, perfeccionó la obra de nuestra Independencia, 
educando a las juveniles inteligencias en un mepio exento 
de todo ominoso pr~juicio y. resumió la fecunda labor _de 
su vicia en la fundación de la Escuela Nacional Preparato
ria que se delinea en I as p6ginas de este Atlas. A estos 
tres esclarecidos varones dedicamos con alma feiviente y 
corazón entusiasta esta obra artística. 

Ojalá que estos tres nombres insignes, colocados en el 
frontispicio de este libro .merced a esta dedicatoria modes
ta, sirvan a lo juventud de perenne ejemplo de amor a la 
Patria y al bien. 

Ojalá y sus gloriosas vidas, que tan fecundas fueron, sean 
para los mexicanos incentivo del amor patrio, y alto y no
ble ejemplo de grandes virtudes. 22 
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Volviendo al contenido de los escritos de Parra correspondientes a su etapa de aprend.!_ 

zaje en la Sociedad Metodófila Gabino Barreda, encontraremos que en las "Causas 

Primeras", trabajo leído en la sesi6n del 25 de Febrero de 1877, nuestro autor plantea 

importantes ideas, que por su naturaleza filosófica positivo por excelencia, colaboran, 

como expresamos con anterioridad a profundizar en el estudio y comprensión de dicha 

interesante corriente del pensamiento. 

Nos dice primeramente que el problema de las causas primeras del universo, ocupó du

rante un largo periodo de la historia el sitio preferencial del sentimiento humano. An

te él surgieron las más diversas respuestas, reflejo todas ellas del nivel cultural de los 

pueblos que las ideaban; pero en su totalidad representativas de un periodo teológico, 

en el que se desconocía aún el alcance de la razón humana. Arios después, cuando el 

hombre tuvo conciencia de su capacidad racional y un cierto dominio del método posi

tivo que le apartaba insistentemente de aquel los conocimiento de "inspiración apriori, 
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entonces, opina Parra, este probfemd rasó automáticamente a un plano secundario, yo 

que reconoce y declara su incdmpe~encia para resolver problerms de este género: 
i 

El hombre se d~lara incompetente poro resolver tal cuestión, 
que considera de todo punto fuera de su alcance, y cosa rara, 
problema que a nuestros ante posados parecía fundamental, 
pierde en este nuevo modo de ver su importancia, hasta dege
.nerar en cuestión pueril, estéril, sin sentido casi, sea que rom 
piendo con las' filosofías anteriores, declaremos explícitamente 
con Comte la incompetencia del hombre para resolver tal pro
blema, sea que, con Herbert Spencer creamos r~solverle, cuan 
do sólo le hemos planteado en términos claros, y demos a lo -
que deja entrever el significativo nombre de incognocible.13 

Habi,mdo dejado perfectamen·te planteada en lo categoría del problema en cuestión, 

Parro anoto que por la enorme trascendencia del tema en épocas pretéfitas, es necesario 

repa~ar a la luz del pensamiento positivo, las diversas respuestas que el hombre ha ide~ 

do poro su relativa solución, ya que de su análisis pretendía concluir y comprobar la 

"incompetencia de la humana razón Fara juzgar la presente cuesti6n 11 • 

Una vez i:nás presenciamos su tendencia a la •nodestia, pues confiesa su incompetencia 

Fªra estudiar íntegramente tan vasto ¡;roblema, por lo que expone, en dicho trabajo, 

ton ~-ólo se propondría presentar de uno manera general sus principales faces, evolución 

que ¡JOra nuestro autor es paralela al saber positivo, de ahí su enorme importancia. 

Sin duda, dicha tesis encaja perfectamente dentro del perfil general del Fositivismo, en 

la qt1e, como observamos, Parra se apoya francamente en el filósofo francés Augusto 

Comte, .Y que, como sobemos, fue una de las ideas básicas esgrimidas por el positivismo 

mexicano para poder lograr el orden nacional que tanto anhelaba. Sólo así, adoptando 

una actitud de total exclüsión y hasta de indiferencia respecto a los problemas de indo-
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le metafísico, podría conquistarse la armonía de los diversos partidos políticos. El po~ 

tivismo, en boca de Porfirio Parra, se confiesa impotente para solucionar tales proble

mas, y deja al hombre en total I ibertad individual para resolverlos según su criterio pe! 

sonal, siempre y cuand~ éste no afectase el bienestar social. Cada paso que el hombre 

hubiera dado para lograr esta madurez del intelecto, representaba a la vez un paso ha

cia el conocimiento verdadero, el positivismo, momento histórico en que consecuente

mente no cabrían tales disertaciones, ya que:\i la inteligencia pretendiera aun resol

verla, realizaría, en siglos de pleno y completo saber positivo, la íl'nproba tarea de co_! 

mar el mitológico tonel de las Danaides'~ 24 

En esta reseoo Parra nos brinda las diversas respuestas con que el hombre ha cuestionado 

el pr0blema de su origen último, denominando a la primera etapa del mismo como 11 fe!!_ 

quismo 11 *, definida FOr nuestro autor en los términos siguientes: 

••• F rimer sistema filosófico de la humanidad, caracterizado por 
la divinización de todas las cosas, cosecuencia lógica del aisla 
miento completo, de la absoluta independencia en que se creía 
a los fenómenos, entre quienes no se descubric lazo alguno; eran 
coexistentes necesarios de tal sistema la falta absoluta de ciencia, 
que fundado en buenas observaciones I iga los hechos, carencia 
de escritura, aun imperfecto¡ ~ue permitiehdo anotarlo~ hace d-= 
cubrir sus conexiones mutuas. 2 

El advenimiento de la segunda etapa dentro de esta evolución del pensamiento del hom

bre, fue ¡:..'Osible cua·ndo los seres primitivos superaron las limitaciones sef\aladas, o sea, 

cuando el hombre adquirió una mayor capacidad de observación, a la vez que logró 

perfrccionar su sistema de comunicación ~scrita; sin olvidar que esta funci6n mental ~ 

*Término utilizado por Parra para referirse a fetichismo. 
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yormente ejercitada, pasaba de una generación a otra super6ndose progresivamente. 

Todo esto, nos dice, permitió que nuestros antepasados genéricos captaran la existencia 

de una relación intima entre fenómenos que hasta aquí se consideraron independientes. 

. . 
Paralelamente a este proceso, los múltiples dioses o 11voluntades" como les denomina 

Parra, se fueron constituyendo en grupos homogéneos, íntimamente relacionados con 

las agrupaciones fenomenológicas a que este incipiente método de la observación les h~ 

bia conducido. Es la etapa correspondiente al politeísmo, en la que el hombre continúa 

expl ic6ndose el orden del mundo natural como una resultante del acuerdo entre las 11vo

luntades11, y en la que considera a aquellos fenómenos, que por ser esencia proyecta

ban ur principio contradictorio de este orden {grandes tempestades, temblores, etc.), 

como producto de algún desacuerdo entre los dioses. 

Finalmente, el hombre, gracias a esta capacidad de observación siempre progresiva, 1~ 

gra llegar al tercer estadio de su evolución, y concluye que los fenómenos naturales, 

considerados hasta aquí independientes entre si, respondían a un principio de unidad o 

11 lazo general". Abstracción tan importante lo conduce de una visión del mundo polite

ísta al monoteísmo, que en '.;j representó un gran paso dentro de la evolución del pensa

•niento. Citemos las palabras textuales de nuestro autor, que como en tantas ocasiones 

son verdaderas manifestaciones de fe positivista: 

Continuando el hombre en esta vio, pudo llegar hasta el último 
grado de perfección a que se presta tal sistema, a establecer 
uno inducción mejor, esto es, basado sobre más y mejores obser 
vaciones, o hacer uno generalización menos incompleta, cuan
do abrazando, aun superficialmente, toda clase de fenómenos, 
se encontró entre todos un lazo general, que hizo posible la r.= 



ducción a una sola :vol !jntad, de todas Fas que antes se conside
raban independientes. · Al t~mente progresista tal conclusi6n, 
supone un ensanchamiento e~orme en el; campo de: la ob$erva
ción, por prim~ra vez hace vislurj,brar al hombre ~I encbdena
miento general de los fenómenos, a través de su aparente inde 
pendencia, revela un fondo de unidad, bajo la apariencia pro 
téica de la naturaleza no son ya varias lds vo1untades indepeñ 
dientes y autónomas que rigen al mundo, es una sola que se -
considera causa primera y final del universo. 26 
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Así llegaba Parra al periodo denominado por los seguidores de Comte como etapa teoló

gica, directriz del pensamiento del hombre durante largos siglos; pero paralelamente a 

este :,istema filosófico, observa dicho autor, surge otros que lentamente se va perfecci~ 

nando y cuyo representante más remoto fue Aristóteles. Esto filosofía, la Positiva, pie!:_ 

de su interés respecto al problema de las causas primeras, y guiando a la raz6n humana 

por el método científico de la observación y experimentación, se propuso la conquista 

lenta, pero constante del conocimiento verdadero, no sólo del mundo externo, sino aun 

de la propia naturaleza física y social del hombre mismo. 

Desarrolla Parra a continuación la evolución seguida por este conocimiento positivo, 

que, desde luego, por la complejidad de su naturaleza, tardó largos ai'k>s en llegar a su 

plenitud. Parte, según su punto de vista, del conocimiento de aquellos fenómenos que 

por su 'simplicidad, generalidad, relacione-; numéricas evaluables, su frecuencia que h~ 

ce trivial su observaci6n, exigen para su e-;tudio métodos relativamente poco complica

dos, y procedimientos casi exclusivamente lógicos~27 

Con el conjunto de leyes que los rigen, constituyéronse fos Matemáticas, la Mecánica 

y la Astronomía, posteriormente la Quimict1 y la Biología, que hicieron posible el con~ 
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cimiento del mundo o~gánico. Parra constontemenk enfatiza el aspecto progresivo de 

la vida misma, pensamiento a todas luces medular dentro de la corriente .filos6fica que 

nos ocupa: 

••• clasifica·ndo sus innumerables seres encontróse en el los el 
gradual y progresivo desarrollo de la actividad vital, en cons
tante relación con la complicación creciente de sus organis
mos; no pudieron considerarse ya como seres aislados entre si 
y del resto del mundo, sino como términos de una serie no inte 
rrumpida, ramificada y de continua y creciente compl icaci6n-;
que por graduaciones insensibles permitían pasar desde los fe
nómenos simples, y en apariencia inertes del mundo inorgáni
co, hasta los m6s elevados y grandiosos de la inteligencia del 
hombre.28 

El ser humano, así considerado por el Positivismo, había sido conquistado para el estudio 

científico desde su aspecto orgánico; pero faltaba aún la disciplina que se encauzara a 

su aspecto psicológico, surgiendo de la observación metodológica correspondiente la 

ciencia de este nombre, y en consecuencia la proyección social de la misma, fund6ndo

se la Sociología. 

De esta manera, el conocimiento positivo había llegado o sú absoluta plenitud, y gra

cias o las diversas disciplinas científicas antes citadas, se había podido constituir un 

conjl!nto de verdades relacionadas entre si:" ••• y, fundando la sociología, se unificó al 

fin el conjunto de nuestro saber en una vasta síntesis filosófica, en que doctrinas homo

géneas, métodos uniformes y adaptables o1 grado de complicación del asunto, dominan 

toda clase de fenómenos, y dan a la razón el más fiel y experimentado de los criterioS:'29 

. . 

Empuo el objetivo que.,Parra se proponía en dicho trabajo era mucho más ambicioso que 

deja , como lo ha hecho, perfectamente bien aclarados los diversos pasos que el hombre 
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tuvo que dar para lograr el dominio del método positivo, como fuente del conocimiento, 

sino que intentaba además demostrar lo absurdo, en plena etapa positiva, de ocuparse 

de problemas metafísicos, mismos que por su naturaleza quedaban fuera de la percep

ción sensorial, base de todo conocimiento, y que por su categoría de verdades absolu

tas caían en el área del absurdo. 

Estableciendo como lo hemos hecho, nuestra incapacidad de 
poseer nociones absolutas, entre las que se cuenta la de las cau 
sas primeras, habremos demostrado lo ociosa que es toda inves-
tigación sobre este asunto; si termináramos aquí, pudiera creer 
se que la ciencia sólo prohibe en este asunto la investigaci6n,
y que tolera la solución que de a estas cuestiones la conciencia 
individual; pero si examinamos la idea de causalidad científica 
y hacemos resaltar cuán opuesta es a ella la que 'implica ·'la cues 
tión que nos ocupa, que supone la investigación de la causa efT 
ciente; mostraremos que así por el car6cter de sus doctrinas, -
como por el severo criterio de sus métodos, es la cienda esen
cial mente hostil no solamente a toda averiguación, sino a toda 
solución, sea cual sea que se formule sobre este asunto. 30 

Sabemos que el Positivismo, como corriente filos6fica, fue adoptado por la sociedad 

mexicana de fines de siglo, debido a que respondía plenamente a los intereses de clase 

de lo burguesía nacional, recientemente encumbrada a los niveles poi iticos más altos. 

Este nrupo, una vez adueñado del poder, necesitó de una ideología tal que le asegu~ 

ro su permanencia en el mismo, y el positivismo se ajustó maravillosamente a esta ta-

' 
rea. Ambos, Estado y doctrina filosófica ambicionaban lograr un ambiente de orden y 

paz. Sólo mediante este camino llegaría cada uno a sus respectivos fines simbolizados 

en lo promesa de progreso sin I imite; mas para que todo ello fuera una realidad, el est~ 

do debía adoptar una actitud abstencionista, al margen de toda respuesto metafísica y 

teológica. Este es pues en el fondo el sentido filosófico de la idea de Parra expresada 
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en el trabajo ci'tado, al excluir totalmente de la esfera científica racional tales probl! 

mas que- en un momento histórico aún tan' explosivo pudiera provocar' la ruptura entre 

los diversos grupos, y por tanto reducir a la nada el esfuerzo por lograr la armonía po~ 

tica nacional. 

Para finalizar, Parra muestra su confianza en los grandes logros alcanzados por la dict~ 

dura porfirista, representados en el franco progreso industrial del régimen, síntoma in~ 

quivoco del ascendente comino o que conducía lo práctica de la doctrina positivista, 

sobre lo cual y como acostumbra tan apasionado discípulo, nos hace de nuevo la más 

ferviente de las definiciones: 

Vasta ser6 nuestra pr6ctica, como empíricamente lo demuestra el pro 
greso industrial de nuestro siglo, en relación con el científico; nues 
tra doctrina es como toda verdad, en alto grado regeneradora y pro:' 
gresista; ella se funda en la demostración, base de toda convicción 
duradera, desafio al tiempo que s61o puede engrandecerla y consoli 
darla, unir6 a los hombres con lazo espiritual indestructible, hará -
que la conciencia de la humanidad imperecedera se identifique con 
la conciencia individual. Asi realizar6 el hombre los grandiosos des 
tinos que le est6n reservados en el futuro, destinos tan esplendentes-; 
que apenas vislumbrados por no~tros como la rosada aurora del dia 
de la humanidad, nos comunican sublimes emociones, nos atraen con 
magia irresistible, y nos inspiran fuerzas para continuar el laborioso 
estudio de tan fecundas doctrinas, y emprender su lenta, dificil, aun 
que segura propaganda. 31 -

Indudablemente que el joven Parro, preparado de esta forma, cumpliría sobradamente 

con la consigna de Barreda. Era consciente, como él mismo lo confiesa¡ de la lucha 

arduo que le esperaba; mas tales previsiones no le amedrentaban, sino por el contrario, 

le servían de acicate para superarse constantemente y poder así enfrentar las corrientes 

contrarias que intentarían destruir la labor iniciada por Gabino Barreda. 
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ETAPA DE MADUREZ 

Muy pronto, Porfirio Parra, habiendo conquistado simpatía y reconocimiento del maes

tro Barreda, ocuparía su lugar en la c6tedra de Lógica. Aunque breve, tal etapa repr_! 

senta, desde nuestro punto de vista, el umbral de la madurez intelectual de nuestro au

tor, como representante y heredero de la corriente filosófica que iniciara Barrera doce 

aros atr6s. Indudablemente que el haber sido elegido por éste para continuar tan im

portante misión, refleja con absoluta claridad el ~speciol afedto que por sentía el mae.! 

tro, quien obligado a partir en misión diplomática rumbó a Europa, vera ante si la pos.!_ 

bil idad de que se desplomara su obra de años. 

Muchos deben haber sido, sin duda, los elementos que Barreda sometió a su considera

ción, decidiéndose finalmente por su joven alumno, Porfirio Parra, como inmejorable 

continuador de su obra. 

Parru, primero en la cátedra y después desde otros foros, luchó incansablemente contra 

aquella ola gigantesca de ataques que amenazaban la existencia del sistema educativo 

implantado por Barreda y que a veces alcanzaba o su mismo fundador. Desde que éste 

le confiara la defensa y continuidad de su obro educativa en 1878, los esfuerzos de 

nuestro autor en pro del cumplimiento de su misión fueron múltiples, y podríamos afir

mar que su labor en dicho sentido no claudicó hasta el momento mismo de su muerte. 

En el capitulo anterior pudimos comprobar cómo el nombre de Porfirio Parra fue asocia

do, ·por sus contemporáneos, con lo ideología positivista de la Escuela Nacional Pre~ 

rato ria; en épocas adversas, sus , ·nseñanws continuaron impartiéndose aún fuera del 
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plantel, como nos narra don Miguel V. Avf.llos, quien fuer~ sv alumno en este periodo 

de duras pruebas. Parra, instado oor un grupo de estudiante~, mantuvo viva la doctri

na barrediana, cumpliendo eón el lo la misi6n que su maestro le confiara: 

Hasta que un grupo de impacientes y ardorosos, hicimos más fuera 
de esta casa, con I ibertad completa quisimos ser vuestos discípu
los y adornándonos con la ingenua presunción de los san~s aun de 
cuerpo y alma; y con el entusiasmo de los ar'los pril'!laverales, eón 
el nombre de socios de una agrupación a la que llamamos "virtus" 
••• acudimos a vos de quien recibimos con indecible afán las pri 
meras enser.onzas de la disciplina positiva,32 -

Y así continl.J6 durante treinta largo~ ar'los, los cuales, en términos generales, transcu-, 

rrieron en lucha co~~tante y creciente contra los enemigos del sistema ~ucativo positi

vo, quienes utilizaban todos los medios posibles para patentizar su encono. 

La Libertad del 13 de Febrero de 1878, cita un articulo publicado con anterioridad por 

La Patria, en el que este último acusaba duramente al sistema preparatoriano, y en cu

yo texto se afirma lo siguiente: 

Ádem6s de acumular trabas y obstáculos en la Escuela Nacional 
Preparatoria, dizque con el laudable intPnto de hacerlos encielo 
pedistas; adem6s de recusarlas certificados de establecimientos -
foráneos, con todas las formalidades legalizadas; además de ma
niatarles su indiscutible I ibertod de conciencia, obl ig6ndolos a 
beber las aguas de la ciencia en determinadas fuentes; adem6s de 
cercarlos por todas partes de escollos y dificultades, ¿todavía se 
les quiere arrebatar el mezquino pan de civilización que el Estado 
les proporciona, en cumplimiento de un ineludible.deber?33 

El articulo anterior nos da una idea del tono agresivo que desde esta época se hacia oir 

contra el plantel, situación que para fines de 1880 había alcanzado niveles extremos, 

repe ·cutiendo inclusive en la persona de Parra, quien fue separado de la clase de Lógi

ca r0r sus ideas radicalmente positivistas; y que posteriormente motivó que la Secretarra 
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de Justicia e lnstrucci6n Pública, por acuerdo presidencial, suprimiera.el texto de Bain, 

e impusiera en su lugar el de Tiberghien, cuya doctrina b6sica, de car6cter espirituali,!_ 

ta, era por consiguiente contraria a la imperante hasta entonces en la c6tedra de L6gi-

ca. 

Las rozones que se esgrimieron en la adopci6n de dicha resoluci6n fueron b6sicamente 

de cor6cter moral, ya que se c·onsideraba al positivismo, como hostil a las religiones, 

lo que alarmaría profundamente a la sociedad, puesto que el escepticismo religioso que 

producía dicha actitud provocaría a su vez un sinnúmero de factores negativos para el 

futuro bienestar de la sociedad, tales como suicidios, duelos, actos de insubordinaci6n, 

vicio y libertinaje; manifestacicries delictuosas que se habían acrecentado a partir de 

la introducción de la corriente positiva como elemento medular de la enserlanza media 

superior. 

Nuesi ro autor, símbolo y representante de dicha Filosofía en el proceso educativo na

cional, estaba obligado a defender sus ideas en justa respuesta a la intensidad con que 

eran atacados. El éxito mayor o menor que pud.:> lograr ante un reto de tal importancia_ 

es obvio. Parra posteriormente retorna triunfante a dicho plantel, el cual continuó sie_!! 

do durante largos ai'k>s el baluarte del positivismo. Su meritó, como continuador de di

cha doctrina, es indudable, independientemente de los valores de ésta como alternativa 

filosófica preponderante. De cualquier modo, nos dice Moisés Gonz61ez N:ivarro, Parra 

sustituyó a Barreda, patriarca de los positivistas mexicanos. 

Afortunadamente contamos con múltiples fuentes que ya por provenir de algún autor co.!! 
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tempor6neo, o ya del mismo Dr. Parra confirman objetivamente la intensiva labor de 

nuestro autor en el sefltido q(fe anotamos con anterioridad; oigamos los siguientes ejem

plos representativos por corresponder a los años críticos del periodo-~n que extrem6 sus 

esfuerzos para que continuase la ensei'ianza preparatoria dentro de los moldes barredia

nos. Parra expone lo que sigue: 

Dotado de inteligencia poderosa, de admirable dialéctica, de 
asombrosa instrucci6n, de actividad sin ejemplo, de. infatigable 
constancia, om.ado, en una palabra, con los dones tan raros 
cuanto preciosos del ap6stol, el Sr. Barreda es entre nosotros el 
ferviente sostenedor de fecundas y variadas ideas que simbolizan• 
el progreso, que le condensan en preciosas f6rmulas; ha luchado· 
con titánica energía con las dificultades sin cuento que impe
dían la realizaci6n de sus luminosos programas, ha sido constan 
temente el blanco de los emponzoñados tiros de ruines adversa': 
rios. 

Las armas de todo género, inclusas las de mala ley, se han es
grimido sin cesar contra el grandioso plantel que, honrando 
nuestra patria, sintetiza las fructuosas reformas de nuestro pensa 
dor: el reptil de la calumnia, dispuesto siempre a morder la -
planta del gigante, ha desahogado su importante rabia tratando 
de empañar con su hálito venenoso la limpia reputación de nu~ 
tro maestro. 

¡ Corruptor de la juventud~ he aquí el die terio tan antiguo como 
miserable con que ha tratado de zaherirle, ¡ He aquí el arma con 
que los serviles adoradores del pasado sueñan herir de muerte los 
gérmenes benditos del progreso, he aquí el dique que oponer 
quieren a su majestuoso curso, arma dolorosa que hiere a quien 
la esgrime, quimérico obst6culo aniquilado al primer embate del 
impetuoso torrente ••• 

M6s feliz el Sr. Barreda que otros sus eminentes predecesores, 
ha tenido la satisfacción de ver marchitarse una por una las es
peranzas que de impedir la realizaci6n de sus trascendentales re 
formas, abrigaban sus encarnizados enemigos, de ver germinar -
y crecer al calor de su cultivo, la fecunda simiente de sus sabias 
doctrinas, que profundamente impresas en la juventud mexicana, 
brindan a nuestra patria 6p irnos frutos. ¡Sublimes doctrinas que 



enlazan la nueva generación con el vinculo indisoluble de tas 
ideas, y matan en su germen la cizai'kl maldita de las fraticidas 
luchas que han desgarrado el seno de nuestro desventurado país~ 
¡ Benditas doctrinas, _que prestan a la moral el robusto apoyo de 
la demostrabilidad d~ su~ ex~elsos principios, que honran la in
teligencia, substituye~do a la fe ciega la más profunda convic
ción, hija de la· rigurosa prueba~ que tan levantados rasgos lle 
guen a caracterizar una é?,'.>ca, y que resultados tan incalcula
bles se producirán, y que transforr:1oción tan completa y regene 
radora nuestra foz social experimentará; entonces, pertenecteñdo 
todos a la mismo comunión intelectual, nos sentiremos verdadera 
mente hermanos, entonces lucirá en todo el esplendor de su mag 
nifico cénit la obra magna del Sr. Barreda. Recibe, entre tanto, 
sabio maestro, las bendiciones de L.1 juventud que formaste, que 
se siente dichosa al anunciarte que tu elevado pensamiento se 
verá realizado; que contemplo en I í el maestro a quien respeta, 
el sabio a quien admira, y el bienhechor ap6stol a quien bendice. 34 

85. 

Algunos años más tarde (1882) nuestro autor se verá comprometido en una de las polémi

cas ideológicos más importantes de su época. Don José Ma. Vigil, incansable defensor 

de las ideas liberales, y en contrapartida, acérrimo enemigo del positivismo, inició a 

través de su revista filosófica un análisis crítico de la doctrina barrediana, postura a la 

cual respondió Porfirio Parra en El Positivismo, publicación en la que fungía como dire~ 

tor; réplica de profundo interés paro nuestro estudio, ya que por una parte comprueba la 

difíci! y onerosa labor efectuada por Parro, así como también refleja aquellos elementos 

básicos de su posición ideológica. 

Consideramos que la polémica "Parra-Vigil 11 , por otra parte, representa una de las crí

ticas rnás penetrantes formuladas· c~ntra la doctrina sustentada por Porfirio Parra, quien 

en ciertos momentos presenta una imagen bastante vulnerable, ya que los argumentos 

esgrimidos por don José Maria Vigil proceden de un intelecto que dominaba la materia 

con un lujo de detalles extraordinario y que, sin lugar a dudas, al igual que otros opo-
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nentes al credo pcsitivista, logró una mayor penetración histórico-social respecto al e~ 

rácter dudoso de dicha filosofía como estructura base de la paz nacional. 

Consciente don José Ma. Vigil de la enorme trascendencia del Positivismo como base 

de lo estructuro educativo mexi~ono, pretende comprobar públicamente el gran riesgo 

que corría el pars al sostener ton nefosto sistema. 

La primera acusaci6n que esgrime Vigil contra dicha doctrina es la carencia entre sus 

m6s importantes exponentes de un fondo verdaderamente homogéneo de verdades, pues 

opina que existe entre ellos uno verdadera anarquía ideol6gica, muy lejos, por tanto, 

de poderse constituir en base y estructuro del orden nacional anhelado. 

Por otra parte, objeta que aunque el Positivismo dice concretarse o los hechos, cae en 

terril,les contradicciones, yo que la existencia de Dios, por ejemplo, aunque de natur~ 

leza inmaterial, es un hecho que forma parte de los vivencias del hombre y, en cuanto 

a tal, no debe ni puede ser negado arbitrariamente. El Positivismo, al caer en una n_! 

gativa de esa índole, se contradice como doctrina. 

Parro, un tonto indignado ante los impugnaciones que le hoce Vigil, comenta que uno 

vez más dicho autor cae en el error cl6sico de los eneinigos del Positivismo, doctrina 

que no niega el hecho de la existencia de Dios, sino tan s61o se abstiene de su afirma

ción: "No afirmar no es siempre negar", y con este argumento Porra intenta destruir los 

juicios críticos de Vigil. 

Esta actitud tibio, intermedia, esgrimida por el portavoz más conspicuo de nuestros po-
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si:tivistas,. dio: lugar. a:uno de los mayores sarcasmos para aquellos que pretendían media!! 

: 

te esta corriente filosófica sentar las bases de la armonía poi itica. Había que impedir 

a toda costa que continuase el desorden, y esto sólo se llevaría a cabo por medio de 

una doctrina cuyas bases fueran patentes para todos; por tanto, se niega cualquier tipo 

de discusión sobre determihados puntos en que los individuos pudieran estar en desacue! 

do. Tal era el caso de las Causas Primeras; mas precisamente esta actitud neutral ado_e 

tada por los positivistas mexicanos motivó el desacuerdo general de la sociedad. Liber~ 

les y católicos reprueban al unísono este aspecto del positivismo, contra el cual desenca 

denaron sus más fuertes críticas. 

Conti,,úa Vigil en su análisis critico de la doctrina, tomando a Porfirio Parra como re

presentante simbólico de la misma y a quien acusa por la poca importancia que da a las 

diverl1encias existentes entre los positivistas: 

••• y le basta haya una base común formada del conjunto de nega
ciones a que nos hemos referido, para considerar que las doctrinas 
divergentes de su escuela forman un todo compacto y homogéneo. 
Reducido, según sus mismas palabras, a una simple forma, vacía 
de todo valor específico, en el ¡ositivismo podrán caber las doctri
nas más opuestas y contradictorios, sin turbar por eso lo compacto 
y homogéneo de la escuela,podrá afirmarse y negarse la idea de 
causa, podrá afirmarse y negarse todo, siempre siendo positivista, 
siendo siempre miembro ortodoxo de una escuela que viene a repe 
tiren nuestro tiempo el proloquio de los antiguos sofistas, todo es 
verdad y todo es mentira. 35 

Parra ·earguye que si bien es cierta la existencia de diferencias entre los pilares del po

sitivismo, tales desacuerdos no tienen importancia capital, pues lo que verdaderamente 

impor1a en dicha corriente filosófica es el método y su aplicación, mas no sus conse-



cuencills. 

FinalL~a Vigil, según términos del Dr. Zea, expresando que: 

••• o los positivistas mexicanos aceptan la doctrina del positivis
mo, y entonces caen en contradicciones, o no las ceptan, decla
rando no ser positivistas. En cualquier forma quedaba demostrado 
que el positivismo no era una doctrina adecuada para educar a la 
jwentud de México: si se seguía lo doctrina, s61o confusi6n podrci 
originar; pero si se le limitaba al método, éste nada tenia de:/fsr 
tivo, no era sino una forma más del empirismo y sensualismo. 6 -

88. 

Parra, no aceptando el calificativo de doctrina empírico-sensualista con que Vigil cal.!_ 

fica al positivismo, intenta ·soslayar el asunto aferr6ndose a la idea de que la esencia 

de lo~ positivistas mexicanos radica en su apl iéación del método, indiferentemente inclu 

sive de su contenido filosófico. 

Por último, Vigil termina negándole al propio Parra su calidad como filósofo positivo: 

Desengáñese el Sr. Parra -dice Vigil-; su separación del gremio es 
y será un hecho efectivo, a pesar de todas sus negaciones, mientras 
se mantenga en pugna,. que por lo demás aplaudimos, con el sensua 
1 ismo y el empirismo. 37 

Aden 6s, continúa Vigil dirigiéndose a Parra, en su afán de: 

••• evitar un escollo, ha despojado usted a la escuela de su parte 
trascendental, de su significaci6n sustancial y positiva, resultando 
que sin querer definir el positivismo y con las mejores intenciones, 
tal vez, le ha asentado usted un tiro de muerte, coloc6ndose por 
ese mero hecho fuera del gremio. 38 

Vigi1 toma corno punto fuerte de esta critica a la Filosofía Positiva,su car6cter negativo, 

ya que al encerrar ar'.hombre en el circulo siempre estrecho del empirismo y el sensual!! 

mo, no le acepta otras fuentes de conocimiento salvo las que le brindan los sentidos, lo 

cual significa aceptar que no es capaz de otro tipo de conocimiento. Actitud tal reP'! 
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sentaba para don José Ma. Vigil un verdadero dogmatismo materialista en lugar del te~ 

lógico que antes regi'.a, y desde este punto de vista, concluye: la educación positiva es 

anticonstitucional, pues al igual que la teología tradicional, se basa en un solo crite-

rio, el materialista. 

Obviamente Vigil logró en esta interesante polémica uha exactitud y clarividencias muy 

lejanas a la dogmática posición de Parra, quien encasillado en su af6n de sostener la 

quimera JX>sitivista del orden y el progreso, fue pe,·dierido fJaulatinamente toda capaci

dad critica de su realidad, así como de su futuro inmediáto, quedando finalmente atra

pado JX>r sus mismas ideas. 

Y continuando nuestro estudio de la obra de Porfirio Parra como defensor incansable de 

la doctrina Positiva, nos ericontramQ,S con un pequefio trabajo de dicho autor, publicado 

en 1908, denominado La Escuela Nacicinal Preparatoria y las criticas del Sr. Dr. Fran

cisco Vázquez Gómez, donde una vez más refuta valientemente los ataques que dicho 

profesionista había dirigido al plantel tan querido y por consiguiente a fa doctrina JX>S,!_ 

tiva. 

El contenido de la obra, escrita y publicada a unos pocos aí'los antes de su muerte, nos 

muestra que el Parra de 1908 continuaba incansable, como el primer dia,sU ardua labor. 

Nada había cambiado en su ánimo desde los lejanos tiempos en que Barreda le dejara a 

su cargo la continuidad de su obra, sino, por el contrario, su pasión doctrinaria, acre

centada al extremo, llegó como dijimos anteriormente, a hacerle perder la conciencia 

de su realidad político-social, como podremos comprobarlo en las siguientes lineas, en 
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que Parra critica el pesimista cuad10 que sol>, o la situación de México expuso V6zquez 

G6mez en su "Estudio Critico": 

Se lanza el 6gi.l buzo por ~nhe la masa .salobre del Océ~no, y 
sólo encuentra un cuadro desolack\r. La nc:ición mexicana, según 
la pintura torva y sombría del autor del folleto, se encuentra en 
la .condición m6s lamentable; todo lo bueno que hay en el pars: 
las grandes industrias, las cuantiosas empresas agrícolas, los fe
rrocarriles, todo pertenece a los extranjeros, y el. mexicano, ex 
tranjera en su propia patria, solo puede aspirar, cuando bien le 
vaya, a posiciones secundarias y mezquinas. "Nuestro papel por 
m6s que nos pese, ser6 cada dio menos importante en nuestro país: 
(dice el Sr. V6zquez G6mez al fin de la p6gina 54 del folleto) 
y nuestra situación como pueblo, cada dio mas anómala, hasta un 
término cuya forma y modo escapan a nuestra previsión~ 

La pintura es de brocha gorda, y no acredita a 'su autor de soci6 
logo; pero en fin, algo hay de cierto en ese cuadro tenebroso.:: 
Desde hace unos treinta aros, en que una administración vigorosa 
y h6bil logró establecer la paz, ha comenzado un traba¡o de reor 
ganización lento y dificil, pero bastante acentuado ya para que -
se pued~ considerar conjurados, y en vía de regresión, los males 
de antai"lo.39 

Así Parra, fiel defensor del Positivismo y quiz6s el m6s apasionado de sus practicantes,se 

negó aaceptar la realidad q.,e nuestropaísva,ía e>prinenta,do y se hacia patente en la 

primera década del siglo XX, llegando a tachar de absurdo a quien, con mayor prenet~ 

ción critica, presentía la grave crisis a la que aceleradamente se acercaba el México 

de fines del Porfiriato. 

Quien tan.tas veces clamó por el análisis objetivo de los fenómenos, excluyendo todo !!_ 

po de fanatismo apriorístico, cayó en el mayor de el los; su fe ciega en el Positivismo le 

impidió valorar los problemas que dio a dio surgían imperantes, propugnando un cambio 

en la esencia poi ítico, social y económica del país. Porfirio Parra no quiso o no pudo 
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enfrentarse a su realidad, defendiendo hasta el último momento las cualidades, para él 

incomparables, del método positivo. 

En 1914, don Valentin Gama, rector de la Universidad de México, en la ceremonia en 

que tomó posesión de dicho cargo, expone, refiriéndose a la historia de la educación 

en nuestro país, que la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria constituyó en e!!, 

cho proceso un importante paso hacia adelante; mas nunca lo consideraría como el tér

mino último del mismo, yo que sus principios habían fracasado, pues en definitiva no 

fue capaz de realizar su objetivo m6s importante: la implantación del orden a través de 

un fondo común de verdades que disolviere• para siempre lo anarquía política mexicana. 

UN NUEVO SISTEMA DE LOGICA 

Como indicamos al iniciar el presente capitulo, incluimos en nuestro estudio como ele

mento de primerísimo importancia la obra de Porra Nuevo Sistema de Lógica Inductivo 

yDeductiva, obra que coronó los esfuerzos del discípulo de Barreda en su af6n de perf>.! 

tuar la Filosofía Positiva. Parra, marginado desde 1880 de dicha cátedra, publicó en 

1903 el texto antes citado, que aunque fue objeto de importante controversia por los 

múltiples enemigos de dicha corriente del pensamiento, tuvo una brillante acogida por 

un grupo de intelectuales, la que se manifestó claramente en la proposición del Dr. 

Manuel Flores, entonces director de la Escuela l\bcional Preparatoria y maestro de Ló

gica en dicho plantel, moción dirigida al Consejo Superior de Educación Pública, con 

el objeto de que este organismo lo autorizc1se como texto oficial de dicha disciplina. 

Flores se refiere a la obra en cuestión en t,~rminos de franco elogio; considera que si ª.!! 
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tes de su publicaci6n Porfirio Parro ocupaba ya un sitio.corrb 11Jutofidacd nacional" en 

la materia, a partir de entonces, y por las cual.idades intrínsecas dé la n:iisma, se perf,!_ 

' 
laria a un nivel internacional, yb que superaba en alto grado todas las escritas hasta el 

,, 
momento: ••• Baste decir que, dentro de las opiniones mas autorizadas y mejor fundadas, 

es el estudio mas completo que conozco de la cuestión, especialmente entre los lógicos 

modernos~40 En síntesis, concluye recomendando plenamente el Nuevo Sistema de Ló

gica, tanto por el método. como por lo que respecta a I a doctrina, enfatizando que d~ 

pués de haber efectuado un conciehzudo análisis de su contenido: 

No hay, pues, temor, de que las doctrinos del Dr. Parra extravíen 
ningún criterio, ni ¿ríeri perniciosos pre¡uicios, :ni hagan otra pro 
pagando que no. sea eh pro de la verdad. Ninguna segunda inteñ
ción lo ha animado; su libro no es_ 1 ibro de sectario, y la única 
preocupación que lo informa, es llegar~ lo verdadero. Todo por 
la verdad, tal parece haber sido sJ lema, el lema de los verdade
ros filósofos y de los pensadores honrados. 41 

Mas no fueron de este tipo todos los comentarios que surgieron ante la publicación de 

la Lógica del Dr. Parra, sino que también inspiró a algunos de sus m6s tenaces enemi

gos, como es el caso de don Emeterio Valverde Téllez, quien no obstante su posición 

contraria a la corriente filosófica expuesta por nuestro autor, reconoce francamente las 

cualidades de I a obra: 

Como historiadores del pensamiento filosófico en México, hemos 
tenido que ocuparnos de escritores enemigos de la Filosofía cristia 
na; pero, en prueba de imparcial sinceridad, hemos puesto espe--
cial cuidado en reconocer el mérito dondequiera que nos ha pare 
cido hallarlo, y sea el p1 imer paso que demos al ocuparnos del -
Nuevo Sistema de Lógica. La lectura de esta obra, en general, 
impresiona gratamente; porque ·,e ve que el autor es hombre de 
gran talento: que es un I iteroto que sabe manifestar sus pensamien 
tos con frases de coruscante belleza; que es un sabio a quien soñ 
familiares las ciencias naturales; que en suma, es un filósofo que 



ha observado, experimentado y meditado los fenómenos de la 
naturaleza; y un maestro que, como hemos dicho en otro lugar, 
maneja con oportu~iidad y destreza la comparación y el ejem
plo. 42 

92. 

Concluye este autor que si bien ofrece poco propiamente novedoso, si en cambio logra 

una exposición metódica y clara, no igualada hasta entonces, por lo que recomienda 

incluso su estudio como "útil y provechoso". 

Pero como era de esperarse en un ~rsoilaje tan discutido como lo fue Parra, a raíz de 

la publicación de su obra surgieron también importantes trabajos críticos del mismo, e!! 

tre los que destacó por su actitud radical los "Comentarios" de clon Manuel Brioso y 

Candiani, intelectual oaxaqueño que según expresión de Valverde Téllez realizó una 
1 

verdadera disección del Nuevo Sistema de Lógka, la cual publicó én ,;¡ Diario del Ho-

gar, a partir del 14 de Agosto de 1903, y leyó en el seno de la sociedad de Geografía 

y Estadística. Finalmente, y a instancias de diversas personas interesadas en la materia, 

aceptó reunir dichos artículos en un folleto, para cuya realización no faltó quien lo 

apoyara aun económicamente. Tal era el interés de cierto grupo por contrarrestar el 

efecto favorable que podría haber causado la Lógica de Parra. 

En 1904 surgieron los Comentarios sobre el II Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y De

ductiva" por el Dr. Porfirio Parra, formados y publicados por el Lic. Manuel Brioso y 

Candiani·, obra que según Valverde Téllez redujo a la nada el esfuerzo de años realiz~ 

do por nuestro autor: 

Cruel decepción para el autor del Nuevo Sistema de Lógica 
-opina Valverde Téllez- ver así despiadada y públicamente 
destrozado su libro, fruto de larguísimos desvelos. Somos hu-



manos, la critica siempre duele; pero más en casos como éste, 
en que el severo Aristarco asumió una actitud quizá en extre
mo autoritaria y subjetiva: a cada paso salen al encuentro expre 
siones como éstas; estoy conforme, no estoy ~onforlne, estoy -
de acuerdo, no estoy de acuerdo, acepto, no 9cepto, juzgo; 
me agrada, según mi deseo, yo llamaría, yo diría, yo hubiera 
preferido ••• 43 

93. 

Mas sean las palabras del propio Parra las que de alguna manera nos den una idea del 

contenido, calidad y objetivos que perseguía al escribir su Nuevo:Sistema:de Lógica. 

Primeramente, atendamos a la dedicatorio del mismo, sobre la cual Ernesto Lemoine, 

en su estudio dedicado a fo Escuela Nacional Preparatoria, expresa que es símbolo de 

la "pasión positiva" experimentada por su autor, "inmerso en el pasado y pendiente 

del futuro". 

Parra, en breves pero emotivas I íneas, dedica su obra a tres personalidades, a las que 

debía apoyo y ayuda en los órdenes "intelectual, material y afectivo". El primero de 

ellos, don Gabino Barreda, emblema de las generaciones pasadas; el segundo, el ami

go recordado Enrique C. Creel, "uno de los más acabados y dignos representantes" de 

sus contemporáneos, y, por último, a su querido discípulo don Agustín Aragón, "perso

nificación y centinela avanzado" de futurns generaciones. 

Considera Parra que la convergencia de toles virtudes, así como la sucesi6n de sus vi

das, representaban una copia de la humanidad, a la que en última instancfo pretendía 

rendir un humilde homenaje. 

En su discurso preliminar nos brinda su concepto de esta ciencia, al manifestamos que: 



La Lógica constituye una enseñanza interesantísima, y represen 
ta uno de los más sóberbios monumentos levantados por la raz6ñ 
del hombre ••• 44 , forma parte de los conocimientos prácticos, 
de aquellos cuyo objeto explicito es enseñarnos a modificar los 
fenómenos de la naturaleza, a encaminarnos en tal o cual: direc 
ción ••• , sus reglas pretenden modificar rluestro espíritu, ¡y coñ
cretando más, que quieren obrar sobre la inteligencia, u1~a de 
las facultades más nobles de aquél, y precisando más todavía, 
diremos que la Lógica quiere enseñarnos a ejecutar bien una de 
las operaciones más importantes del entendimiento, la inferen
cia. 

Esta operación, la más elevada de cuantas el espíritu e¡ecuta, 
la que le hace pasar de lo conocido a lo desconocido, la que le 
da bríos para romper el cerco estrecho de lo presente, sagaz mi 
rada para descifrar el pasado y el don sublime de anticiparse al 
poivenir, constituye lo porte esencialmente lógica de nuestra 
inteligencia; las otras operaciones intelectuales que ocupan a 
la Lógica, no son más que auxiliares de la inferencia o medios 
de garantizarla. 45 

94. 

Como podemos deducir por las palabras del mismo Porra, la Lógica, una de las más al

tas manifestaciones humanas por excelencia, es la ciencia que permite al estudiante 

modificar a voluntad el mundo que le rodea, y, en cuanto a tal, es una disciplina prá.= 

tica, capaz de formar hombres prácticos. He oqui el car6cter positivista por ec-celen

cia de la enseñanza de Lógica, cátedra que durante una época impartió el mismo Barr~ 

do y posteriormente continuó brillantemente nuestro autor, primero como maestro y fi

nalmente a través de su trotado sol 1re el tema, el cual, convertido en texto oficial, 

fue simiente positivista de innumerables generaciones. 

Aunque no entro en los objetivos del presente trabajo el elaborar un profundo y detalla . -
do análisis del contenido y estructura de la Lógica de Porro, nos permitimos citar un i_!! 

' 
teresante juicio del Dr. Zea en relación con el objetiv~ de esta importante obra y su 



interrelación con las tenden~ias políticas de su época. 

La inferencia expresa esa operoción tan cara del positivismo: 
saber para prever y prever paro obrar. Es I a operación que per 
mita al hombre dominar y conquistar la naturaleza. El conaci-: 
miento no puede tener como fin el conocimiento mismo, sino 
la acción sobre lo conocido. Se conoce para dominar lo cono 
cido. Porfirio Parra sigue en esto a su maestro Barreda, el cual 
se propuso acabar con el desorden social mediante la educación 
de los mexicanos. Era menester encauzar las,desordenadas fuer 

• 1 • ' 

zas de los mexicanos por otro camino que el poi ítico, había que 
encauzar sus energías hacia el dominio de la naturaleza; sólo 
así era posible el orden, podía ponerse térmi,no a ese desordena 
do gasto de energías que se perdían en lá ludha de mexicanos -
contra mexicanos. Todas estas energías eran ahora encauzadas 
hacia un fin común: el confort material. Lo~ mexicahos tende
rían ahora hacia la dbtención de riquezas, de ventajas materia 
les. Esto era lo que se persuguía con la adopción de la ense-
ñanza sobre bases positivas. La lógica positiva tendía también 
a reforzar tal idea. La lógica tiene como fin, dice Parra, diri
gir "nuestras inferencias , hacemos saber previamente si tene -
mos razón para esperar se verifique un hecho". He aquí "con
densado en breve espacio el fin de la Lógica". Este y no otro 
era el fin de la Lógica. 46 

95. 

Procede Parra a continuación a hacer una brevE! reseña de aquellas estructuras filosófi

cas que a lo largo de la historia ha generado el intelecto humano, para establecer el 

mayor o menor grado de validez de cada una de estds alternativas. Primeramente en

marca y analiza las características, aciertos y errores de la Lógica de la Escuela, con

cluyendo que fue incapaz de dirigir 

••• la juvenil inteligencia hacia el teatro animado y vivo en 
que opera el pensamiento contemporáneo, si no sugiere nocio
nes fecundas, impregnadas de realidad y susceptibles de mejo
rar la práctica; si estimulando ! as facultades contemplativas a 
la par que marchitando las activas, es más apta para formar 
ascetas, extasiados con los fulgores del cielo, que obreros del 
siglo que fertilicen la tierra, no le permitamos ya regir la edu 
cación intelectual, ni le concedamos más atención que la que 
inspiro una ruina grandiosa, que representa el trabajo intele.= 
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tual de edades que pasaron. 47 

En cuanto a Hegel, K~ause y Tiberghein, sus juicios no son menos duros, considerando 

la postura de dich~s filósofos como desvaríos intelectuales ante los cuales prefería incl~ 

sive .. ver entronizada en la enseñanza la Lógica de la Escuela". 

Finalmente, nos dice Parra, después de un largo vacío, ya que no había surgido la do~ 

trina capaz de substituir la construcción aristotélica, nace un gran publicista además de 

notable economista, John Stuart M,ill, quien tuvo la gloria de ser el verdadero regener~ 

dor de la Lógica, cuyas ideas constituyen el "punto de partida", como nos dice él mis

mo, de su N.,evo Sistema, aunque indica que no por ello representa una simple reprodu~ 

ción de Mill o de su continuador Alejandro Bain, sino que intenta acrecentar el legado 

filosófico de ambos: 

Esta obra reconoce por punto de partida las ideas del gran pensa
dor inglés, mas no será una mera reproducción de ellas, ni aun de 
las de su feliz continuador Alejandro Bain. Creemos que si estos 
beneméritos de la Lógica pusieron con firmeza el pie en el sendero 
que en adelante ha de seguir la razón que investiga, se puede pro
seguir aun/en la vía luminosa por ellos trozada, y nos halaga la 
creencia de que en el presente I ibro se ha avanzado en efecto si
quiera seo un pequeño espacio •. 48 

' ' 
Después de presentarnos brevemente las directrices por él· seguidas en la elaboración de 

su obra sobre Logica, Parra CD nfiesa sinceramente la inquietud que le asaltó durante la 

elaboración de dicho trabajo, llegando a preguntarse si habría desarrollado verdadera

mente un esfuerzo provechoso, a lo cuol responde siínplémente con su ignorancia respe~ 

to a la utilidad del mismo: 

¿Habremos trabajado con provecho? Lo ignoramos, nos content~ 



mos con presentar sin fals.a modestia el fruto de nuestro tra
bajo: que la critica sana y desapasionada nos pondere y juz
gue, bástenos asegurar .que no se separó de nuestra mente el 
consejo del juicioso escritor Plutarco "no enseñar al joven 
más que lo que sirva al hombre", para que sin bruscas transi
ciones, el niño se convierta en hijo de la patria, miembro de 
la humanidad y ciudadano del mundo. 49 

97. 

Es probable que Parra no tuviera respuesta a interrogante de tal importancia en los pri

meros años del siglo, pero seguramente que después de 1910 tuvo que enfrentarse a si 

mismo y responder o los recientes acontecimientos con plena sinceridad; ya que de una 

u otro forma, los sucesos que se iniciaran entonces, ponían en tela de juicio la doctri

no Positiva y por tanto, en un nivel personal, el sentido existencial de la vida del maes 

tro Porfirio Parra. 

El estado de ánimo de nuestro autor a raíz de la cafda del Porfirismo y con ello el de

rrumbamiento de su estructura intelectual nos lo describe él mismo cuando, en 1903 y 

completamente al margen de que algunos años después sus palabras constituirfon verda

deros premoniciones de si mismo,se refería a la crisis que provoca en un hombre deter

minado el divorcio entre el intelecto y la real idod: 

••• un hombre que al contacto de la realidad siente desmoronarse 
1 os bien proporcionadas construcciones de su mente; que echa de 
ver que lo verdad se le escapa cuando creía haberla asido, no 
puede menos que sentir primero disgusto, y luego aversión por las 
cosas que le rodean, y después sentirse descontento de si mismo, 
y envuelto en los pesadas brumas de la misantropía y del tedium 
vitae-.50 

En 1912, Porfirio Parro muere a consecuencia de un inesperado problema cardiaa:,, en 

el momento culminante de su vida profesional. Había recientemente tomado a su cargo 

la dirección de la Escuela Nocional de Altos Estudios, y sin que por el momento hubiera 
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reflejado el impa~to que indudablemente debió inspirarle e'I mdvimÍentÓ revolucionario, 

que de una u otra forma destruía el orden progresivo por el que tanto habían luchado 

nuestros viejos positivistas. FinblmJnte, esta era la únita réspuesta que Porfirio Parra 

podría brindamos: el si lene io total. 
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·CAPITULO IV 

PORFIRIO PARRA, EL MAESTRO 

El presente capítulo tendrá com~ o~jetc valorar concretamente la labor real izada por 

Parra como maestro, lqbor que abarca su actividad como catedrático, así como su pro

yección a niveles más altos, ya en la dirección de la Escuela Nacional Preparatoria, o 

en el breve periodo que tuvo a su cargo el plantel de Altos Estudios, etapa que coronó 

espléndidamente un largo recorrido profesional, pleno de sbtisfacclone.s; pero también 

como hemos apreciado en capítulos anteriores, de duras pruebas y experiencias negati

vas, luchando la mayor part~ de !su vida contra una corriénte ddversa a la ideología po

sitiva y, por tanto, contrarió a su quehacer docente. 

Como hemos podido corroborar por el testimonio de sus contemporáneos, aunque Parra 

cosechó importantes triunfos en el área de la Medicina, fue antes que nada filósofo y 

maestro, actividades que convergen en un punto coyuntural de su existir: la Escuela Na

cional Preparatoria, plantel al que nuestro autor dedicó lo más selecto de su energía, 

de sus sentimientos, en fin, de su misma vida. 

Mas no fue este el único etcenario de su cotidiana labor como catedrático, ya que por 

él mismo sabemos'de su muy rica práctica docente: 

El año de 1877 fui profesor de Medicina.de Urgencias en el Con
servatorio Nacional de Música y Declamación; cesé el mismo aro 
en este empleo, porque se suprimió la cátedra. 

En 1878 fui nombrado Profesor de Lógica en lo Escuela Nacional 
Preparatoria, cesando en éste cargo o fines del año de 1880 por 



haber sido cambiado, por acuerdo del Ministerio de lnstrucciéSn 
Públicá', el sistema filosófico que informaba esta enseñanza. 

En 1879 obtuve por oposición el nombramiento de Profesor ad
junto a la clase de Fisiología en la Escuela Nacional de Medi
cina. En 1882 fui nombrado Profesor de Patología externa en 
el mismo establecimiento; serví esta cátedra hasta el año de 
1888, en que pasé a desempeñar la de Anatomía descriptiva, 
que serví hasta 1902, habiendo cesado de desen:1peñarla por 
incompatibilidad de empleos. En 1910 fui nombrado Profesor 
propietario,de Fisiología en la misma Escuela, sin llegar a 
desempeñar._el cargo por incompatibilidad de empleos. 

En 1881 fui nombrado Profesor del 2° Curso de Matemáticas en 
1 a Escuela l\lacional ;tle ,4gricul tura y Veferirlaria de México, 
habiendo servido esto cátedra hasta el aRo de 1892, en que 
se suprimieron en dicha Escuela los cUrsos preparatorios, y yo 
pasé a desempeñar en I a misma fecha I as cátedras de Zootec
nia ·y Obstetricia Veterinaria que regenteé hasta el año de 
1898, en que las renuncié por incompatibilidad de empleos. 
En 1906 fui nombrado Profesor de Lógica en la Escuela Nacio
nal Preparatoria, cátedra _que sirvo hasta la fecha-. l 

104. 

Sin duda son múltiples los testimonios que sobre su l,Jbor educativa bon llegado hasta 

nosotros, coincidiendo en su gran mayoría, aun los provenientes de sµs más acérrimos 

enemigos, en reconocer sus .grandes dotes en I a vocación magisterial. B6stenos con re-
. . ~ 

cordar los juicios expuestos en el Capitulo II del presente trabajo, para reconocer el 

gran respeto y cariño que Parra inspiró entre sus compañeros de profesión, así como en

tre los alumnos de las diversas instituck,nes en que practicó la enseñanza. Agustín 

Aragón, por ejemplo, no~ refiere que Porfirio Parra fue uno de los diez eminentes médi

cos mexicanos que con sabias enseñanzas le hal:?fan señalado el camino profesional orie~ 

tándole intelectualmente, y nos describe, con lujo de detalles, sus grandes dotes en el 

manejo de la palabra, con lo que conquistaba el respeto de aquéllos que le oían. 
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Por su parte, don Antonio Ramos Pedrueza, al recordar los aoos de dura lucha vividos 
1 

por Parra, prueba irrefutable de su autenticidad ideológica, afirma que paradó¡icamen

te a las pruebas entonces ~uperadas, contó con: 

una satisfacción inolvidable; hizo latir tal vez como nadie el 
alma de la· juventud 171exicana, de nuestra ¡uventud que repre
senta nuestros ideales de ciencia y de belleza, de verdad y de 
. t· . 2 ¡us ,c,a .•. 

Y en verdad, quizás como nadie, Parra motivó a la juventud de su época manteniendo 

viva en todo momento una ideología, que de no haber sido por su incomparable esfuer

zo, y considerando la fuerte corriente que siempre tuvo en su contra, probablemente~ 

biera decaído hasta perderse en la nada. Antonio Caso, como profesor de Filosofía en 

la Escuela Nacional de Altos Estudios, recuerda en tono nostálgico el espíritu de lucha 

que animó al maestro a lo largo de su vida, ejemplo que ex>nstituye uno de los m6s vali~ 

sos legados que heredara a las nuevas generaciones. Fue quizás esta dedicación a su 

ideal, esta búsqueda incansable de la verdad, su mayor virtud, y quizás, nos dice ign~ 

rondo un tanto la legitimidad de la doctrina defendida por. Parra, esta persecución de la 

verdad vale más que la verdad misma. 

LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA 

Hacia 1878, ano en que Barreda abandonó la cátedra de Lógica dentro de la Escuela 

Nacional Preparatoria, Parra inició su actividad docente filosófica, que no culminó en 

este plantel hasta 1910, dos anos antes de su muerte. 

Las ideas de nuestro autor, respeto a la creación de dicha institución, así como a la 

esencia positivista con que fue constituido son obvias: Parra consideraba que al triunfar 
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la República en 1867 era una verdadera necesidad pública el crear un órgano que 

orientase la educación nacional en función de los intereses e ideales del grupo que de

tentaba el poder. Tres fueron también en esta ocasión las personalidades que de acue!. 

do con nuestro autor obraron de concierto para hacer posible el surgimiento de la anh.! 

lada institución de educación media, cimentada no ya en los retfógrados conocimientos 

escol6sticos, cuyos resultados integrales habían resultado nefastos para el futuro patrio, 

sino: 

en las sólidas y muy útiles ense.ñanzas de la ciencia, no destinada 
a formar dialécticos y argument-adores sut,iles y capciosos, sino 
hombres de espíritu s¿mo,y vigoroso, aptos para la especulación y 
para la acción; no meramente instructivo, sino principalmente edu 
cativo. 3 -

Benito Juárez, Antonio Martínez de Castro.y Gabino Barreda contribuyeron a la carac

terización de la institución, correspondiendo a este último el mérito de haberla conve!. 

tido en una realidad, y fue precisamente la fundación de este plantel el 6pex de su ª= 
tividad como filósofo y maestib, 11 el ~nto culminante de la lumínica trayectoria de 

Barreda11 4, atendiendo a la expresión textual ~el propio Parra. 

Nos describe cómo al concluirse la independencia política mexicana respecto a España, 

persistieron en nuestro México una serie ele vivencias morales e intelectuales que man

tenían vigente la tan odiada dependencia; mas era inútil luchar contra ellas, ya que r! 

presentaban manifestaciones naturales del alma del mexicano, eco fiel de la del espa

ñol. De ahí que los mismos vicios que llevaron a la monarquía espai'iola a su decaden

cia y empobrecimiento económico, se repitieran como ecos consecuentes en lo que fue 

la Nueva España, y motivaran, después de los sucesos de 1821, que el país reciente-
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mente independizado cayera en una etapa de anarquía crónica. 

Y en efecto, nos dice Parra, considerando la herencia hispana, los primeros 46 arios de 

nuestra vida independiente fueron una serie de sucesos negativos, 

••• trágica epopeya de ·la guerra civil, de la discordia fraticida, 
de la honda y amenazante división de los intereses, de los senti
mientos, de las opiniones; fue también la epopeya doliente de la 
guerra extranjera acometida con decisión y patrio~ismo, más ce
rrada, después de inesperados fracasos, con lamentables pérdidas. 5 

He aquí el cuadro que sobre nuestra vida independiente nos brinda Porfirio Parra, y es 

precisamente en relación al grado de tropiezos que la caracterizó y en directa propor

ción a los múltiples factores negativos, que como un común denominador actuaron sobre 

la nacionalidad mexicana, como podemos calcular el valor con que este autor midió el 

plantel preparatorio. Había que regenerar el alma del mexicano, y esta ardua labor 

era lo misión que hubo de realizar dicha institución. 

En 1867 se sentía lo ingente necesidad de reconstruir la naciona 
1 idad mexicana, de infundir nueva savia en el 6rbol enfermo, de 
cubrir con vigorizador abono el suelo desolado; no era suficiente 
haber reformado por medio de leyes la organización del cuerpo 
social ; era preciso mejorar I ds a I mas por ~ed io de una educación 
conveniente y adecuada a la época; la educación es la manera 
más cierta de reformar las sociedades, pues modela y reforma a 
las unidades que la componen. 6 

Esta es pues, sin duda alguna, la idea preponderante que guió a Parra en su actividad 

magisterial; considerando que la clase de Lógica, heredada por Barreda, representó el 

núcleo de todo un plan educativo a nivel nacional y cuyos alcances, por todos conoci

dos, fueron de gran envergadura. A lo largo de su vida y en diversas obras, Parra con

firma el juicio anterior, simbolo,preponderante de su filiación positivista. Así, su la-
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bor magirierial tenia que ir acorde con las magnas dimensiones que atribuía al plantel, 

bas6ndose desde luego en 1,1na educación gradual e integral qué desarrollara armónica

mente todas las facultades intelectuale~ y anímicas del educando. 

En una de las más importantes polémicas públicas, que nuestro autor desarrollara a lo 

largo de su vida, en ·defensa del sistema educativo implantado en la Escuela l\bcional 

Preparatoria por don Gabino Barreda, Parra se refirió a dicho punto en los términos si-

guientes: 

Y por más que el Sr. Vázquez Gómez afirme lo contrario, la clasi 
ficación de las ciencias que sirve de base al plan de la Preparato:: 
ria posee esta particularidad; no sólo es integral y gradual conforme 
a los f,nómenos estudiados, que abarca en toda su extensión y en: 
su gradual y creciente complicación, sino que también suministra 
al educando un campo suficientemente vasto para que pueda-ejerci 
tar :tadas sus energías intelectuales, y las diversas secciones de ese 
campo puedan felizmente amoldarse al desarrollo gradual de las fa 
cultades del alumno. El plan de la Preparatoria es, pues, integral 
y gradual, no sólo desde el punto de vista de los fenómenos estu
diados, sino también del sujeto o espíritu que los estudia; realiza 
la cabal concordancia entre lo subjetivo y lo objetivo que es la 
mejor fórmula de la verdad, •• J 

El plan de estudios, programado para alcanzar metas tan ambiciosas era a los ojos del 

Dr. Parra;' ••• sabio en alto grado, y de osada e inaudita novedad, no sólo en nuestra 

., 8 
patria, sino en el mundo entero. 

Dicho plan representaba el alma de la enseñanza preparatoria y cumplía espléndidame!! 

te con su cometido, ya que hacía realidad, por vez primera en ·nuestro país, el ideal 

de una enseñanza media laica, basada en la ciencia, a la que se acudía como "venero 

purísimo", ya que su origen no tenía puntos de contacto con lo que Parra califica como 
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11 misteriosas sombras del templo", y que no era más que los conceptos riletafisicos con 

que estuvo saturada lo educación durante años. 

La ciencia revistió caracteres tales pa'ra los positivistas mexicanos, de los que Parra 

foe uno de sus más apasionados representantes, que paradójicamente a sus enunciados 

básicos, llegaron a darle facultades absolutas, como podemos apreciar en uno de los ta_!! 

tos juicios que Parra emitió sobre dicho tema • 

• • • lo ciencia ha representado en lo evolución histórica el papel 
de noble emancipadora de la inteligencia humano, pues lo ha for 
talecido, lo ha disciplinado, la ha puesto a cubierto del letal -
influjo de las preocupaciones y de la superstición; la ciencia ha 
dirigido, además, la acción del hombre sobre la naturaleza exte 
rior y sobre él mismo, permitiéndole trocar en auxiliares suyos -
las energías naturales, y de esta suerte el hombre ha podido 
obrar sobre los reinos de lo naturaleza y regirlos con firme mono. 9 

Una vez transcurrida la etapa secundaria de la educación nocional, el joven estudiante 

habría logrado la mayor conquista a que podía aspirar el ser humano, lo conquista de su 

1 ibertad intelectual, emancipada de errores tradicionales, prejuicios de rozo, de secta 

y aun de partido. Habituado a no aceptar como verdadero sino el fruto riguroso de lo 

prueba irrefutable, un hombre con tales características, capacitado en la solución de 

los más diversos problemas a través del método científico, no escucharía, nos dice, la 

voz de las pasiones; y sólo entonces, constituiría lo esencia de lo verdaderamente hum~ 

no, sólo entonces, habiendo logrado el más alto grado de perfección que es posible al

canzar, este individuo podría proyectarse benéficamente en lo sociedad de lo cual fo:. 
ma porte. 

En efecto, una de las grandes virtudes de la ciencia es unir o 
los hombres más diversos por la homogeneidad e imp:>rtancia de 
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las doctrinas científicas. El budbista /si~/ y el ,mahometano 
jamás podrán ponerse de acuerdo acerca de sus dagrr1as rel i
giosos, pero cuando cultivan la ciencia se entienden entre 
sí con la mayqr facilidad ••• 10 

110. 

Parra, el maestro, en su labor docente cotidiana era consciente de su gran responsabili

dad; de la de su cátedra y de las otros impartidos en el ámbito de lo Escuela Nacional 

Preparatorio. El alumno adquiriría lo~ conocimientós que le capacifarían como elemento 
1 
1 

útil a lo sociedad, sin lo cual, nos dice, "no podrá pasar por hombre instruido y yacerá, 

vegetando infel-i.czmente, en el seno de la confuso maso de los deseheredados. 1111 fsi<;J 

Este ero, en definitivo, el mayor reto al que hombre alguno se puede enfrentar. De él, 

en cuanto o su actividad como maestro, dependería en último instancia la ejecución del 

pion nocional. Sólo mediante uno educación adecuada, la nueva generación poseedora 

de un grupo común de verdades, abandonaría sus antiguos rencillas de tipo ideológico y 

encauzaría sus actividades hacia el beneficio social; esto es, hacia el progreso. La en-

señanza secundario, afirmaba, está: 

••• destinado a modelar los elementos activos de la sociedad; conse 
guir el bién de ésta es el objeto de la preparación educativa de los 
individuos, los cuales serán beneficiados en proporción del bien que 
aporten al mecanismo general, y como consecuencia de ese bien ••• 12 

Opinaba Porra que existía una unidad esencial entre los diversos disciplinas científicas, 

diferenciándose unas de las otros, únicamente para facilitar su estudio, y establecía 

que en lo resolución de un problema detern;inado confluyen diversas ciencias. Esta co

rrelación podría observarse aun en los detailes más simples de la vida cotidiana y citaba, 

a manero de ejemplo, el simple hecho de saborear una tazo de café, acto que para efe~ 

tuorse presuponía lo realización previo de una serie de ele.mentos: precisaba de la Agri-
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cultura, guiada por I a Física, la Meteorología, la Climatología, la Químiea y la Botá

nica únicamente para producir el gtano; rosteriormente; pata que éste llegara al alcan

ce del consumidor, era necesario el auxilio de la Economía Poi ítica, la acción del co

mercio ·que permitiera su dist;ribu/ción, y- venta, y por bltiJo d~ la Jurisprudencia, para 
l 
: 

que1establezca en las broncineas páginas de sus códigos que cada uno puede gozar libre

mente de las comodidades y deleites que le proporcionen e.1 fruto de su traba¡o o su cau

dal .1113 

Mas el hecho anteriormente establecido no impedía, a juicio del Dr. Parra, que, el cu_! 

tivo específico de cada una de las disciplinas científiicas pfreciera determinadas venta

jas desde el punto de vista educativo: Las Matemáticas) pot eje·mplo "deben considerar

se como un ejercicio prolongado y el más metódico posible de aquel modo de razona

miento que se llama la deducción. 111 .et 

Por su parte, la Física nos familiariza con la experimentación, método que Parra califi

ca como el más adecuado para adentrarse en el complejo mundo de la naturaleza. La 

Química, además de su amplio cai'6cter experimental, coadyuva al fortalecimiento y 

desarrollo de la capacidad de observación" y presenta el modelo de la nomenclatura más 

¡ erfecta que los hombres hayan ideado. 11 15 

Las ciencias biológicas, colaboran con la formación intelectual del estudiante, brinclá,!! 

dole un ejemplo de la más acertada clasificación conocida hasta el momento, mientras 

que específicamente, la Botánica aporta una magnífica terminología, que permite, por 

medio del lenguaje, describir concreta ¡:-ero precisamente las características esenciales 
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de una determinada planta. 

Refiriéndose a la Psicología, nos dice que su mayor mérito radica en brindar al educan

do un sistema nuevo de autoexploración anímica, por medio del cual el ser humano se 

capacita para reconocer, distinguir y clasificar los más diversos estados de nuestra con-

ciencia. 

Por último, se refiere a la Sociología, disciplina sobre la que nos brinda interesantes 

conceptos, los que transcribimos a continuación: 

La Sociología, además de contribuir a desenvolver las facultades 
ya indicadas, familiariza al educando con la concepción impor
tante que un autor llamó la filiación histórica, y conforme a la 
cual cada estado social procede de un estado anterior y da naci
miento al que ha de seguirlo, o como han dicho escritores insig
nes, que el presente está lleno de pasado y de porvenir, pues co~ 
tiene los vestigios de aquél y los gérmenes de éste. 16 

Sin duda, la idea anterior es interesante ya que al considerar asi a dicha 6rea del cono

cimiento, la dota de cualidades ilimitadas, pues, nuestro pasado nos indica el camino a 

recorrer en el presente, así. como ambos propician el conocimiento previo del por venir, 

independientemente de nuestro mayor o menor acuerdo con tal punto de vista. Actual

mente sabemos, en cambio, que los positivistas mexicanos, y en especial el autor que 

nos ocupa, estuvieron muy l"ejos de aprovechar los beneficios que, a su juicio, brindaba 

la práctica de esta disciplina científica, pues lejos de capacitarlos en una mayor com

prensión del presente y, por consiguiente, de su futuro inmediato, les aisló ideológica

mente en grado extremo, y en un momento determinado de nuestro proceso histórico lle

garon a perder ¡:x,r completo el sentido de las proporciones y, por ende, su capacidad c![ 
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tica. 

Señala Parra, continuando en :el análisis pormenorizado del cultivo de la ciencia, que 

la práctica del mismo ofrece al alumno ventajas directas e indirectas. Entre las prime

ras destacan los conocimientos que el educando obtiene sobre un cierto grupo de fenóm.! 

nos a los que ha aplicado su interés; pero, desde luego, y sin restarle validez a dicho 

punto, son las segundas ventajas de cor6cter indirec~o, generalmente ignoradas por la 

sociedad, las que colaboran mayormente en la formación intelectual del individuo. La 

pr6ctico científico, al igual que el ejercicio físico en nuestro organismo, desarrolla gr~ 

dual mente la capacidad intelectual de quién se aplica a ella. Por otra parte, y en ello 

radica su mayor mérito, ' 1perfecciona ciertas facultades de la in6s alta utilidad para la 

existencia humana", como lo es la capacidad de percepción, 11 l/ose y fundamento", se

gún Parra, de la vida de relación. 17 

¡ 
Nos indica además, que unidas a estas interesantes venta1as existe otra, no de menor bri 

llo, ya que al lado de esta vivencia puramente sensorial, surgida de un mayor grado de 

la percepción, se desarrolla paralelamente un principio estético: 

Al lado de esta educación puramente sensorial, el cultivo de la 
ciencia experimental imprime cierta educación estética que no por 
ser especial, carece de realidad y de importancia. Lo que tantas 
veces y con tal sin razón se ha dicho sobre la aridez de la ciencia, 
y sobre lo que amortigua la fantasía, sólo puede ser cierto en parte 
cuando se trata de la ciencia reproducida por los I ibros, no de la 
que vive, palpita y aletea en donde se elabora la ciencia experi
mental. los fenómenos naturales, tales como la ciencia los mues
tra, fuera de lo ·que los empaña y eclipsa, son de una belleza nota 
ble, y algunos de, una formo t~m bella, que absorbe la atención y -
cautiva I a fantasía. 18 
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Finalmente alude a una vent~ja m6s de la pr6ctica científica, representada por el 

desarrollo de la capacidad inventiva del ser humano, cuya importancia, en plena era 

del progreso, significaba la mejor carta de recomendación que Parra podía presentar a 

una sociedad tan interesada en resul todos prácticos. 

No de menor interés resultan lo~ juicios que Parra ncbs heredara sobre la actividad doce.!! 

te propiamente dicha, mostrand~ a través de ellos su honda preocupación por transmitir 

adecuadamente el conocimiento. 

Opina que en dicha actividad puede procederse de dos maneras "bien distintas": 

la primera o Método Dogmático, consiste en transmitir el conocimiento tal cual se en

cuentra en el presente, sin aludir a conceptos pasados ya superados por la experiencia 

e investigación gradual y corista~te; la segunda altematiya, representada por el Méto-
1 i 

do Histórico, da a conocer, junto al concepto actual, ••10 historia de modificaciones 

que las ideas científicas han venido experimentando desde la cuna de la ciencia hasta 

el momento presente." 19 Algunos maestros optan por el primero, debido a las constan

tes I imitaciones de tiempo a que a menudo deben enfrentarse, problema que general me.!! 

te les obliga a reducir el tema de <:xposición a lo exigido por el programa correspon

diente; pero, independientemente de dicho factor, al que concede cierta validez, Pa

rra se inclina hacia el método ~istóric~ por su gran utilidad, en primer lugar, para una 

mayor comprensión del tema a exponer; en segundo lugar, porque procediendo de esta 

manera se evita que el alumno sea un mero "recipiente pasivo" del caudal informativo 

que le es transmitido, hecho que a menudo sucede con el sistema dogmática, y que im-
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pide comprender y apreciar en toda su magnitud el esfuerzo que las generaciones pos~ 

das han tenido que realizar para conquistar Ciérta verdad científica. Y, por último, 

continúa Parra, mediante eF Método Histórico el maestro imprime a su clase un factor 

de gran importancia en el' proceso educativo, pues al estructurar un fen6meno determin~ 

do remont6ndose a sus inicios, confiere vida a enseñanza~ que de otra forma se presen

tarían demasiado' áridas ante el estudiante. 

Precisamente este punto constituye uno de los que con mayor nitidez refleja las preocu

paciones pedagógicas que constantemente ocuparon a Porfirfo Parra. No sólo se afana

rá en dotar a la enseñanza de una estructura metodológica adecuada, basada en un plan 

de estudios adecuado; sino que intentará guiar a sus colegas en aspectos pr6cticos de la 

profesión, como lo es su deseo por hacer de la clase una exposición amena y llena de 

colorido. 

--~•••111111a1 

Ciertas ci'enciás ofrecen la particul,aridad de que la exposición 
histórica de sus nociones, facilite mucho la debida adquisición de 
estas últimas. La Anatomía, IC' Geografía y la Astronomía, se eri 
cuentran en este caso. Pocos ramos del saber podrían parecer m6s 
áridos, más fatigosos que las nociones anatómicas, cuando se pre
sentan, tales como la ciencia las consigna. Enumérense los doce 
pares de nervios craneanos, y faltará poco para que el alum~o se 
aburra; descríbanseles, y el alumno con toda certeza quedará abru' 
modo. Mas qué vida, qué colorido, qué tono adquieren los hechos 
anatómicos, cuando se hs expone históricamente. Qué campo tan 
vasto encuentra el maesi ro paro ensanchar, ampliar y hermosear su 
exposición, y con qué recursos tan preciosos cuenta, paro desper
tar el in'"erés de sus oye·ites y para estimular así su atención ••• 

La Geografía, en razón de su carácter descriptivo, ofrece muchos 
::,untos de contactó con la Anatomía; presenta gran suma de deta-
1 ies, cuyo exposición es tambiéh muy prólija y pesada, los detalles 
son a menúdp ;nconexos, los ncmbres propios abundan excesiva-

:nte ···id,, en gran ::xirte cr it:-arios, y muchísimos hay cuya 



pronunciación es difícil. He aquí todas las circunstancias a pro
p6sito para recargar la memoria, para agobiar la inteligencia con 
la abrumadora carga de detalles tan difíciles de retener; y he 
aquí un conocimiento que pierde muchas de sus dificultades cuan 
do se neutraliza con una discreta exposici6n hist6rica la sequedad 
de su exposición dogm6tica.20 
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En cuanto a la Astronomía, aunque por razones de otra índole, no deja de ser igualme_!! 

te recomendable la utilización del Método Histórico, pues al exponer verdades tan gro!! 

diosas, con la m6s sublime sencillez, como es característico de sus leyes, .se corre el 

riesgo de que el alumno, carente de conocimientos previos, no valore en su auténtica 

dimensión tales postulados; por tanto, recomienda Parra: 

••• hacedle ver cómo en esta ciencia, más que _en otra alguna, el 
hilo de la filiación histórica nos conduce a un concepto cabal de 
las nociones adquiridas; hacedle ver, cómo la acumulación de las 
observaciones fue complicando poco a poco el sistema de Ptolomeo; 
cómo para vencer esta compl icoción, imaginó Copérnico el suyo; 
cómo la doctrina heliocéntrica estimuló el genio de Galileo y el 
sistema singular de Tico Brahe; cómo Kepler perfeccionó la doctrina 
de Copérnico, formulando sus inmortales leyes¡ y cómo i'Jewton co
ronó tan sublime edificio con el mayor descubrimiento de los tiem
pos modernos; la gravitación universal .21* 

Preocupaciones de esta índole caracterizan los años docentes de Porfirio Parra, quien 

siempre enfocó su atención al logro de una educación óptima, esfuerzo que hemos podi

do comprobar a través de su obra. En la Escuela l\bcional Preparatoria vertió lo m6s S_! 

lecto de su potencial intelectual, como educador y moestro de primer orden; y final me_!! 

*Porfirio Parra, alude a los avances científicos logrados p:>r el hombre en un articulo de 
nominado "El cultivo de lo ciencia" y publicado en 1893 en México Intelectual (tomo 
X Julio- Diciembre), 12 años antes, como p:>demos apreciar, de la primera publica
ción de la teoría especial de la relatividad acaecida en 1905, según apunta L. Bamett 
en su obra El Universo y el Doctor Einstein. 
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te, como director del plantel, ,se ~uestra excelente administrador, cuyo esfuerzo por 
! 

sostener y superar gradualrryente el nivel de enseñan.~a ha llegado hasta nosotros a tra-

vés de sus, informes dirigid.bs a las aut~ridade~ del ramo. 

En uno de ellos, el correspondiente a la iniciación del período escolar 1909-1910, ma

nifiesta pleno de satisfacción el número total de alumnos inscritos para el ciclo por ini

ciarse, cifra que entonces rebasaba en un alto porcentaje los niveles hasta entonces re

gistrados. Lo importante del hecho no radicaba precisamente en los 100 alumnos más 

inscritos respecto al año anterior, sino, en última instancia, simbolizaba el triunfo del 

plantel, de la enseñanza positivista, frente a los ataques de los que durante aoos inte.!! 

taron inutilmente su destrucción. En 1909 se habían inscrito un total de 738 alumnos, 

lo que para Parra era la prueba fehaciente de su éxito personal, existencial, y aún más, 

del positivismo como base educativa de la nación. 

Tal inscripción, superior en más de cien unidades a la obtenida 
un año antes y en cerca de doscientas a la que se alcanzó dos años 
atrás, demuestra el crédito cree iente de esta Escuela, demuestra 
que los padres le confían de bucm grado la educación de sus hijos, 
y nos llena de satisfacción considerar que el gran número de alum
nos que siguen sus cursos, y en ellos reciben una educación sólida 
y completa, es una promesa de ~rosperidad para la nación y una 
garantía firme de su adelanto. 2 

La alegria que experimenta Parra ante el significado de este hecho es legitima. Tres 

décadas habían transcurrido desde que Barreda le cediera su sitio como jefe del proceso 

educativo Fositivista, doctrina que, como sabemos, irradiaría a través de la Escuela 

Preporatoria. 

A pa1 tir de este momento las dificultades fueron con~ tantes; pero de cualquier natural e-
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za u origen, se estrellaron ante la tém?a ideología de nuestro autor, y creemos sincer~ 

mente, que las bases de esta institución, tan importantJ en el dontJxto univei:sitario y 

por consiguiente en el nacional, deben mucho al apasionado e incansable paladín de 

la herencia barrediana en el plantel que ideara un Juárez, que construyera un Barreda 

y que sostuviera un Porfirio Parra. 

En la ceremonia efectuada al in~ugu,rarse el ciclo escolar 1908-1909, Parra como direc 
:: i' ! -

' 
tor del plantel, pronunció un discurso dando la bienvenida a los alumnos, y en él alude 

a las duras pruebas por las que dicha institución había pasado: 

La Preparatoria, a semejanza de esos árboles de profundas raices, 
firme tronco y fuertes ramas que resisten ·los embates de la tempes 
tad, sin que ellos les impidan desempeñar las misteriosas funcioñes 
de la vida, acicalar la flor, llevar el fruto a la madurez, 
y encerrar en la urna de la semilla la garantía de la prosperidad 
de la especie, ha resistido, sin perturbación alguna en su grandio 
so mecanismo interior, y en el ejercicio de sus augustas funciones 
los recios tiros que espíritus apasionados y retrógrados le han ases 
tado. 23 -

Mas no obstante el triunfo conquistado, Parra continúa incansable trabajando por supe

rar constantemente el nivel académico de la institución que dirige, a través de la ad

quisición de nuevos equipos partl laboratorios o "gabinetes" de Física, y muy especial

mente el de Quimica, disciplina a la que, en la era del, pro~reso, daba prioridad entre 

otras, por sus variadas aplicaciones industriales. Pero esta inclinación de Parra hacia 

determinada área no provoca el descuido ele otras, como la Zoololi'a, cuya importancia 

en la formación de los jóvenes resuba también de primer orden, por lo que promueve la 

creación de un gabinete destinado a la materia. 

podrá contener, de modo que salten a la vista e impresionen 
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vivamente el intelecto de los alumnos, ya ejemplares de seres 
vivientes con sus caracteres taxonómicos y especial aspecto, ya 
muestras de aparatos orgánicos, de sistemas anatómicos o de ór
ganos que son en la máquina animal rodajes de un mecanismo 
pasmoso por cuyo funcionamiento se mantiene la llama de la vida. 24 
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Lo vida de Parra, como director del plantel preparatorio, transcurre con absoluta norma 

lidad, incluyendo aun los más o menos graves conflictos estudiantiles propios del cargo, 

como el que se suscitó en 1908, cuando un grupo de alumnos, encabezados por Jenaro 

y Angel García Nú1'iez, acogieron bastante agresivamente a don Justo Sierra, entonces 

secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, quien acudía al plantel con el objeto 

de presidir una ceremonia en el salón de actos. Parra, indignado por la falta de respeto 

y disciplina mostrada por los estudiantes, castigó a los dos jóvenes responsables con la 

expulsión del plantel, por lo que el padre de éstos, el Lic. Francisco Pascual García, 

le acusó ante las autoridades co~respondientes por haber violado garantías individuales, 

al expulsar de la institución, sin base legal alguna, a d!cho~ alvmnos. 

Parra, por su parte, elaboró un informe para aclarar el incidente legalmente, en el que 

expuso, con toda claridad, su responsabilidad en el mismo, así como las razones que le· 

motivaron a tomar una determinación de tal naturaleza. 

Ahora bien, la Dirección tuvo los elementos de convicción necesa
rios para persuadirse a creer qu~ los alumnos García Núñez habi:in 
sido instigadores de la manifestación. Era notorio entre sus compa
ñeros que estos mal aconsejados jóvenes eran hostiles a las leyes 
fundamentales de la Noción, hostiles al partido liberal, hostiles a 
la enseñanza preparatoria, hostiles también, muy particularmente, 
a la personal del Sr. Sierra, y si se les hubiera dejado impunes, si 
lo Dirección se hubiera limitado a amonestarlos o a arrestarlos, hoy 
seguirían en la Escuela propagando el espíritu de insubordinación 
y descontesto, y menoscabando el respeto que sus compai'ieros deben 
sentir por las leyes fundamentales del país, por las personas que 

~-, 
1 



desempei"lan elevados puestos y por la Escuela que, como madre 
generosa, los abriga y educa • 25 
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El p6rrafo anterior, aunque nos describe un suceso de poca envergadura, retrata si, fie!_ 

mente, alguna de las ideas en que Parra apoyara sus funciones como director del plan

tel. Mediante estas lineas hemos podido adentrarnos eJ el transcurrir cotidiano de la 

escuela preparatoria, que entonces, como ahora, ha presenciado los m6s diversos con

flictos entre los jóvenes estudiantes y las autoridades universitarias. Podemos también 

apreciar a un Parra de carne y hueso, inflexible en sus decisiones; al Parra de la disci

plina férrea, incapaz de perdonar un acto de insubordinación contra la autoridad cons

tituida, a la vez que percibimos su preocupación por justificarse ante terceros que pu-
1 

dieran desconocer su particular J,untó de vista en el ~onfÍicto. Sin duda, los diarios y 

pequeños disgustos por los que el maestro tuvo que pasar, lejos de disminuir su entrega 

hacia la juventud servianle de acicate en la tarea de su vicia. 

Parra no sólo se manifiesta, en la dirección del plantel, con la personalidad autoritaria 

que ,,preciamos con anterioridad, sino también abunda en expresiones diversas, preocu

pándose por todo tipo de elementos que de alguna forma pudieran afectar al profesorado 

de la institución o a los mismos alumnos. Como ejemplo de ello contamos con la ínter.! 

sante correspondencia que sostuvo con el intelectual uruguayo José E. Rodó, creador 

de Ariel, a quien se dirigió como representaf¡te de la Escuela Nacional Preparatoria de 

México, institución descrita bajo los siguientes términos: 

••• plantel de enseftanza secundaria, de la mayor importancia. 
pues en él por la primera vez, no sólo en América sino en el 
mundo entero, se ha roto abiertamente con- fos tradiciones docen 
tes que nos legó el pasado y se ha intentado, de uha manera -



franca y resuelta, dar a la juventud una educación emancipada 
de toda preocupación teológica o metafísi~a y bas~a únic,amen 
te en las ciencias, manantial inagotable de verdad, modelo in-: 
comparable de m6todo, y solemne y continuado acto de culto 
que el hombre tributa a la naturaleza investigando sus inmuta
bles leyes.26 
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Añadía que no por el lo debió entenderse que dicho instituto sólo se ocupa del desarrollo 

intelectual del individuo, lo que convertiría a los jóvenes en "máquinas de discurrir", 

sino tambi6n se proponía atender a las facultades morales del educando, así como al 

desarrollo de la parte estética de la inteligencia. 

Para lograr tan ambiciosas metas, confesaba Parra su constante dedicación en la búsqu.! 

da de libros y folletos, con el objeto de localizar en las nuevas publicaciones, aquéllas 

que por su alta calidad y valor intrínseco, pudieran servir en el desempef'lo de su "ardua 

labor". Tal fue el caso de Ariel, obra que cautivó el gusto de Parra, y que no sólo se 

conformó con estudiar personalmente, sino que, en honor de su autor, promovió la real.!_ 

zación de una vel_ada cultural en la que, el profesor de Literatura, el poeta D. Luis G. 

Urbina, dió lectura al interesante folleto, ya que a juicio de nuestro autor, dicha obra 

"reflejaba con vivos matices el ideal que dió vida a 1127 la Escuela l\bcional Preparato-

ria. 

Y no :,ólo esto, sino que interesado en que fuera leído por "alumnos, profesores, direc~ 

tes y ntras personas que descuellan en la intelectualidad mexicana 11 , 28 fue republicado, 

aunque modestamente, por la institución. 

Sin duda, que la presentación de Ariel, en el medio intelectual mexicano nos seilala 
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otro de los aciertos de Porfirio Parra, quien supo recqnocer los valores indiscutibles de 

este autor sudamericano, propiciando c_on ello un intercambio ideol6gico entre M6xico 

y la naciente corriente latinoamericana, representada, entonces, por Rod6. Ciertame.!! 

te, a partir de la publicaci6n de dicha obra, Parra escribi6 a su autor, manifest6ndole 

su reconocimiento y present6ndole sinceras disculpas por haber procedido, en dicho sen

tido, sin su conocimiento y autorización previos, a lo que Ro~ respo_ndió, que para él 

ero un honor la publicaci6n de una obra dedicada a la juventud de Am6rica, por lo cual, 

a ello pertenecía dicha publicación, ·y solicitaba en correspondencia, se le enviase un 

ejemplar de los boletines de la Escuela l\locional Preparatoria, con lo que se mantendría 

informado, en lo futuro, del desarrollo de una institución de tal importancia, a la que 

Parra dirigía, a su juicio, tan dignamente. Tal suceso iniciaba, como hemos anotado, 

un acercamiento entre nuestra patria y el intelectual uruguayo que posteriormente con

quistara tantos seguidores entre la juventud mexicano, llegando a ser, para la siguiente 

generaci6n, uno de los pilares intelectuales de mayor relevancia. 

Mas no me parece justo pasar inadvertido, en este punto, la obra del Dr. Edmundo 

O'Gonnan, México el Trauma de su Historia, en la que aporta interesantes juicios so

bre Ariel, que enriquecen nuestra imagen, no sólo de su autor, sino de quienes, como 

Parra, confiesan un ac!Jerdo total ca, las ideas expresadas por P.odó. 

Explica O'Gorman que los liberales, ante el fracaso de su meta (alcanzar el progreso 

norteamericano), como amantes frustrados, reaccionan en contra del antai"lo idealizado 

modelo, transformándolo en el polo contrario de su escala de valores; en la imagen de 



123. 

lo m6s odiado, cuyas ccuacterísticas había que ev.itar mediante el a1Taigo de las cual id,! 

des propias, mismas que consecuentemente dotan los propios valores ex~rdinarios. 

Esta actitud, si se quiere lógi~a, les ~onduce a afirmar la superioridad espiritual de los 

pueblos indoamericanos con respecto a los sajones, y particularmente al de Estados Uni

dos. A tan optimista visión, nos dice 'O'Gorman, se adscribe una pléyade de connota

dos pensadores, y entre ellos, nuestro José Vasconcelos. Pero como se trata de una co

rriente de dimensiones continentales, destaca la importancia de Ariel, de José E. Rodó, 

el "texto m6s conspicuo y representativo" de dicha ideología. 

Es un hecho que la tesis expuesta en dicha obra, "el llamado evangelio de la esperan

za", es profundamente cuestionado por O' Gorman, quien opina que, a través de el la, 

Rodó, siendo como fue su mayor reptesentante, prometía que hiciera lo que hiciera el 

monstruo imperialista, no podría alterar, y mucho menos atropellar la esencia ontol6gica 

del ser iberoamericano, al que simboliza en la espiritual figura de Ariel. Consecuente

mente¡ comprueba que dicha tesis; a la que sitúa en una categoría de simples ªsueilos ", 

es inadecuada a la realidad, lo cual nos expresa en los siguientes términos, no por du

ros, faltos de veracidad: 

Ya se ve -para volver a nuestro cuento de hadas-: O la doncella 
Iberoamericana permanece en eí encierro ~ncqnta~o de su aisla
miento metahistórico, o bién, si, empui'iando las armas del prag
matismo desciende a la arena de la historia, le ser6 imposible no 
mancillar la pureza idealista de su espíritu, la condición que se. 
le puso para instaurar en la tierra el imperio de la justicia univer 
sal y cumplir, así, con su destino redentor del género humano. -
En suma, topamos una vez más con la imposibilidad implícita en 
la encrucijada de Jano: pretender el disfrutar de los beneficios 
de la modernidad, pero sin querer la modernidad misma.29 
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De tal forma, O'Gorrnan liquida la validez del pensamiento defendido por Roció, acti

tud que por Lógica hacemos extensiva a la ideología del pn:>pio Parra, quien como he

mos comprobado con anterioridad, comulgaba fervorosamente con tales postulados; mas 

ello no impide que la influencia de dicho autor, calificado por O'Gorman como el m6s 

claro exponente de tal corriente ideológica, y presentado en M6xico por el que fuera 

en.tonces director de la Escuela Nacional Preparatoria, se hubiera extendido notable

mente en los círculos intelectuales mexicanos de la época, y aún de las posteriores. 

Contamos también, en este intento de anal izar la actividad de nuestro autor en cuanto 

a su calidad docente, con una interesante conferencia que pronunciara en el marco de 

la Escuela Preparatoria el aro de 1907, denominada Ventajas e Inconvenientes de la 

Profesión Médica, en que expone con absoluta franqueza los problemas, de todo tipo, 

a que un profesional de la Medicina se tiene que enfrentar diariamente, careciendo en 

muchas ocasiones de una adecuada retribución económica que le permita vivir con cier

ta holgura. 

Si aspiráis a una vida cómoda y descansada, si am6is el silencioso 
trabajo de gabinete y se complace vuestro ~spiritu en vagar con
templativo y absorto por las etéreas regiones de la meditaci6n, no 
escojáis tampoco la profesión médica, pues es esencialmente acti
va, es ruda y en ocasiones brutalmente laboriosa; est6 llena de lo 
inesperado, de lo dramático y aún de lo trágico, y si vuestro es
píritu no es firme y sereno, y si vuestro coraz6n no está escudado 
con triple coraza, vuestra sensibilidad se expondrá á rudos gol pes, 
y perderíais aquella calma, aquella sangre fria que el médico de 
be conservar en todos los casos, pues es el encargado de atender 
a los heridos en violentas catástrofes, en siniestras explosiones de 
mina36 en descarrilamientos espeluznantes y en batallas encami~ 
das. 

Aunque dicha conferencia respondra a un acuerdo tomado por la Secretaria 
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de lnstrucci6n Pública y Belios Arte~, mediante el cual 1ebí6 efectuarse un ciclo de ex

posiciones con car6cter de, orientaci6n vocacional parb frenar el creciente número de 

profesionistas en el país, que aumentaban el problema de desemplec;, existente, no dej~ 

mos de apreciar en el tono de Parra, la preocupación que le causa el que tantos jóve

nes, guiados por una imagen falsa de éxitos materiales y sociales, optaran por una ca

rrera, que en la mayoría de los casos defraudaba a sus fal/tJos seguidores. Con ello, 

Parro cubría un punto de interés capital en el desarrolló de su misión, ya que al orien

tar a los preparatorianos respecto a la realidad del ejercicio profesional, les brindaba 
. . 

lo alternativo de conocer más a. fondó una actividad determinada y valorar a ciencia 

cierta la intensidad de sus deseo~, la autenticidad de su vocación y la capacidad prác

tico de sus aptitudes. 

En términos generales podríamos considerar que el interés mostrado por Porfirio Parra en 

el desempei\o de sus funciones directivas respondía a una raz6n mucho m6s general, su 

preocupación por todo lo concerniente al ser humano, l legc:11do él mismo a confesarse 

ferviente servidor de la sociedad: 

••• Puedo repetir la grandioso frase de Terencio: "soy hombre y no 
puede serme extrai\o nada que 6 mis semejantes interese. 1131 

LA ESCUELA NACIONAL DE ALTOS ESTUDIOS 

Mas el retorno triunfal de Porra a la Escuelo Nacional Preparatoria no repre~nt6 el 

punto culminante de su carrera docente, sino que habría de escalar aún niveles m6s al

tos, coronando una larga troy. ectoria ·de esfuerzos múitiples con el cargo de primer di-. . 

rector de la Escuela Nacional de Altos Esh.1dios, o como expresara Enrique Aragón al 
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referirse al tema: "Como premio a ,sus afanes la Universidad de México le abrió sus bra

zos y la Escuela de Altos Estudios coronó su carrera" 32 

Enunciar el hecho aisladamente le resta parte de su importancia, por lo que para com -

prender el significado de este nombramiento en la vida profesional de Porfirio Parra, es 

menester recordar el profundo sentido que a su vez tuvo, dentro del contexto educativo 

nacional, la creación de Altos Estudios, escuela que Antonio Ramos Pedrueza califica

ra como "plantel destinado en nuestro organismo docente a formar la aristocracia del 

Magisterio Nacional ... 33 

Y, en verdad, dicha institución, íntimamente vinculada al establecimiento de la Uni

versidad de México, habría de constituir en nuestro país la cuna de la actividad cultu

ral y docente, proyectada para cubrir tres aspectos educativos: humanidades, ciencias 

exactas, y ciencias sociales. 

Sólo hasta entonces, como sabemos, las humanidades ocuparon el sitio que les correspo_!! 

día dentro del plan general educativo, otorgando especial interés al estudio de la Filo

sofía,de la Historia y de las letras. 

Altos Estudios, tal y cómo la concibió Siei-ra, era el recinto cumbre de la Universidad, 

donde acudían los jóvenes a estudiar los cursos de posgrado de sus respectivas especial..!_ 

dades. 

En Septiembre de 1910, como parte integrante de las festividades organizadas para con

memorar el centenario de nuestra independencia, fue inaugurado el plantel de Altos~ 
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! 
tudios, ceremonia que tuvo Íugar en el salón de actos de la Escuela Nacional Prepara~ 

ria y al que asistieron numerosas personalidades políticas y educativas como el Lic. 

Justo Sierro, secretario de Instrucción Pública y Bel las Artes; Ez8'quiel A. Chávez, su~ 

secretario de dicha dependencia y,. desde luego, el Dr. Porfirfo Pórra, director de la 

nuevo institución. 

Indudablemente que tal puesto .tepresen'taba para Parra el coronamiento definitivo de 

sus esfuerzos en pro de la educación i:iacional. La Universidad, disipando dudas pasa

das, terminaba por conceder su absoluta confianza al ideólogo del positivismo, entre

gándole en esta ocasión, una vez más, como antaño se hiciera con Barreda. en la EsCU,! 

la Nacional Preparatoria, el destino futuro del plantel, cúspide de nuestra pirámide d~ 

cente. Al igual cp.,e entonces, Parra tendría una vez más que hacer frente a los probl,! 

mas propios de una institución compleja por la variedad de sus funciones, y cuya orga

nizaci6n futura dependería en grado sumo de sus cualidades personales. Por otra parte, 

reaparecía un elemento conocido desde antaño por nuestro autor; por segunda ocasión, 

aunque por otras causas, la opinión pública se rebelaba contra las características ge".! 

rales de la institución, y aunque estas criticas se tornaron mucho más agudas después de 

1910, suponemos que desde sus orígenes fue reciamente atacada, lo que, sin duda, re

presentó para su director un nuevo obstáculo que superar. 

Aunque el tiempo que transcurrió entre la inauguración del plantel y la muerte de PorfJ. 

rio Porra, acaecida en 1912, es bastante breve, tenemos alguna noticia de la labor que 

desempeñó durante este periodo, considerando que, desde luego, su funcionamiento de-
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bió ser bastante irregular ya que poco después de su arranque oficial, como elemento 

constitutivo de la Universidad 1'bcional de México, se inició el movimiento revolucio

nario que modificaría en esenc.ia la estructura político-social del país. Oigamos las~ 

labras que el Sr. Carlos Reiche, profesor extraordinario de la Escuela de Altos Estudios, 

pronunciara en relación al periodo directivo de Porfirio; Parra en el mencionado plantel. 
1 

' 
La Escuela de Altos Estudios está de duelo; el plantel de instruc
ción su.perior más joven entre los establecimientos cuya totalidad 
forma la Universidad Nacional, deplora la muerte prematura de su 
primer director, de su solicito favorecedor, de su bondadoso pa
dre ••• , el Doctor reunía las cualidades más deseables para regen 
tear con brillo un plantel universitario, que a sus estudiantes no_ 
tiene que suministrar hechos incohei;entes, por interesantes que fue 
ren, sino los resultados de la ciancic:1 vistos en su conjunto filosófi 
co. y las esperanzas·cifradas E·n él no quedaron frustradas. Siem 
pre prestó su valioso apoyo a los deseos múltiples de los profesores 
y estudiantes. la instalación de laboratorios bien montados, la 
apertura de cursos nuevos, la creación de conferencias populares: 
Todo se consiguió del laborioso director sin la menor dificultad y 
con la generosidad ~e sei'iala el carácter noble •• • 34 

. ,' 

Años después, en el discurso pronuntiacio con motivo de la celebración del XIV aniver

sario de la Universidad Nacional, don Ezequiel A. Chávez expresa, al hacer una aná!.!_ 

sis del pasado y presente de la Escuela Nacional Preparatoria como parte fundamental 

de la Universidad, sus puntos de vista al respecto; mJsmos que indirectamente valoran la 

indiscutible importancia de un Porfirio Parra de~1tro del contexto edúcativo nacional. 

Declaremos aqur, una vez m6s, que nuestra Universidad no 
puede concebirse sin la Escuela Nacional Preparatoria, dados 
los antecedentes históricos que fo han ido modelando: fue, en 

• t , • 

efecto, la Escuelá Nacional Preparatoria la que, desde el ai"io 
de 1867, el de la primera gran ley orgánica de instrucción pú
blica, hasta el de 1910, representó a la Universidad Mexicana, 
en su espíritu filosófico y sus orientaciones ideales: mientras 
que cada una de las facultades trabajaba, en efecto, en aquel 
tiempo sólo para fines prácticos, de interés inmediato, La Escue 



la Nacional Preparatoria tuvo por objeto organizar idealmente 
los conocimientos, y dar a sus estudiantes, al propio tiempo 
que las bases de todas las ciencias aplicadas, la posibilidad te6 
rica d~ acabar con la anarquía crónica del país, por medio de -
de un conocimiento común que I legara algún día a unificar a 
sus hijbs. Concebida así, y habiendo realizado, hasta donde le 
ha sido posible, esa misión, la Universidad Nacional quedar6 
trunca y mutilada cuantas veces se le prive de su Escuela Prepa 
ratoria. 35 -

129. 

Y nos atreveríamos a P'oyectar esta idea respecto a la labor, fuerte y vital, que durante 

una larga época, Parra supo imprimir a tan imfX)rtante institución, sin la cual, corno h,! 

mos podido apreciar, don Ezequief A. Chávez no concibe a la Universidad de México, 

preguntándonos si a su vez, puede uno imaginar a la Preparatoria sin asociar dicho CO,!! 

cepto a la vida y ardua labor de Porfirio Parra. 
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CAPITULO V 

PORFIRIO PARRA, POETA Y NOVELISTA 

Al analizar la producción bibliográfica de Porfirio Parra, nos sorprende la variedad de 

géneros que abarcó a lo largo de su vida, destacando obviamente, su producción filo~ 

fica, ya estudiada con anterioridad, e histórica, de la cual nos ocuparemos en el si

guiente capítulo, p:>r constituir uno de los renglones de mayor importancia dentro de 

nuestro estudio, razón por la que, intencionalmente, hémosla dejado como punto culm_! 

nante del presente trabajo. 

Mas Parra, como mencionamos con antericiridad, se adentró por otros caminos, buscando 

en el los la expresión óptima de sus ideas, siempre positivistas. De esta búsqueda, de 

este intento constante de expresión ideológica, nos ha heredado una abundante produc

ción poética, ejemplos de la cual daremos más adelante, y en la que destaca, según i'!! 

cio general, su f:amosa oda A las Matemáticas, así como A la muerte de Pasteur, A la 

Medicina, El Agua y su Epístola a un joven desilusionado. 

Oentr.> del género novelístico creó Pacotillas, obra de gran interés, ya que nos permite 

profu, dizar en la visión que Porfirio Parro tenía de la vida mexicana, durante el perío

do C< nprendido entre el triunfo de la ReFública y el régimen porfirista. Las interpret~ 

cione:. que dicha obra ha suscitado son bastante contradictorias entre sí, por lo cual in

tentaremos exponer los diversos juicios al respecto para más tarde plantear nuestro per

sonal ,JUnto de vista. 
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En el tomo VIII de las Memorias de la Academia Mexicana Correspondiente de la Espa

ñola, se mencionan como Estudios Literarios de nuestro a'utor' las siguientes obras: A las - . -
: ,\ . . . 

Matemáticas y Epístola a un joven desHusionado, ya citadas anteriormente, Manuel Gu 

tiérrez Najera, Martín Lutero y Recuerdo; y bajo el rubro de Teatro, Lutero, cuadro 

dramático en un acto y en verso. 

A primera vista nos resulta hasta cierto punto incongruente, queluna!senJibilidad como 
! t ' 

la de Porfirio Parra, dedicada, como nos consta, a la implantaci6n del positivismo co

mo base educativa nacional, : hu~iera encauzado tiempo y esfuerzo a tales disciplinas; 

sin embargo, si recordamos las bases docentes defendidas. por el propio Barreda, encon

traremos que, lejos de ignorarlas, se les incluía y defendía como asignaturas de gran u!!, 

1 idad para el fin perseguido por el plan general. 

Consideraba dicho maestro, que paralelamente al cultivo de la ciencia era recomenda

ble el estudio de la Literatura, cuya utilidad básica radicaba en su capacidad como 

punto de equilibrio entre razón y sentimientos, por lo cual, defendí ala abiertamente: 

Como rama de educación, no es posible desconocer la utilidad 
de cultivar, aunque sea como iniciación, una de las bellas artes 
más propias para mejorar nuestro c!:>razóri, inspirándonos los sen
timientos de lo más bello, de lo armonía de lo justo y de lo gran 
de. El estudio abstracto de la pura ciencia tiende a secar nues-= 
tro corazón, y es conveniente presentar el antídoto de las crea
ciones poéticas antes ·de que el mal se haya hecho irremediable. 
Las creaciones poéticas, digo, son muy propias para corregir la 
demasiada aridez afectiva de la ciencia pura, antes de que se 
haga cr6nica. 1 

No creernos faltar a la verdad, si las ideas anteriores, expuestas por Barreda en la Re

vista Positiva, las proyectamos al propio Parra, quién como hemos comprobado a lo IC!!: 



........ 

135. 

go de este trabajo, manifestó siempre un total ac<>plamiento ideológico con el que fuera 

su maestro; adem6s, su interés y dedicación a las letras, expuesto a todas luces, es una 

prueba irrefutable de la estima con que valoraba tal disciplina. 

Los hombres del positivismo subordinaron, necesariamente, los sentimientos a la realidad 

positiva, por lo cual, nos dice Leopoldo Zea, necesitaron una válvula de escape apro

piada y capacitada, para, a través de ello, sublimar tales sentimientos. la doctrina ~ 

sitivisto, columna vertebral de ~u existir mismo, prohib_i~les /toda actitud tendiente a la 

fantasía, o la idealización, ya ;que, por esencia, todo lo que no constituyera parte de 

lo realidad misma podía perturbar el orden y, por consiguiente, el bienestar sc;,cial. 

Sin embargo, tales expresiones no podían serles suprimidas en suiabsblutp totalidad, ya 

que, al fin, constituían manifestaciones del hombre mismo, de su esencia natural, por 

í 1 !: . r 
lo que, en su mayoría, los positivistas, según pJlabras de Zea, buscaron: 

••• un substituto por donde dar solido a sus sentimientos, y este 
substituto lo const,ituy,eron, la po-esía sentimental, las leyendas ·fan
tásticos, la imaginación puesta en cualquier :Suceso. Esta es una 
época en que los hombres formados en el positivismo nó se preocu
pan mucho por sus semejantes de came y hueso, pero, en cambio, 
se enternecerán frente a ficciones poéticas, sufrirán con los proto 
genistas de las novelas y descargarán su imaginación en sucesos co 
munes dándoles una cal idod de sucesos extraordinarios.2 -

Queda así Porfirio Parra, en cuanto a su quehacer literario propiamente dicho, enmare~ 

do, una vez más, en el cuadro positivista, desvaneciendo lo inquietud que inicialmente 

pudp causarnos el contraste de actividades aparentemente contradictorias, pero que, 

analizados detenidamente, observamos convergen en un fin común. 
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PACOTILLAS 

Sin duda ha sido Pacotillas, novela publicada en 1900, la obra de Porfirio Parra que 

dentro de su producción literaria ha despertado mayores comentarios, sin olvidar en to

do caso, aquel en que Juan Hemández Luna doliese del olvido de medio siglo sufrido 

por la novela típicamente positivista de Porfirio Parra, obra que, a su juicio, mereci6 

mayor interés por parte de sus cóntehlporáneos. Seí"iala ~erri6ndez Luna, en interesante 

artfculo denominado El Gran Pacotillas, que esta "criminal indiferehcia" fue observada 

ya por Salvador Alvarez /si<i/, quien en carta dirigida a Agustin Arag6n, aludía a la 

frialdad con que fue recibida por la crftica mexicana. Mas Victoriáno Salado Alvarez, 

ciertamente, al igual que sus contempor6neos, analizaron Pacotillas c~h bastante su

perficialidad, no obstante que intentan valorarla con equidad, pues tanto Arag6n como 

él la consideraron como una nov~la ~imple; "tierna por ~ncilla, y sencilla por conmo-

., ' 
vedora , atendiendo ª· las propias palabras de Salado Alvarez, juicio en el que, desde 

luego, estamos en total desacuerdo. Por su parte,nos dice Hem6ndez Luna, Carlos 

Pereyra "se lamenta en un articulo de que el público que vive de las "crónicas de po-

1 icia" y de la "literatura llamada modernistaº, la hayC1 recibido "con beocio desvio. 113 

Asi, Hernández Luna·plantea el absoluto desinterés con que Pacotillas ha sido vista por 

los diversos autores de historia de la Literatura, mismos que ni siquiera, según nos dice 

le dedican lo mtnima mención; asf como tampoco aparece en colecciones recientes, 

como "Escritores Mexicanos" y "lo "Biblioteca del Estudiante", cuyo programa ha sido 

la divulgación de obras mexicanas. Por último, es de admirar que ni el propio 

Dr. Leopoldo Zea, en su estudio sabre positivismo mexicano, hubiera dedicado lfnea 
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alguna a dicha novela, que entre otras cualidades posee la de "ser el documento que 

inicia el filosofar sobre el mexicano en nuestro siglo. 11 4 

Sin embargo, aunque desde luego no abundan hasta el extremo los comentarios sobre 

Pacotillas, nosotros hemos corrido con mejor suerte, ya que a partir de fa publicaci6n 

del artfculo antes citado, surgen algunos textos de Literatura que colaboran con sus il!,! 

cios a un mayor conocimiento de Porfirio Parra y, por consiguiente, de su obra. 

Ralph Emerson Wamer, por ejemplo, en su obra Historia de la Novela Mexicana en el 

siglo XIX, publicada en 1953, un año despu~s del articulo de Hem6ndez Luna, sitúa a 

Porfirio Parra entre el grupo de novelistas que se ocupan de temas sociales en la última 

década del siglo pasado. Opina que es común a todos ellos el ensayo de una novela re~ 

1 ista, tendencia sofocada finalmente por la formación romántica de sus autores. Tal es 

sin duda, nos dice, el caso de Pacotillas. 

A este grupo, que clasifica como "novelistas menores", pertenece el expatriado José 

Manuel Hidalgo, Mariano Flores Villar, Pablo Zayas Guameros y el más importante, a 

su juicio, Porfirio Parra, cuyo personaje principal, Francisco Téllez, apodado por sus 

compar"\eros "Pacotillas", és víctima de sus propias ilusiones, porque combina con su 

idealismo la pereza, y la complaciente satisfacción, con sus grandes ideas. Según di

cho autor, Parra, en el costumbrismo y en la manera de contar su historia, recuerda la 

técnica narrativa de Manuel Payno. 

Por su parte, Julio Jiménez Rueda, en su Historia de la Literatura Mexicana, publicada 
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también en 1953, cal ific_a a Parra a igual que el autor anterior, como un escritor del 

grupo costumbrista, corriente que a menudo acertaba notablemente en sus descripcio

nes, ya de la vida del campo, o del ambiente citadioo, brindándonos retratos de ciertos 

personajes, con la exacta caracterización de la vida socio-pol.ítica que les enmarcaba. 

Posteriormente, Moisés Gonz61ez Navarro opina que Sierra, y Parra en Pacotillas, son 

un ejemplo de la importanciQ que en la historia de la Sociología latinoamericana ejer

cen lo historiografía y la novela. Concretamente, sobre la obra que nos ocupa consid_! 

ro que, a través de ella, Parra nos describe un carácter, que por no estar adecuadame2 

te dotado, no obstante sus altas cualidades morales, acaba por sucumbir al medio am

biente. Parra, nos dice, se siava del argumento de su novela para presentar, en contr~ 

posición, los arquetipos de dos generaciones: 

••• una anémica, escuálida, raquítica, exangüe, cobarde, sin 
aliento, ideales, ni 6nimo, poco soi'iadora, mezquina, vulgar, 
enana, etc.; la otrá seria, esforzada, entusiaste, viril, y, en fin, 
heroica. La primera corresponde a la generación jacobi_na, la se
gunda~ la científica. A la postre la generación positivista triunfa 
porque, ·de acuerdo con la selección natural, "la organización 
domina a la fun~ión, y la organización superior avasalla a la infe 
rior". La generación jacobina que simbo! iza Pacotillas, desarma 
da para la lucha por la vida, "estaba fatalmente condenada a -
desaparecer, asi sucede no sólo en la sociedad, sino en todo el 
reino orgánico; los seres que no se adaptan al medio sucumben". 5 

Gonz61ez Navarro señala también el problema aludido con anterioridad por Hernández 

Luna, y nos comenta que ni Victoriano Salado Alvarez ni Carlos Pereyra prestaron el 

merecido interés a esta novela, filosófica en su esencia, y por tanto de gran valor, sino 

que, fue Agustín Aragón quien por vez primera se refiere a Pacotillas con cierta serie-
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dad. Según Gonzblez Navarro, Aragón considera que Parra ni idealiza ni niega, en 

su novela, la realidad del carácter del mexicano, sino tan sólo expone, con sencillez, 

la trama del argumento, ya que su objetivo era mostrar úni-camente "un cuadro con la 

acción y reacción de la vida social y la vida doméstica. 116 

Ciertamente, Aragón presenta en la Revista Positiva (tomo 1, ·1901) al público mexicano 

la reciente obra de su maestro, Porfirio Parra, alabando su capacidad comprobada en la 

elaboraci6n de Pacotillas, en cuyo desarrollo se aprecia, según nos dice, un amplio se!! 

tido del fin social de este g~nero, poco común en los literatos contemporáneos, por lo 

que le felicita ampliamente. 

En segundo término, Agustfn Aragón, reflexiona sobre las ventajas que representa para 

un público determinado, la lectura de libros esencialmente mexicanos, sin por ello ne

gar el influjo de las obras de origen extranjero, ya que aquellos reflejan nuestra esencia 

nacional, elemento básico para aspirar a "mejorar la propia condición". 

Para terminar, alude al estilo de la obra, en el que, opina, domina un equilibrio pleno 

de naturalidad y fluidez que "no revela ninguna imitación". Respecto a la trama, su j~ 

cio es, desde nuestro punto de vista, profundamente superficial y I igero, pues nos sei'iala 

que si parece excesivamente sencilla, es porque Parra no buscó la solución de ningún 

"hondo problema", aspecto que como veremos más ad~lante esta muy lejos de la realidad 

de Pacotillas. 

Por su parte, continúa González Navarro, Victoriano Salado Alvarez, después de lame!! 
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tar la indiferencia con que fue acogida esta obra "admirable", nos comenta que el fra

caso de Pacotillas se debió, primordialmente, a sútinflexibilidad, no graduada, ante 

su circunstancia histórico-social; mientras que, en contraposición, "el Chango" triunf~ 

ba por conducirse con gran habilidad y audacia, mostrándose indiferente a todo princi

pio de honradez. 

Finaliza dicho autor (Gonzolez Navarro), al presentarnos el punto de vista de Pereyra 

sobre Pacotillas, quien vio en el personaje al nieto del "Periquillo", ya que representa

ba lo generosa juventud que durante el gobierno de Mdnuel González: 

••• desconoció que la democracia no se resuelve en el concepto 
falso de una sociedad homogénea con un gobierno de funcionarios 
impersonales que eligen mayorías num,ricas, computadas por ca
beza, sino en lo de un nuevo medio de acción polrtica, que difie 
re de las monarquías absolutos en que los clases dominantes gobier 
non u oprimen, ya por la mediación de grupos en quien delegan -
su poder, ya constituyendo dictaduras, aunque refrendando siem
pre sus facultades en el voto de asambleas numerosas, instrumento 
legal de las clases imperantes.? 

Pereyra, respecto a lo época en que se desarrolla la novela, nos hace especial llamado 

de atención a que se remonta 20 años atrás de su publicación, e inclusive, al finalizar 

su artículo, invita a Parra, casi a manera de reto, poro que colaborara, con sus conoc_! 

mientas literarios, a la solución de los problemas nacionales. Mas, pensamos que Parra, 

al circunscribir su obra a esta.etapa de la vida mexicana, lo hizo con cierto doble sen

tido, ya que aunque deseaba enjuiciar varios elementos vigentes, paro él indignos, sus 

intereses personales y la falta de una auténtica I ibertad de expresión, le impedfan ha

cerlo directamente, por lo que, resolvió el problema ubicándo el tema dentro del pe

riodo gubernamental de don Manuel Gonzolez; pero de hecho, a nuestro juicio, el cua 
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dro que nos describe es totalmente aplicable al apogeo del Porfirismo. 

En dicho artículo: "El Nieto de Periquillo 11 , publicado en el tomo HI de la Revista Posi

tiva contra lo expuesto posteriormente por Hernández Lona y por González Navarro, 

Carlos Pereyra nos brinda una muy completa imagen de la novela que nos ocupa, predo

minando sobre todo, su indignación por el silencio e indiferencia mostrados ante "una 

obra de arte tal", que encierra, como lo hace Pacotillas, una problemática tan profunda 

y trascendental. Para Pereyra, aunque descrito con exactitud y realismo admirables, lo 

que menos importa es el ambiente, ya que Parra, no se propuso, nos dice, "pintar costu~ 

bres, sino definir caracteres". 

Volviendo a Hernóndez Luna, cuyo artículo sobre la obra que nos ocupa, es, hasta la 

fecha, uno de los más completos que se han realizado, nos encontramos el planteamien

to del mexicano estudiado por Parra: "no es un ente artificial forjado con los recursos 

que proporciona el arte de novelar, sino un hombre real, histórico, de carne y hueso 11 8, 

de ahí la enorme importancia que concede a dicha obra. f\b es como dijera Aragón, 

una narración simple, sino por el contrario, sirve a su autor de instrumento básico para 

plantear las dos alternativas que la sociedad porfiriana brindaba al mexicano como posi

bilidades de vida: 11el tremendo dilema 11 de elegir entre el palo y el pan: 

Uno de los extremos del dilema, el del palo o la libertad, había 
sido el ideal de vida nacional persegu.ido por la tradición revolu 
cionaria representada por Hidalrio, Morelos y Ju6rez. Para esta 
tradición, ser mexicano significoba concebirse como ser libre. 
La I ibertad se identificaba con la mexicanidad. En la libertad 
estaba la 11 razón de ser" mexicana. Negar la I ibertad era tanto 
como renunciar al fundamento ontológico de la mexicanidad, 
era renunciar al propio ser del mexicano. El otro extremo del 
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dilema, el del pon o del bienesto:r, ero el nuevo ideal de vida 
propuesto por el Porfiriato. Seguirlo, significaba renunciar 
o lo I ibertod; signifidobo que el mexicano dejara de concebirse 
como un ser I ibre para definirse en adelante como un ser de bien 
estor. Quería decir sustituir lo libertad, como fundamento onto 
lógico de lo mexicanidad, por el bienestar como fundamento -
ontol6gico de eso mismo mexiconidod, La "razón de ser" de este 
mexicano dependía, pues, de la elección que hiciera en favor 
de uno de los términos del dilema; o un ideal de viqa fundado en 
una •,libertad sin bienestar" o un ideal de vida fundado en un 
"bienestar sin libertad"; o el ideal de vida señalado por la In
dependencia y la Reforma, o el ideal de vida propuesto por el 
Porfiriato. 9 
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En la época en que aparece la novela de Parra ( 1900), continúa Hem6ndez Luna, la m~ 

yorfa de los mexicanos habfa optado por el camino más fá'cil, el d~I pa_n, defendiendo 

la primera alternativa, tan sólo una reducida minoria, calificada por entonces de "ina

daptadaº, yo que quienes la constitufon no se acoplaban a las nuevas caracterfsticas y 

valores exigidos por el sistema vigente. 

Ciertamente, no falta razón a nuestro expositor al plantear el argumento de Pacotillas 

en tales términos, ya que su mismo autor, Porfirio Parra, señala que a trav!s de tal rel~ 

to, por el enjuiciado como 11sencillo 11 , realiza el bosquejo de un carácter incapaz de 

adaptarse al medio social, por lo que a la postre sucumbe, no obstante sus grandes dotes. 

Sin embargo, considero que uno de los aspectos más importantes de dicho argumento es

capa al análisis crftico de Hernández luna, quien o nuestro modo de ver, adopta ante 

Pacotil los una actitud hasta cierto punto vacilante, probablemente, y este es el punto 

clave, porque su mismo autor abordo el temo con esa misma actitud, con ese espírituº..! 

cilonte entre dos alternativos, sin encontrar en ninguna de el las la panacea de la feli-
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cidad social, del bienestar colectivo, meta, en última instancia, de la doctrina positi-

va. 

11 Pacotillas11 y "el Chango" simbolizan ambas alternativas, las dos caminos que el régi

men porfirista ofrecfa como posibilidades sociales; pero desafortunadamente, ambas alui 

dan en cualidades negativas. 11 Pacotillas11 , por un lado, pleno de valores morales, inc~ 

rruptible, amante de la libertad, luchad~r incansable del bienestar social, carece de 

aquel las caracterrsticas, si se quiere calificar como pragmáticas, que le permitirfan 

triunfar en la lucha por la vida. Reprocha dicho personaje a sus compaí'ieros de estudio, 

su falta de intereses altruistas, su actitud indiferente a todo lo grande y extraordinario, 

acusándoles de ser "una generación anémica, escuálida, sin ali~ntos ni ideales", a 

quien no aburre la diaria monotonfo, y a cuya "piel de paquidermo" no altera el con-

tacto de la realidad. 

Pero este joven, dotado naturalmente de gran inteligencia, ya intuida desde su infancia 

por su profesor de Gramática y, con1o hemos anotado, de profundos valores morales, c~ 

taba también con vicios de car6cter que serian definitivos en su vida futura: inteligente 

sf, pero mimado en exceso por su padre viudo, de gran sensibilidad, de imaginación ar

diente, perezoso en las actividades ffsicas y amante de "la actividad del alma, era un 

soñador precoz y poeta agraz" lO Esta tendencia a la fantasía, a la que a menudo daba 

riendo suelta por lo fecundo de su imaginación, provocaba que constantemente perdiese 

el contacto con la realidad, lo que para Parra representaba un acto imperdonable. 

t 

Como podemos comprobar, "Pacotillas", en esencia, posefa características tales que le 
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harían imposible triunfar en la vida. Paro Porfirio Parra, positivista por excelencia, 

nada habfa peor que esa tendencia a fantasear, por lo cual, compadece a quienes, 

como su personaje central, por muchos valores que tengan, están destinados a perecer 

i nexo rabi e mente. 

¡ Pobre muchacho~ Con aquel exagerado sentimentalismo, con 
aquella man fa de fantasear, con aquel las frecuentes melancol fas, 
que parecían presentimientos de futuras desgracias, con aquel 
desconocimiento de la realidad, iba a partir a una gran ciudad, 
en la que era muy probable que se derrumbara y cayese sobre el 
la quimérica f6brica de fantaSfios, fruto de una nÍf"iez solitaria 
y mimada. 11 

Segun Hemóndez Luna, "Pacotillas" simlxlliza al mexicano por excelencia, al mexica

no por antonomasia, al mex·icano q1:1e ha hecho de la I ibertad el fundamente de su ser, 

la "razón de ser de su vida" 12, y que por consiguiente, considera repugnante adaptarse 

a un ambiente dominado por el anhelo de bienestar y por la corrupción. 

Mas no me parece lógico que Parra dedicara en pleno siglo XX, su personaje central a 

un mexicano, que para estas fechas, después dE: 30 años de efectuar unb verdadera eva.!! 

gelización positivista dentro de la Escuela Nacional Preparatoria, debió considerar co

mo definitivamente superodo entre la juve:itud mexicana, so~re todo, si recordamos la 

falsa idea de paz, progreso y éxito que dominaba a la élite porfirista. 

Parra no desconoce las cualidades del grupo jacobino, mismas que en una 6poca sirvie

ron maravillosamente en la ruta hacia el estadio positivo y condujeron al pais a las pue!. 

tas de la era del progreso; pero una vez en ella, México reclamaba otro tipo de hom

bre, cuyas cualidades morales· no fuesen contrarrestadas por tan fuerte dosis de idealis-
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mo y fantasía. 11 Pacotillas11 estaba destinado a desaparecer, pero, y he aquí lo terrible 

del problema planteado, quizás inconcientemente, por Parra; la nueva generación, la 

que había formado el régimen ~rfirista, no por contrastante era totalmente aceptada por 
l .1 

1 

nuestro autor. Si bien había perdido los matices rrietafisicos que tanto daoo causaron a 

la juventud de la Independencia y la reforma, el precio pagado por ello había sido ex~ 

sivamente elevado, convirtiéndola en el prototipo de una sociedad cuya meta final la '! 

presentaba el bienestar material, por el cual estaba disp.iestb a sacrificar cualquier pri,!! 

cipio moral de validez universal. 

Este grupo, el representante de la segunda alternativa, el que adopta el camino del pan 

y que Parra personifica en la figura del 11Chango 11 , si logra salir adelante en la lucha 

cotidiana, triunfar, pero sólo desde el punto de vista material, porque en él fondo, su

fre el mayor de los fracasos, el personal, el de una vida intima frustrada al sacrificar 

todos los valores en aras de un éxito puramente superficial. 

Considero pues que Parra, a través de Pacotillas, ha logrado una penetraci6n critica no 

alcanzado por él en otros géneros, y, repito, quiz6s inconcientemente, se enfrenta por 

vez primera ante el fracaso de una educación positivista, que lejos de haber formado 

verdaderos hombres, futuros forjadores del éxito nacional, creó una generaci6n endeble, 

falsa, que como 11 el Chango", 11 Patillitas 11 y "Santa Anna 11 , estaba desprovista de toda 

noble intención, perfilando su razón de ser en la simple ambición de conquistar abunda!! 

te 11 pan11 , para así enrolarse sin problemas a la era del bienestar. El mismo "Pacotillasª, 

símbolo de los valores de antaño, sirve a Parra para expresar una idea inusitada en él, 

su rechazo al estudio de la ciencia: 
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He amado a la ciencia con la intensidad, con la violencia, 
con la fiebre que pongo en todas mis inclinaciones; hoy me 
parece hueca, me parece vacfa, hoy la encuentro incapaz 
de satisfacer el corazón o la inteligencia, y por eso me fas
tidia. 13 
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¿ Hasta dónde se había filtrado I a sombra de I a duda en el inquebrantable defensor del 

positivismo, que se atreve a poner, en boca de su figura más importan·te, tal rechazo al 

sistema educativo vigente? ¿Es acaso este juicio, la retractaci6n de toda una vida de

dicada a la implantación y defensaidel positivismo en la organizaci6n educativa mexi

cana? l\b lo creo, por lo menos no absolutamente. Parra desarrolla a trav6s de Pa~ 

tillas una inquietud personal, que seguramente le angustiaba profundamente, mas no en 

cuanto a la efectividad de dicha doctrina filosófica como la ideara su creador en Méxi 

co, don Gabino Barreda. 

Lo que en verdad le preocupa, lo que auténticamente cuestiona en la obra que analiz~ 

mos, es la desviación que esta doctrina habfa sufrido en la pr6ctica*, el uso y abuso 

que de ella habfa hecho el sistema, equivocando en definitiva la orientación de las jó

venes generaciones hacia una meta, no por contraria a los patrones pasados, adecuada 

a los .fines preestablecidos del método positivo. 

En resumen, Parra vacila en el desarrollo de su argumento, y concluye por reprobar ª!!! 

basal ternativas vitales, por lo que considero que implfcitamente, el verdadero mensa-

*Recuérdese que d~rante una larga época, el positivismo, como doctrina base de la 
educación en México, fue seriamente atacado por el gobierno de laRepública, alte
rándose substancialmente el proyecto original creado por Barreda, y defendido enérgi 
comente y en todo momento. por, Porfirio P'arra. -
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je que vibra en la obra es su llamado a la conciencia púb~ica para buscar un patrón de 

conducta diferente, capaz de retomar cualidades que nunca deben perecer como direc

triz moral de una sociedad; busca, en resumen, el verdadero representante dé una ju~ 

ventud formada en el positivismo; pero al margen de las notables deformaciones causa

das por un sistema, que en última instancia Parra rechaza francamente. 

En apoyo del juicio anterior, nos encontramos con las diversas manifestaciones crfticas, 

que a lo largo de la obra realiza nuestro autor, contra los vicios del porfirismo, sena

lando aquellas prácticas de la vida pública, que como la elección de diputados se ale

jaba cada vez más, de una política sana. 

Aunque el General López estaba seguro de su reelección, convenfa 
le no comprometerla en nada, y la comprometiera quizá, si no cum
plimentara como debiera, el alto personaje* que tanto tenfa que in
fluir en la designación de los afortunados mortales que representaran 
en la Cámara popular la entidad federativa gobernada por él .14 

En el capitulo VIII denomin.ado "La Bandera del Progreso•i, después de hacemos una de

tallada descripción del general ·Lópéz, tanto en loTísico como en lo moral,nos brinda 

una crónica de la triste forma en que, por entonces, transcurri'a una sesi6n en la Cáma

ra de Diputados. Primeramente se manifiesta en contra de los diputados cuyo programa 

poi ftico se reduce a "estar siempre con la mayoria, votar a todo trance con el gobierno 

y ser partido con los amigos", refiriéndose enér;3icamente a la disposición de algunos 

polfticos de ayudar a sus conocidos en cierto "negocito", por aquello, como dice Parra 

de II hoy por ti, mañana por mí". 
1 

*Se refiere al gobernador del Estado 
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Menciona también el provecho econcSmico que estos ciudadanos sobaban de tafes cargos, 

ya que lejos de efectuar una auténtica labor social, los utilizaban como plataforma pa

ra otros fines e intereses prácticos y pol(ticos, sin olvidar, en dicho análisis, la afici6n 

de todos ellos por las darnos, debilidad que, desde luego, no podía ser cubierta con un 

sueldo nominal, no mayor de 3000.00 pesos al año. 

Con igual penetración crítica, Parra logra hacer sentir al lector el ambiente bajo, ple

no de envidia, reinante en tan digno recinto, y finaliza con una satírica narraci6n del 

triste servilismo que los señores dip.,tados mostraban ante la presencia de un secretario 

de estado determinado, coronando su descripción con la consabida votaci6n "Por unani

midad" en favor del presup.,esto del ramo. 

Hay latente, en toda la narración, una verdadera añoranza por tiempos pasados, .en los 

que la Libertad y la Democracia señore~ban la vida político-social mexicana, actitud 

que nos hace patente mediante un párrafo, en que don Marcos, antiguo paladín de las 

ideas reformistas e incansable luchador en pro de tales principios, se rebela ante el in

justo encarcelamiento de "Pacotillas". Las palabras pronunciadas entonces, y que no 

son más que un reflejo del pensamiento de Parra, son las siguientes: 

Volvió a maldecir estos mezquinos tiempos y a ensalzar los grandio 
sos y heroicos en que floreció su juventud lozana; volvió a deplo -
rar la falta de garantías, volvió a lamentar que los ideales demo
cráticos que el pueblo conquistara, prodigando su sangre generosa, 
demostrando indomabf e brío y d·esplegando irresistible emp.,je, se 
viesen hoy postergados, pisoteod_os, befados y escarnecidos ••• La 
libertad sucumbe, decía a menudo, y la sociedad con criminal in
diferencia lo tolera. 15 

Y por si quedara alguna duda, oigamos tambien en boca de don Marcos, la siguiente 



149. 

crftica a un sistema que habfa traicionado indiscutiblemente los esfuerzos de la genera

ción reformista en pro de la conformación nacional mexicana. 

Sobran hechos que prueban .lo cardos y rebajados ·que están los 
tiempos. A ese pobre joven (Pacotillas), sin ir niás lejos, en 
mi época se le habrfan brindado amplios y luminosos senderos, 
en la prensa hubiera sido un Zarco, en la tribuna un Altamirano; 
sus conciudadanos se hubieran fijado en él, y sac6ndolo de la 
oscuridad le habrían encumbrado a elevados puestos, en que sus 
dotes hicieran el bien del pars, llenándole a él de gloria. Pero 
le tocó vivir en esta triste y menguada época ••• 16 

En fin, quizá sea mejor para el* ; esta sociedad mezquina no 
era digna de poseerle; hoy ~lo las medianías encuentran hori·
zontes y sitio amplio, los caracteres. extraordinarios, los genios 
subl im.es, están condenados a sucumbir asfixiados por la densa 
atmósfera de la vulgaridad 1ue les rodea. ¡ Entre los pigmeos 
los gigantes están de más~ 1 

Mas pocas veces el juicio crrtico de Parra se muestra tan abiertamente antigobiemista, 

como en aquel en que manifiesta sus sentimientos a través de don Marcos: 

Don Marcos, aturdido por sus propias ideas, recorría presuroso 
aquellas largas y animadas calles,sin ver nada y sin oir nada ••• 
Pensaba para sr ••• ¡Oh, sÓciedad ociosa e indolente~ ¡Oh; tu 
pido enjambre de almibarados paseadores, para quienes la vida 
es una fiesta y una diversión continua~ 

¿ Como pueden estos idiotas, -se preguntaba -, respirar tan a sus 
anchas y pavonearse tan algremente, cuando no hay garantras 
individuales, cuando cualquiera, por la suspicacia de un pode
roso, puede ser arrancado a su hogar y a sus af~ctos, despojado 
de su libertad y confinado en sombrfa c6rcel, como lo ha sido 
ese muchacho infeliz? 

••. ¿En donde está el pueblo? se preguntaba: l\b le emancipó 
la sangre de nuestros héroes, no le ilustró la inteligencia de 
nuestros pensadores, ni la animó ni le galvanizó la voz de 
nuestros tribunos? ¿En donde está el pueblo parisiense de 93? 

* Aluae a la enfermedad in,.:urable de Pacotillas. 
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¿En donde está siquiera el pueblo mexicano de 61? 18 

M6s explícito aún, Parra, en boca nuevamente de don Marcos, a quien sus suei'ios le h~ 

bian transportado momentáneamente a la Francia revolucionaria, nos dice: 

Estamos en México, ••• se acerca a su fin el siglo XIX .•• , 
No tenemos reyes, pero.si tiranfa; La Bastilla cayó, pero si
guen de pie las c6rteies amenazando el pensamiento ••• l9 

Asi pues, Pacotillas una obra valiente que posee un profundo sentido de denuncia poli!!_ 

ca, que está por demás indicar después de leer párrafos como el anterior, en que su au

tor, Porfirio Parra, alcanza altos ni.;eles de penetración critica. Nada hay entre los 

renglones de la administracién publica que no haya sido anal izado y atacado por el 

maestro; lo mismo revela los vicios de una movilidad polftica nula, como las causas y 

consecuencias sociales de una prensa vendida, subvencionada por el Estado y amante 

exclusiva del interés económico, denunciando abiertamente, los peligros que presentaba 

para entonces el intento de ejercer un verdadero periodismo independiente. 

Volviendo al boletin de usted, le diré que me gusta mucho; pero 
temo que vaya usted a comprometerse, los tiempos son ahora muy 
diffciles para los periodistas independientes.20 

El periodismo en boga, el que no tenía problemas, era el periodismo gobiemista, "adu

lador y servil representado por la figura del general Juan López, director de "La Bond.! 

ra del Progreso", cuyos intereses nos manifiesta Parra en I as siguientes pal abras pronun

ciadas por dicho personaje: 

••. Mi programa es muy sencillo: soy amigó del gobierno, y deseo 
que mi periódico ~ sea un obst6culo al desarrollo de la poi rtica 
actual, sino que en cuanto sea posible la favorezca; esto no quie 
re decir que vayamos p el99iar ciegamente cuanto haga el gobier 

,no; no, ¡qué de~onio~ Yo también me la echo de independiente;-
reconozco un jefe, un superior, porque sólo Dios no lo tiene, 
pero no admito amos, eso si que no. Sabremos pues, 



censurar, pero será con palubras decentes, como de amigo que 
da un consejo, .¡no de enemig~ que vitupera e injuria, o de ver
dulera que echo sapos y culebras par la boca.21 
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El otro extremo, el del periodismo honrado estéi representado por don Marcos, director 

de "El Independiente", y en "Pacotillas", colaborador de dicho medio informativo. 

Claro está, los problemas a que se enfrenta este grupo, minoritario como se ha sef"ialado, 

eran múltiples y graves, destacando, entre otros, el aspecto econ6mico, pues carentes 

de subvención alguna les era casi imposible subsistir en un pafs que, como México, no 

contaba con el suficiente arraigo popular en lo lectura de peri6dicos. 

Don Marcos, conversando con un amigo, aceptaba que lo intervención de "Pacotillas" 

en la redacción de 11 EI lndependiente 11 había sido de gran utilidad, mas no por ello esP! 

rabo grandes ventajas económicas, pues el número de lectores en México era sumamente 

reducido: 

Es verdad que el Sr. Tél lez ha dado. mucho 1.ustre a mi peri6dico, 
pero no ha habido aumento de suscric iones /si':!; son muy estre
chos los horizontes del periodismo en México; aquf los lectores 
son contados, hablo de los que pagan, y aunque el mismo Castelar 
escribiera los boletines, no por eso habría un solo suscritor ¿si,;/ 
más. 22 

En est~ punto, odemás'de la denuncia de Lino de los problemas claves del periodismo n~ 

c:ional, contamos con un elemento que nos parecerfo injusto pasar desapercibido; este 

es, la marcado admiración que nuestro autor manifiesta por Emilio Castelar, sentimien

to que es común a las grandes figuras de la 6poca, como sería el caso de Emilio Rabosa 

y Justo Sierra. Específicamente, Parra se refiere a Castelar "el Dem6stenes espar'iol 11 

en los siguientes términos: 
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• • • Lefa con deleite una larga correspondencia de Castelar, 
impresa en un número del Diario de la Marina de la Habana. 
Castelar era, para Don Marcos, el~ plus ultra de los escri
tores, el fénix de los republicanos y el más elocuente de los 
tribunos; paredanle de perlas aquellos sus largos y altisonantes 
periodos, sal picados de metáforas, constelados de imágenes ra
diantes y embellecidos por audaces transportaciones. 

Pasmaba al buen Don Marcos la sorprendente erudici6n hist6rica 
del hombre de Estado ibero, encant6ndole la sagacidad con que, 
·en pocas lfneas, define el abundoso escritor la situación de las 
potencias europeas, y desenreda la complicbda maraña de la 
poi ftica internacional. 

¡ Con que energía denuncia el gran publicista la insac,iable co 
dicia y los arteros manejos del gabinete de Saint Jamés~ ¡Que 
bien pone de manifiesto la monstruosa ambición del nuevo im
perio germánico, encarnado en su canciller de hierro, el in
flexible Bismark ~ ¡ Que elocuencia despliega el florido escri
tor cuando ensalza las cualidades de la raza latina, escogida 
por la Providencia para misionera de la civilización modema 
y para revelar al mundo atónito el Verbo del progreso.23 
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Respecto a la mujer, el trato que Parra le dedica es típico de su época: la mujer como 

inspiradora de elevadas acciones, objeto de amor y respeto por parte del hombre; este 

~ ,, 
sería, sin duda, el caso de Amalia, la joven amante de Pacotillas, con quien dicho pe_! 

sonaje mantuvo la más pura y noble de las uniones, inspirada en la libertad, en el amor, 

y no en el interés bajo, como en el caso del matrimonio entre 11 el Chango" y Rosa,la mi-

1 lonaria, o entre el general López y Mercedes. 

No obstante que la unión entre Pacotillas y Amalia estaba fuera de toda norma religiosa 

y civil, Parra la enaltece en todo momento, siendo esta una forma más de cuestionar los 

prejuicios de una sociedad falsa, que en la mayorfo de los casos, amparaba bajo deter

minada institución los sentimientos y pasiones más despreciables. Amalia, aunque unida 
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al joven periodista Únicamente por el lazo de un profundo y auténtico carino, compar

tfo con él toda suerte de problemas, manteniéndose dicho sentimiento, indestructible, 

hasta el final • 

Asf, en el desenlace, Parra intenta dar una solución trpicamente positivista a la vida de 

su personaje central /Pacotill~s: soluJión que pone en boca de un estudian":, portavoz, 

sin duda, de sus propios pensamientos: 

••• La muerte es el mejor desenlace del drama de Pacotillas. No 
estaba armado para la lucha por la vida, y, conforme a la selec
ción natural, estaba fatal mente condenado a desaparecer; asi suce 
de no sólo en la sociedad, sino en todo el reino orgánico; los seres 
que no se adaptan· al medio, sucumben. Francisco, considerado 
así, era un ser inferior; en la fábrica de sus nervios habra muchas 
imperfecciones; llevaba en la sangre, en la organización, tenden 
cias hereditarias, predisposiciones debidas al atavismo, que hubie 
ron acabado por desequilibrar su cerebro, llev6ndole al manico--
mio. Su mamá murió, a lo que parece, de eclampsia; ~I tuvo con 
vulsiones en la primera infancia; en el cráneo llevaba algunos es-: 
tigmas de degeneración, y tal juicio está plenamente comprobado 
por sus rarezas de car6cte~, su misantropía, su insomnio habitual, 
su afición al café, al pronto y raro efecto que le producían las 
bebidas alcohólicas. En una palabra, Pacotillas era, como dicen 
1 os autores, un candidato a I a locura. 24 

En embargo, aún en este momento, para con ello no acrecentar la fuerza que en conse

cuencia tendría lo antítesis de este personaje, representada en "el Chango" y el general 

López,Parra pone en boca de c:fon Marcos su definitiva defensa hacia los valores "meta-
,, ,, 

físicos" de-Pacotil los, con lo cual, uno vez más, nos recuerda que si bien la genera-

cien reformista padeció de ciertas cualidades negativos, los jóvenes debran ver en ella, 

aquellos atributos que lo hicieron grande, que le permitieron luchar y triunfar frente a 

las fuerzas del retroceso, virtudes que en definitiva, no debían perecer jam6s. 



Es usted muy material, amigo mío, exclamó don Marcos;- ¡me 
pasma usted~ ¿con que Tellez es un ser inferior?, pues mire 
usted que yo le tengo por hombre superior, casi por un genio; 
ya se ve, yo no mido a los hombres por sus dientes, ni por sus 
mandtbulas, ni por sus g~rras, sino por sus facultades, por sus 
dotes. Usted mide por un cartabón muy estrecho; conforme a su 
criterio, los grandes bienhechores de la humanidad, los poetas 
inspirados, los sabios que arrancan a la naturaleza sus secretos, 
los padres de los pu~blos, lo~ 1 ibertadores de las naciones, no 
son más que unoi pobres peleles, unos seres raquíticos, inferio 
res y degenerad6s, destinados a desaparecer y a ser hollados en 
la lucha; puede,que tenga .usted rozón: Jesús hubiera sido ven 
cido por Mi Ión de Crotona; Francisco de Asis, por el jabal i de 
las Ardenas; Rabelais por Gargantúa,y el cura Hidalgo por el 
gigante Salmerón. ¡ Ci.Janto me complace no ser de la opinión 
de usted~ Nosotros los metafísicos, no desconocemos "la natu
raleza" ni negamos la 11organización 11 • Admitimos la miseria 
pero estimamos más el espíritu que la vence y la rige; ya lo di-
jeron los antiguos Mens agitat molem ; entre el bruto y el 
hombre reconocemos la superioridad del último; y al hombre 
que come, ¡::,referimos el hombre que piensa ¡ Usted dispense el 
mal gusto~25 · 
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No cabe duda que Porfirio Parra logra delinear en Pacotillas los perfiles de un problema 

que para principios de siglo se venfa gestando; mas desafortunadamente, como nos cons

te por otras manifestaciones ideológicas, a las que nos hemos referido con anterioridad, 

prefirió acallarlos, ahogalido, si se quiere, este palpable brote critico, en la quimera 

de un progreso ilimitado. 

POESIA 

En cuanto a la producción poética de nuestro autor, bastante abundante como podemos 

comprobar en su texto denominado Poesías, atenderemos sólo a la temática de su conte

nido, que refleja fielmente la mentalidad positivista de su autor, lo cual se nos hace 

patente con el simple enunciados de sus tttulos: "El Agua", 11 Dinamos11 , "Oda a la Me-
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dicina 11, 11A las Matemáticas", "La Mai'iana", "En la muerte de Pasteur" y "A un jo

ven desill:sionado". Esta últimc., uunque no ter, fielmente como :as anteriores, r.1Jni

fiesta también claramente la tendencia filosófica positivista de su autor: 

Animo, actividad, afán, trabajo, 
Ahuyentarán de tu alma la carcoma; 
Sacuoa el must io cuerpo de alto abajo, 
Jiliende las aguas, los corceles doma, 
Esgrime al roble formidable tajo, 
Sitio en carreras y en las luchas toma, 
Vence mil monstruos ••• ¡ Y prudente empieza 
Por el monstruo del alma: la pereza~26 

Basta ya de gemir, de estfril duda, 
¡ Cuántas sendas se;ofrecen a tu planta~ 
¡ Con qué gracia lá vida té saluda 
Y 6 ofrecerte sus dones se adelanta~ 
¡ La ciencia y la virtud quieren tu ayuda, 
De tus desdenes la beldad se espanta; 
Rasgue el capullo la 6gil mariposa 
Y el néctar libe de ia fresca rosa~27 

La Poesia de Parra ha sido calificada, con mesura y equilibrio,por su discrpulo Agus

tin Aragón al decirnos que fue "nueva y encantadora" muestra de su género. lndiscut!, 

blemente, opina, pocos hombres de su nivel intelectual distraen.su atenci6n a esta ac

tividad, porque no todos poseen, como Parra, cultura amplia a la par que un sentido 

amor a las bellas artes y una franca sensibilidad artística, que le indujo a expresar sus 

más fntimos sentimientos. 

Pocas veces, como en 11 Dinamos11 se refleja tan claramente su credo filosófico, siendo 

como fue ésta, una poesía dedicada a la misma máquina: 

¡Vigor indestructible, 
Cuyo patente soplo, 
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Agita los espacios 
Y vivifica el Cosmos~ 28 

Mas si hemos llevado con cierto cuidado el análisis del pensamiento de Porfirio Parra, 

sabremos, casi con seguridad total, que en su repertorio poético no faltará aquella des

tinada a la memoria de Gabino Borreéla, y que esta vez precede con un pensamiento de 

Manuel Acuño, a manera de pequeña introducción: 

••• aunque el obisrrlo 
Le robe al mundo con su t::uerpo un hombre, 
Tú para el mundo seguirás el mi·smo _: 
Mientras vivo él perfume de tu nombre. 29 

Como en otros tontos cosos, nuestro autor desarrolla EÍ!n su poema "D. Gabino Barreda", 

un verdadero alarde de alabanzas y frases bellas paro quien fuera su gu(a intelectual, 

hecho que, como sabemos, es una de las I ineas distintivas d': su obra en general, ya 

que, a reserva de algún hallazgo futuro, hasta la fecha no se ha registrado un sólo jui

cio negativo de parte de Porfirio Parra hacia su maestro. Es obvio que incondicionali

dad tal, sitúa a Parra en una posición un tanto difícil ante la posterioridad; mas no de

bemos tampoco de jor de reconocer la autenticidad de sus sentimientos, expuestos en mo

mentos de éxito, sí, pero también, y quizás más apasionadamente, en las épocas de in

fortunio, tanto de Barreda como de su doctrina. 

Dejemos pues, que sea el propio Parra el que una vez más deifique al maestro como apó_! 

tol de la ciencia, en cuya historia y no en la polftica viviria por siempre 



A la memoria del tfoctor 

D. GABI NO BARREDA. 

¡ Maestro de maestros~ ¡ Gran Barreda~ 
Aunque en infausto día, 
Como l·a mole que al abismo rueda, 
Yerto cayeses en la tumba fría, 
Tu renombre el olvido desafía 
Y tu alma grande entre nosotros queda. 

Los discípulos fieles que te amamos, 
Que tu docta enseñanza recibimos, 
Que tus egregias dotes admiramos 
Y tus huellas seguimos, 
Sobre un alfor tu nombre colocamos 
Y en torno de· ese altar nos congregamos. 
Y desdefíando la mudabl~ suerte 
En alto sostendremos tu bandera, 
Hasta caer heridos por la muerte 
Como el soldado al pié de la trinchera. 

Vivo esplendor de gloria 
Corona ya la piedra funeraria, 
Sel lo de tu existencia trdnsitoria, 
Y ese vivo esplendor nuestra alma hiere, 
A su alto influjo nuestro pecho late, 
Pues tú .eres nuestro grito de combate, 
Pues la idea eres tú que nunca J,uere. 

¿ Quién con numen feliz, con vívido estro 
La epopeya cantara 
De esa ·labor hercúlea, que afrontara 
Por la ciencia y el bien el gran maestro? 
¿Dónde el cincel está, que fiel labrara 
Los correctos perfiles de su obra? 
Pensador, nada soy para cortarte; 
Mas si el genio me falta y aun el arte, 
Sosténgame el cariño que me sobra. 

No vives ya con la corpórea vida 
Que al afect~ contenta; 
La I lama genesioca desprendida 
De tu cabeza noble hoy no calienta 
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Aquella escuela que te fué querida, 
y en tu inmortal recuerdo se sustenta, 
Mas en la historia vives, 
No en la incompleta que los hechos narra 
De turba de guerreros, cuya mano 
Derriba ó funda ¡:x>deroso imperio, 
Que á la par que altos hechos de un Trajano, 
Las torpezas refiere de un Tiberio. 
No en aquella tristísima que anota, 
Eco doliente del atroz pasado, 
El cruento triunfo o la sangrienta rota. 
En Historia más alta, sabio insigne, 
Es justo que con rayos luminosos 
Tu venerando nombre se se consigne. 

Tú vives en la Histor~a que cpnserva 
Los nobles triunfos del in~en!o humano, 
Cuando sagaz c5 la naturd oh;erva; 
Cuando imprime su sello soberano, 
Que disipa el arcano, 
En astro enorme ó diminuta yerba; 
O en sublime momento 
Mide la rapidez con que recorre 
La etérea luz el ancho firmamento, 
Y enciende así la antorcha de la ciencia, 
Que proyecta destellos que iluminan 
El Cosmos á la par que la conciencia. 

¡ Ah~ cuan pródig~ e~ bienes fu~ tu vida~ 
Cual fuente que en praderas trueca el yertno 
La frase de tus labios desprendida 
Curaba las dolencias del enfermo, 
O fecunda en doctrinas, fácil, clara, 
Daba la ciencia á juventud ignara. 
Tú del bien en el árbol generoso 
Fuiste fecundo brote, 
Para el feliz hogar, jefe virtuoso, 
Para el alumno padre cariñoso, 
Para la ciencia austero sacerdote. 
Obrar ¡:x>r el amor es la divisa 
De que tu vida toda fué el reflejo; 
¡ Mil veces con la miel de la sonrisa 
Cubriste la aspereza del consejo •••• ~ 
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¿ Qué palabra hay igual á la que ense~? 
Como la gota que la peña horada, 
Ya grave, ya elocuente, ya risueña, 
Ya con una inflexión apasionada, 
De nuestra alma libérrima se adueña. 
¿ Qué sutil energía 
Tiene ese soplo, al parecer del suelo? 
¿ Qué al as sostiene a su potente vuelo. 
Que alcanzar puede al luminar del día, 
Que abarcar puede el insondable cielo? 
Ninguna voz la del maestro iguala: 
Del troviador la vibradora lira, 
Los Mirabeau y Danton en la tribuna, 
Sólo alcanzaron rápida fortuna. 
No aquel influjo que á lo inmenso aspira: 
Sólo en el alma eterno surco labra, 
Si la emite el maestro, la palabra. 

El maestro es la antorcha en que la pura 
Llama de la verdad se enciende y brilla 
Es el I ienzo en que traza la Natura 
Su majestad, su esplendidez sencilla, 
Sus leyes, su poder, su donosura; 
Del maestro en el alma luminosa 
Nida el Verbo sublime 
Que a la pal ida muerte desafía, 
Pues es la inmortal luz que nos redime. 
Puede al suelo inclinar la augusta frente. 
y acribillado por la saña impra 
Puede al fin sucumbir ¡ pero potente 
Se alzará del sepulcro al tercer dia •••• ~ 
Y tú fuiste maestro, tú enseñaste¡ 
Una generación nueva y lozana 
A la ciencia y al bien encaminaste¡ 
En el cielo del alma mexicana, 
Como un iris, trozaste 
Aquel ~ón luminoso, diamantino, 
De la verdad espléndido camino. 
Como germino el grano, 
Que en el surco fecundo 
Siembra del labrador la experta mano, 
Y le sucede la bendita planto 
Que mies promete y que la vista encanta, 
El rico grano, así, de tus doctrinas 
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Germinando en los vírgenes cerebros, 
Hizo brotar los frutos de Pomona 
Donde crecieran híspidos enebros. 
Y con vivo fulgor en tu alma noble 
Ardía del amor el sacro fuego, 
Y tu palabra con influjo doble 
Daba luz y calor. ¡Ah~ fuera ciego 
El que osara negar el bien que hiciste: 
Has sido amado porque mucho amaste, 
El saber al ignaro prodigaste, 
Y con plácido acento siempre diste 
Consejos al que erró, consuelo al triste. 

Y se posó en tu frente afortunada 
El genio creador, á cuyo Fiat 
Un mundo brota de la estéril nada. 
Tu aquilina mirada 
Sorprendió aquella escla de las ciencias 
Por otro genio ilustre fabricada; 
Eureka, nuevo Arquímedes, clamaste, 
Y en memorable día 
Sobre nueva y feliz filosofía 
La gran Preparatoria cimentaste. 

Colosal tu obra fué, las ciencias todas 
Tu poderoso esfuerzo secundaron, 
Y para enriquecer el templo augusto 
Sus valiosas doctrinas aprestaron; 
El porvenir con el pasado adusto 
Uniste en fuerte alianza. 
¡ Tu obra no brilla hoy cual fuera justo 
Mas todo un sol le ofrece la esperanza~ 
El noble amor que impulsa al sacrificio, 
El orden y el lumínico progreso, 
Embellecen, Barreda, tu edificio, 
Y sustentan;. cual tripode, su peso. 

¿ Y qué será verdad, maestro mío, 
Que tu docta enseñanza la fundaras 
De horrenda negación en el vacio, 
Que a la ilusión sus flores marchitaras, 
Y á sus fieles discípulos legaras 
De la duda el espectro inerte y frío? 
¡ Ah no, mentira vil, calumnia infame. 
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Quien desconozca tu doctrina augusta 
En hora buena el misero asi clame. 
Siempre fué torpe la ignorancia injusta, 
Siempre ha desconocido el topo ciego 
La luz que, desd,e excelso meridiano, 
A torrentes derrama un sol de fuego •••• 

Luz vertiste también, la indeficiente 
Que ó la vidci moderna nos despierta, 
Y hace al Cosmos venir en nuestra ayuda, 
La que á prodigios mil abre la puerta; 

Mas tu voz quedó muda, 
Si más allá del I imite prescrito 
Proyectaba, erizada de problemas, 
Su gigantesca sombra el infinito. 
¡ Diste de sabia discreción ejemplo~ 
Estudiabas la gran Naturaleza 
Para los dioses reservando el templo. 
Tú no viniste á derribar altares; 
Quisiste en los altares derruidos 
Erigir nuevos dioses tutelares. 
La ciencia fué, maestro, tu doctrina, 
Ella es de almas selectas rica dote, 
Tuvo al cantor de Fausto por poeta, 
Al gran Newton por sumo sacerdote 
Y al i I ustre Cartesio por profeta. 30 
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Nos da la impresión que Parra deja inconclusa su poesía, que falta una última estrofa, 

a manera de saludo final, más por alguna razón determinada y para nosotros desconoci

da la cierra de esta forma, poco usual y carente de belleza. 

Como corres¡x>nde a una manifestación de carácter poético, Parra, quizás por vez pri-, 

mera, supera el hermetismo con que generalmente maneja su propia sensibilidad, y se 

abre ante ojos extraños, manifestando lo más intimo de sí mismo, sus estados de ánimo, 

rencores, sentimientros y pasiones, como sucede en el caso de 11Virtus11 , en la que ex

pone abiertamente su profundo sentir, a veces abatido, o en algunos momentos rebelde 
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contra los ataques sufridos: 

Si por fieras borras~as combatida, 
Vióse arrojada entre rompientes duras 
La vagabunda nav~ de mi vidá; 
Si, caminando en pos de las venturas, 
Bajo mis plantas el traidor abismo 
Abrió sus fauces 16bregas y oscuras; 
Si verdugo insensato de mí mismo 
Sobre mi altiva frente atraje el rjlo 
Y bajo mi sendero el cataclismo. 1 

' . 
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Mas ante los problemas enfrentado~, conoceremos a un Parra valiente y resuelto que nos 

confiesa: "En el atroz combate morir quiero", 32 pero no por ello está dispuesto a cejar 

en su empeño, ya por todos conocido, sino por el contrario, haciendo un admirable ac~ 

pio de fuerza, se revela a su pl"Qpia .debilidad, llegando, inclusive, a alardear de su 

rebeldía: "Me encantan los azares de lc1 lucha, Escalar me deleita la trinchera ••• 11 , o 

como expresa en el siguiente verso: 

En las alas siniestras del despecho 
Me eleva el infortunio en vez de hundirme 
Y me admira audaz, aunque maltrecho. 
¡ Podrán. mis enemigos perseguirme, 
Y aunque á su encono y pequeñez asombre, 
Sabrán despedazarme, no ren~:li.rme~ 
¡ Corone 6 no mis actos el renombre, 
Me importa poco, que en mi pecho llevo 
Alma de un Dios en corazón de hombre~ 3~ 

Sin duda alguna, aunque no conocemos la fecha exacta en que Parra escribió el poema 

anterior, sentimientos tales surgen como una reacci6n a la dura embestida sufrida por su 

autor alrededor de 1880, época en que, sabemos, al ser expulsado de la cátedra de Ló

gica continuó impart,endo sus lecciones ante un grupo de jóvenes seguidores que se au~ 

denominaron como "Virtus". 
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Son, pués, las palabras expuestas de gran interés, ya que como hemos podido compro

bar, reflejan fiel y ricamente los sentimientos de quien, como Parra, veía cem•rse 

sí una dura batalla por la supervivencia de su ideal: 

¡ Sobre mi arroje la confraria suerte 
Montaña en9rme con inmenso irnpulso, 
Tendré, mientras me abruma el golpe fuerte, 
Tranquilo el corazón y quieto el pulso~34 

De entre su repertorio llama nuestra atención "En la Muerte de Pasteur11 , primeramente, 

porque al glorificar a destacados hor'hbres de ciencia, denota, como observamos en otros 

autores afines, una marcada tendencia .por llenar el hueco, alguna vez pleno, de las f.!_ 

guras religiosas, vacío que sin lugar a duda ocuparon "santos laicos" como Víctor Hugo, 

Washington, Cristobal Colón, a quien Parra glorifica en "Col6n a bordo del Sta. Maria", 

o el célebre científico antes citado, de quien se reflere. en los siguientes términos: 

¡ Oh, gran descubridor~ ¡ Pasteur sub( ime~ 
¡ Cuanto te debe el hombre, que afligido 
Por cruenta enfermedad doliente gime~ 
Cautivos del dolor has redimido; 
Y ante tu genio la traidora muerte 
Sus más pérfidas armas ha rendido ••• 
¡ Oh curador de profundas llagas~ 
¡ Oh fuerte escudo de la frágil vida~ 
¡ Oh raudal de magníficas ideas ••• ~ 
La humanidad exclama agradecida: 
¡ Eminente Pasteur, bendito seas~35 

Como venía diciendo, "En la muerte de Pasteur", nos sorprende, en segunda instancia, 

porque denota en Parra una rápida compensación sentimental desde el punto de vista pa

triótico -nacionalista, ya que se refiere en diversas ocasiones a Francia, alusiones en 

las que se percibe un tono equilibrado, libre de resentimientos pasados, y ante todo, 
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pleno de admiración por su alfo nivel cultural*, actitud que podemos corroborar par los 

siguientes juicios de nuestro autor: 11 ~n la Francia inmortal rodó tu cuna", "Tu culto pa

tria honrar tu genio pudo", "Amiga de los pueblos Francia ha sido", y por último "Fran• 

cia noble del humano progreso luz y escudo"• En apoyo de esta idea, tenemos un intere

sante artfculo de Parra, publicado primero por la Revista de Chihuahua y posteriormente 

par la Revista Positiva denominado~lmpresiones de Viaje 11 , en el que después de manife!_ 

tar llanamente tales sentimientos hacia la capital francesa, especialmente par sus "gran

diosas" instituciones educativas y sus sabios inmortales, describe, con cierto fono presu!! 

tuoso, la honda amistad existente entre él y algunos de los más destacados positivistas 

franceses y alemanes, con quienes pasaba, en sus viajes a París, espléndidos ratos en el 

café 11Voltaire 11 llegando, con algunos de ellos, a abordar temas relacionados con la In-

tervención Francesa en México. 

Otro de los elementos de interés que nos brinda Parr,:i en su paesfa, .s q~e, a travis de 

el la, hemos podido observar con mayor claridad esa especie de recaída teológica sinto

mática en los positivistas, y que con"tra todo lo que pudieran plantear en planos purame!! 

te teóricos, reflejaba raices formativas muy profundas en el terreno metafísico, impasi

ble de ser liquidadas en su totalidad. Tal fue sin duda el caso de nuestro autor, quien a 

menudo sugiere una honda preocupación ante la muerte, resorte creativo del que brota: 

11A una calavera", "Margarita", "En el Panteón" y "A mi padre poco después de su 

muerte 11 poemas todos, en que como su nombre lo indica, domina el tema vida-muerte. 

*El poema está fechado en Octubre de 1895 



,/ 

EN EL PANTEO N. 

¡ Esta ciudad de solitarias talles 
Grd l d ·• 1 ua a nuestrcl mora a postrimero ••••• 
Mirad sus melancólicos detalles: 
De guirnaldas marchitas ved cubiertos 
Estos fastuosos, monumentos yertos, 
Sin galas ved las cruces de madera, 
Ved del triste llorón las ramas bellas •••• 
¿ Oís rumores murmurar inciertos? 
Esas flores no holleis, debajo de ellas 
Se despliega el sudario de los muertos •••• 

Aromas por encima y luz y flores, 
Las verdes hojas, el azul del cielo, 
De la vida los plácidos rumores; 
¡ Las sombras por debajo, los horrores, 
Los restos insensibles del humano, 
Y cercada por fétidos vapores 
La repugnante estirpe del gusano •••• ~ 
¡ Por encima •••. del sol la ardiente lumbre, 
Obscuridad debajo y podredumbre, 
Y extendiéndose en medio como un velo, 
Que los misterior de la muerte oculta, 
La indiferente máscara del suelo •••• ~ 

¿ No os parece e I aliento de la tumba 
El viento que al gemir entre las ramas 
Cual negro moscardón siniestro zumba? 
¿ Vértigo no sentís y escalofrío 
Oyendo esa campana que retumba 
Al herir con sus sones el vacio? 
¡ Ah~ con rozón temblais •••• 1 El son que vibra, 
La lengua de metal de la campana 
Que estremecer os hace fibra á fibra, 
Que hace venir el llanto á nuestros ojos: 
Anuncia que á este campo de la muerte 
Llega, trocado en miseros despojos,~.~ 
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"En el panteón" ha llamado nuestra atención porque no obstante que fue escrita en 1887, 

diverge un tanto de la clásica estructura poética positivista, lo cual, desde luego, re

presenta una especie de paréntesis en la producción literaria de Parra. Al preguntamos 
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sobre la causa de dicha excepcional manifestación, considera~s que es precisamente su 

temática, de indole metafísica, la que provoca un rorri,pimiento relativo con los patrones 

establecidos dentro del pensamiento positivista, ajeno teóricamente a preocupaciones de 

tal rndole. 

Para finalizar, transcribimos su famosa oda "A las Matemáticas", por considerarla una 

de I as má~_ representativas en su tipo, y que refleja óptimamente esa especie de provi

dencialismo cienttfico, vivido al extremo, cabria decir que como caso tipico, por Porf!. 

río Parra: 

A LAS MA TEMA TI CAS 

Poesía leida por su autor en el 11 Liceo Hidalgo:' 

¡ Lo grande y lo pequeño, todo mides~ 
¡ Lo incógnito descifras 
Con el arte sublime de tus cifras 
Ciencia de los Pitágoras y Euclides~ 
El sitio en que resides, 
Templo de la razón en luz bañado, 
Del saber erigido en la alta cumbre, 
Jamás profanará la duda inquieta; 
De la verdad el sello te fué dado, 
Arde en tu frente creadora lumbre, 
Hay en tu voz alientos de profeta. 

¿Cual de las ciencias al tender el vuelo 
A al turas tales encumbrarse aspira? 
¡ Rozas con tu ala gigantesca el cielo, 
Muy debajo de ti la tierra gira; 
Tu mirado sagaz penetro el velo 
Con que envolvió Naturaleza al mundo, 
Todo cede á tu e~fuerzo de coloso, 
Gime bajo tu yu~JO el mar profundo)' 
Persigues al planeta vagabundo; 
Mide los orbes tu compás grandioso ••• ~ 



Ni el pi iegue de tu. frente pensadora 
Ni de tu faz el cerio : ; 
Me alejaron de tí, qt.lise ser dueño 
De tus hondos misterios, y negando 
El tributo debido al! dulce sueño, 
Se esforzaba mi: manci' temblorosa 
Por escribir tu {engua prodigiosa; 
Quise asentar mi planta vtJcilant~ 
En tu recinto augusto, y mis ordos, 
Centinelas de mi alma vigilante, 
Acechaban ¡oh ciencia de las ciencias~ 
Con incansable af6n tus confidencias. 

En la nada fecunda de tus ceros 
Quise abismarme, conocer los ritmos 
Con que normas tus cálculos severos, 
Llegar hasta sus límites postreros 
En alas de tus raudos logaritmos. 
¡ Qué voz potente celebrar pudiera, 
Oh ciencia de los números adusta, 
El copioso raudal de tus conceptos? 
¡ De cuan varia manera 
De los guarismos la legión augusta, 
Al tenor de tus útiles preceptos, 
Suele agruparse en una y otra hilera~ 
Como en veloz carrera 
Al ciervo acosa la tenaz jauría, 
Unas de otras en pos, asi se lanzan 
A descubrir el número buscado 
Tus cifras, Aritmética sublime, 
Le persiguen, le atisban y le a·lcanzan 
Aunque esté de tinieblas circundado. 

¡ Insondables abismos 
Llenaran tus innúmeros guarismos~ 
¡ Qué increible portento: 
Cuanto dora la luz del grato dia, 
Cuanta estrella tachona el firmamento, 
Cuanto flotare en la extensión vacia, 
Cuanto la fantasía 
En sus raptos espléndidos abarca, 
Y más aún, si dado contar fuera, 
Como amplísima arca 
En los mágicos números cupiera~ 
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Sorpresa, asombro, admiración y espanto 
Infunden tus guarismos portentosos: 
¿ Cómo pueden sus rasgos caprichosos 
Tanto significar, contener tanto? 

De la región del número saliendo, 
Los campos de Geber huella afanoso 
El sacerdote del austero culto: 
Las monótonas pampas extendiendo 
Por leguas y más léguas sin reposo 
La ruda tela de su manto inculto; 
Del Sahara las móviles arenas 
A las gracias de Flora siempre agenas, 
O el recinto polar que el hielo viste, 
Figuraran apenas, 
Algebra oscura, descarnada, triste, 
La aridez, la frialdad que te reviste. 

Su pompa no des pi iega en tus dominios 
La palabra sonora y palpitante, 
Ni la frase galana su hermosura; 
Heladas voces, secos raciocinios, 
Anhelos del saber febricitante, 
Algebra, moran en tu sede oscura, 
Tú matas la escritura/ 
Tu la reduces á sus signos yertos, 
Y como el viento al polvo de las ruinas, 
A sitios ignorados y desiertos 
En tu inquieto afanar los encaminas. 

Mas ¡ah~ ¡ qué articuló la lengua torpe~ 
Finja engaños falaces la apariencia, 
Huya el liviano de tu rostro austero, 
Tú iluminas la sabia inteligencia: 
Podrá faltar la flor de suave esencia, 
No el fruto sazonado, en tu sendero. 

Se alza de la arboleda soberano· 
El álamo gentil, ramos fro'ndosos 
Su tronco erguido sin ceder sustenta; 
Compiten con las ricas esmeraldas 
De su follaje inquieto las guirnaldas; 
La vista mira atenta 
Bellezas tales y la voz las cuenta; 
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Entre sus verdes y lozanas hojas 
Suspira el aura, y tfmida avecilla 
Exhala en dulces trinos sus congojas, 
Discurre al pié la cl<;ira fuentecilla; 
Blanda lluvia refresca 
Lo copa altiva, ,airosa, pintoresca, 
O hiriéndola del sol los rayos de oro, 
Cual manto bier~hechor cubre su,so;mbra 
del verde prado la florida alfombra, 
Y el 6nimo se olvida, 
Al contemplar tan rara gentileza, 
De la raiz tortuosa y escondida 
Que con su 6spera, oscura y vil corteza 
Tanta pompa sostiene, tanta vida. 

Asi también, cuando triunfante el hombre 
Salva con puente audaz la sima negra, 
O taladra la roca resistente, 
O la soberbia cúpula fabrica, 
O cruza en alas del vapor ardiente 
El suelo inmóvil y la mar hirviente, 
La fama vocinglera lo publica; 
Y acaso afrenta con ingrato olvido 
A la ciencia que, urdiendo silenciosa 
Su fórmula sagaz, maravillosa, 
A la materia indómita ha rendido. 

¡ Descorred de I as vanas apariencias 
El denso, el tenebroso, el torpe velo 
Que la mansión del Algebra sublime 
Mancha, y esconde .cual la nube al cielo~ 
¡ Mirad, mirad: lo que antes parecfo 
Tétricas ruinas, páramo infecundo, 
Confusión, soledad, tiniebla fria, 
T rócese en prado, en continente, en mundo 
Que al abrigo del símbolo crecía~ 
¡ Oh ciencia de los cal culos grandiosa~ 
Cuánta ideo, qué luz, cuánta hermosura 
Desconoce el profano 
Burlado por tu austera vestidura~ 
Tenebrosa cuestión, enigma oscuro 
Como el que traza misteriosa esfinge, 
El hombre te propone; presto brilla 
El fanal vivo que tu ingenio finje, 
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Y hace surgir la solución sencilla. 
En la alba frente del papiro terso 
Trazas tú misteriosos caracteres, 
Que á modo de con juro 
Abren el .antro oscuro 
Que esconde los misterios de los seres. 
Como el sol refulgente 
El velo rasga de la torva noche, 
Que la risuena foz del mundo oculta, 
Ilumina tu luz esplendorosa 
La sima pavorosa 
Que á lc:i verdad inc6gnita sepulta. 

Signos extraP'los, misteriosos c6lculos, 
La multitud ignara. 
Por vanos garrapato_s os tomara. 
¿ Y por qué el calculista 
Sus caracteres roba al alfabeto? 
¿ No har6n surgir ante su atenta vista 
El que persigue, número secreto, 
Los guarismos indianos, 
De la razón espléndida conquista, 
Que no alcanzaro~ griegos ni romanos? 
¿ Por qué tu mano audaz, profanadora, 
Turbar osa el sosiego 
De que disfruta el alfabeto ilustre 
Que cual rara vasija de 6ureo I ustre 
Contuvo el néctar del ingenio griego? 
Le rompe tu afán ciego, 
Y sus fragmentos de alabanza dignos 
Que del genio selló la augusta llama, 
Su alfa, su corva ro, su esbelta gama, 
Calculador, confundes con tus sigños. 
Es en vano el amar que no penetra 
En tu oido mi voz, tú no desmayas, 
Asocias en extraoo maridaje 
El número y la letra, 
Y trazas nuevas, peregrinas rayas, 
Cual si cediera 6 impetu salvaje. 
¡ Torpes protestas de ignorancia ruda, 
En la roca del c61culo estrellaos; 
Dejadle continuar su labor muda, 
En cuya cima creadora idea 
Poblados mundos sacará del caos~ 

... 
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¡ l'\b profaneis el misterioso escrito; 
De verdad nueva ó sin igual portento 
Pueden sus toscas lineas ser cimiento'~ 
¡ Sabed que entre los muros de granito 
Que del Algebra cercan el santuario, 
Se convierte en real lo imaginario, 
Brota del vano cero lo infinito ••••• ~ 

Tímido yo me postro, 
Ciencia, ante tu poder y tu grandeza; 
Ya palidece de terror mi rostro, 
Vértigo insano turba mi cabeza; 
Mas potente atracción á ti me impele, 
Y sin tener piedad de mi flaqueza, 
Arrastra en pos de ti mi planta imbele, 
¿Ad6nde Matemática. sublime, 
Conducirme podrás? Ya complaciente 
Del número el secreto me mostraste, 
Y á encontrar en la oscura y seca fórmula 
La luz y el blando jugo me enseñaste. 
¿Aún se estienden mas lejos tus dominios? 
¿ Cuáles serán los invencibles diques 
Que no puedan salvar tus raciocinios? 
"Sígueme y rio repliques? 
¿ Con tan poco tu anhelo se conforma? 
En tu obsequio abriré la herrada ~erta 
Que comunica el mundo de la forma 
Con la región del c61culo desierta. 11 

Así dijo la diosa; callo y sigo, 
De mas raros portentos 
Dispuesto á ser testigo, 
"Mira, 11 dice al final de la jornada, 
Es la forma increada 
Por mis 6rduos desvelos extraída 
De entre los seres todos. 1 No vi nada¡ 
los torpes ojos con afán restriego, 
Creím~ idiota ó ciego, 
Y por la decepción estimulada, 
Discurrió asi mi voz emocionada: 

¿ Razono madre augusto, ó: desvario? 
Asir la etérea forma me ofredste, 
Y en vano busco el caprichoso rfo, 
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El boscaje sombrfo, 
El ave rauda que 6 los cielos sube, 
Los móviles contornos de la nube, 
De los oteros la florida espalda, 
De las llanuras el unido suelo, 
Las construcciones mágicas que el hielo 
Suele erigir en las polares zonas, 
Cordilleras que humillen á los Andes, 
Selvas cual las que riega el Amazonas. 
Doquier la fonna existe, 
Cual tela prodigiosa todo viste: 
Uniforme se tiende en la llanura, 
De mil modos se pi iega en la espesura~ 
Y con arte supremo se adereza 
Cuando halaga en el c61 iz de la rosa 
O enamora .en la faz de la belleza. 
A mi afanar I a forma pro metiste, 
Y en el vacío lóbreg·o me huhdiste; 
Quiero pal par el m6gico Proteo 
Que en la forma se envuelve, aunque al pal parle 
l+i.e aflija con su vértigo el mareo; 
Mire yo el nido de la forma bella 
Que enciende en nuestras almas el deseo, 
Sorprenda el· antro en el que incuba y crece 
El monstruo que de horror nos estremece. 
Con la forma deliro 
Y sus misterios penetrar aspiro; 
Envuélvanme sus pi iegues no contados, 
Siga mi planta su tortuoso giro, 
Toque yo sus contornos ignorados, 
Dame la forma, sabia Geometría ••••• ~ 
11 La forma que pretendes no es I a m ia ~ '' 

Dijo la dio_sa austera, y de mi huyendo, 
Castigó tan pueril impertinencia 
Dejándome en los 6ridos umbrales 
De su templo imponente, portentoso. 
Clamé, volví á clamar; la augusta ciencia 
Que las ltneas preside 
Y sus contornos regulares mide, 
Mostróme al fin su reino misterioso. 
A influjo de su numen, 
El P-Qsmoso resumen 
Admiré de sus dones, 
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La áurea red de brillantes concepciones 
Que con el punto enlcizan el v<Jlúmen. 
Cual las almas gemelas, 
Marchan con paso igual al infinito 
Las lineas paralelas. 
La mente se conturba 
Contemplando el conjunto 
De tanta I ínea curva, 
Prole variada del inquieto punto. 

Entre ellas tus contornos regulares 
Galana ostentas, circular figura 
Curva perfecta; en la ancha faz del cielo 
Cortejando 6 la inm6vil Cinosura. 
Te copian los etéreos luminares; 
La juguetona luz cien y cien veces 
Tus correctos perfiles ha trazado; 
Irradias en el halo vagaroso, 
Al crepúsculo pálido I imitas, 
Iris misma ha tomado 
Tus gentiles esbozos por dechado. 
Curva graciosa, bella, 
Al mirar accesible 
Y á la medida rígida, inflexible. 
Tu figura hechicera, 
A la par que seduce nuestra vista 
Nuestra rozón humilla y desespera 
El hombre que ha pretendido reducirte 
Del número á habitar lo estrecho cárcel; 
Mas siempre en vano fué que tus contornos 
Del cálculo las redes eludieron; 
Como al salir del cauce angosto el río 
Desparrama sus móviles cr,stales, 
Así de la· urna del gudrisrrio huyeron 
Tus libérrimos puntos; ni pudieron 
Sujetarlos las cifras decimales 
Por más que 6 centenares se reunieron. 

Inhábil no ha logrado calcularte, 
Mas amoroso de tus formas puras, 
Comp16cese el mortal en trasladarte 
A las raras hechuras 
De la industria sagaz, del diestro arte. 
¡ Cuantas veces, de dientes erizada, 
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Has sido, noble curva, trasformada 
En órgano de m6quina grandiosa~ 
¡ Cercas de los vehrculos ¡las ruedas, 
El niveo deck> ciñes de Id hermosa, 
Y te envileces ¡ay~ en las monedas~. 

¿ Y qué podrá decir mf polre in~énio 
De ti, curva del génió, 
Elipse bella? ¡ lámina atrevida 
Con gol pe sesgo dividiendo el cono 
A tu esbozo agraciado di6 la vida~ 
El enorme planeta 
Que raudo hiende la extensión vacía 
Su marcha imperturbable 6 ti sujeta. 

Volvamos á otra parte la mirada: 
En pós de la cerrada 
Se adelanta la curva ~iempre abierta, 
Como nuestra alma 6 la esperanza alada. 
Viene tras el contorho circunscrito 
Aquel que semejante pi pensamiento 
Camina audaz ~n pos ·del infinito 
¿Cómo cupierai en mi ca11to estrecho, 
Par6bola grandiosa? 
Con sus hilos la diáfana cascada 
Finge en los aires tu figura hermosa, 
Y suelen los cometas peregrinos 
Dibujarte completa, portentosa, 
En la faz de los cielos cri.stalinos. 

¿Cómo cantar la hipérbola gigante? 
¿ Qué muros de diamante 
Pudieran encerrar su rama doble 
Que sin fin se despliega en el vacío, 
Y por cuádru pi e rumbo va adelante 
Cansando al débil pensamiento mio? 
1 Cu6ntos soles de espléndido topacio, 
Cu6ntos ignotos, singulares mundos 
Encontrará, del misterioso espacio 
Al sondear los ámbitos profundos~ 
Y á curva tal sin descansar persigue 
Recta amorosa.que jam6s la alcc,nza •••••••• 
¡ Del hombre imagen que á la dicha sigue~ 
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Loor no habrá que a tu grandeza cuadre, 
Matemática augusta, lumbre viva 
De la razón, de los portentos madre; 
De tus mil I foeas en la red, cautiva 
La extensión colosal yace á tus plantas; 
Indómito el error ve con encono 
Que las verdades santas 
Florecen al abrigo de !u trono. 
Si en ignota región tus ojos fijos 
La planta audaz á conquistarla mueves, 
Apréstense a los cálculos prolijos 
Dóciles cifras, signos compendiosos, 
Fórmulas sábias, luminosas, breves, 
Y hermosa estrella prende la victoria 
En el celeste manto de tu gloria. 

Así al tendido llano 
Con rígido compás midi6 tu mano; 
Las negras nubes traspasó la altura, 
Tu númen soberano 
De la eminencia contempl6 la sombra, 
Y el gigante engreído 
Desde I a frente al pié quedó medido. 

Acumuló el espacio 
A millares sus ámbitos vacios 
Entre el suelo y el disco de topacio 
Del inflamado sol; tú meditaste, 
Y la enorme distancia calculaste. 
A inmensa lejanía: 
Brilla del éter en las vastas salas 
Con temblorosa luz la clara estrella, 
Rinde distancia tal la fantasía, 
y de la luz sutn las raudas alas 
Prolongan afanosas su agil vuelo 
Emprendido en el astro misteriow 
Y. por fin terminado en nuestro suelo. 
Mas tu afán portentoso 
De tal distancia salvará el abismo 
¡Hade ser por tu númen calculada, 
Y siendo inmensa, quedará guardada 
En la caja peque,·1a de un guarismo ••••• ~ 

¡ Salve, triforme ciencia, 
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De literales, números y lineas~ 
La verdad se reclina en tu regazo, 
Hallan en ti: saber la inteligencia, 
La mano agilidad, empu¡e el brazo. 
Prosigue imperturbable tu camino, 
Huella la faz del suelo, 
Explora de la tierra er seno oscuro, 
Remonta el audaz vu,elo, 
Y hendiendo por dotj.uier el éter puro, 
Sus rn6s hondos arcands roba el cielo; 
En la red de tus, cálculos su¡eta 
La cauda vaporósa del cometa; 
Del espacio en los ámbitos profundos, 
Girando en torno de ignorados soles, 
Sorprende extraños mundos. 
Medita, inquiere, afana, 
Y en la vasta extensión del universo 
Con el tibio calor la luz hermana; 
Puéblese á tus esfuerzos el vacío, 
Di cómo ondula por el cielo terso 
Del sutil éter el brillante rio; 
Calcula sus inquietas vibraciones, 
Demuestra que los globos más leianos 
Obedecen á iguales impulsiones, 
Que son los cielos y b tierra hermanos. 
Trascribe audaz las notas placenteras 
Del expléndido coro 
Que entonan armoniosas las esferas. 37 
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CAPITULO VI 

PORFIRIO PARRA Y SU APORTACION HISTORIOGRAFICA 

El presente capítulo, parte fundamental de nuestro estudio, intenta desarrollar un an61i

sis de la postura historiográfica de P~rfirio Parra, quien de antemano sabemos no se dis

tinguió especfficamente por sus cualidades como historiador; mas no por ello su produc

ción en esta área carece de importancia, sino por el contrario, debe ser considerada con 

sumo cuidado por constituir un exp:mente típico de la corriente historiogr6fica positivis-

ta. 

Para los fines antes citados contamos primeramente con su Estudio hist6rico-sociológico 

.1 ' . sobre la Reforma en México,* ot;ra elaborada para cóncu·rsar en el evento organizado 

por la Comisi6n Nacional del Centenario del Natalicio de Ju6rez, y en el que Parra re

sultó premiado junto con Rafael de Zayas Enriquez, Leonardo S. Miramontes, Manuel 

Caballero y Juan A. Mateos. A través de dicho estudio, Parra expone met6dicamente 

sus ide JS sobre la Historia de México, remontándose hasta la etapa coloniai para lograr 

una vi:.i6n m6s clara de las diversas circunstancias que motivaron la guerra de Reforma, 

y posteriormente nos brinda, a manera de epílogo de esta misma, el problema de la int~ 
. . 

venc ión francesa, así como el definitivo triunfo de I a República. 

Contamos tambien con su Plan de una Historia General de Chihuahua o rndice razonado 

*Titulo original de la obra. Fue editada por Empresas Editoriales, S.A. en 1948, y pos 
terior:nente, una segunda edición en febrero de 1967 bajo el rubro de Sociologta de la 
Reforma. 
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de los capítulos que deben formarla, trabajo que Parra presentó ante el Concuno Cient.!_ 

fico y Artfstico del Centenario promovido por la Academia Mexicana de la Lengua co

rresPQndiente de la Real de Madrid. 

Este trabajo tiene importancia especial, ya que como lo indica su nombre, m6s que una 

historia propiamente dicha, constituye un plan metodol6gico, base de un estudio histo

riogr6fico posterior, por lo cual resume conceptos vertebrales de nuestro autor en dicho 

sentido, e indiscutiblemente, representa un elemento de riqueza invaluable para los fi-

nes que nos proponemos. 

Por último, contamos ·cori una serie de conceptos expresados por Parra a trav,s de su ex

tensa producci6n, algunos de gran importancia por su profundidad y contenido, por lo 

que nos servirán como puntos de apoyo auxiliares en nuestro afán. 

HISTORIA Y POSITIVISMO 

Quienes han llevado de cerca el análisis que pretendemos a travfs del presente trabajo, 

coincidirán junto con nosotros, que es casi imposible aislar a Parra, aún desde su aspecto 

historiogr6fico, de la corriente filosófica del positivismo; y desde un punto de vista m6s 

concreto, que es imposible considerar su posición ante la Historia ignorando los linea

rnientos que en este rubro marcara su maestro y guta intelectual don Gabino Barreda. 

Para ello, recuérdense simplemente algunos de los postulados que el creador de la Escue . -
la Nacional Preparatoria pronunciara en aquella su c~lebre Oración Cívica, punto de 

partida de su filosofía, y en un sentido más amplio, de toda una época~ don Gabino 
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Barreda plantea conceptos que entonces constituyeron una verdaderá novedad. Primera

mente establece que la Historia tiene que ser considerada corno una ciencia obedien~e, 

corno otras tantas, a leyes que la dominan, sin lo cual, nos serra imposible comprender 

nuestra propia guerra de Independencia, pues resultaria il6gico que un sencillo p6rroco 

de pueblo hubiera podido enfrentarse, sin armas adecuadas, a un poder tan fuerte· y 

cerrado como lo era el colonial, de no haber sido porque anteriormente, una serie de 

elementos, ya de car6cter interno, ya de carácter externo, habían actuado insensible

mente sobre la sociedad mexicana, invirtiendo de tal manera los términos politicos a co!! 

diciones más propicias que hicieran posible el movimiento de emancipaci6n. 

Para Barreda, el elemento que tan poderosamente permitió un cambio radical en la vida 

mexicana lo representó la emancipaci6n intelectual surgida por la gradual decadencia de 

las antiguas doctrinas y su progresiva substitución de las modernas. NingCin obst6culo 

parcial podrfa oponerse al estallido revolucionario, que comparo con un gran torrente 

progr,isivo y cada vez más poderoso, ya que su fuerza provenra precisamente de las leyes 

naturnles y por tanto, debería alcanzar inevitablemente su meta definitiva. 

Así pi anteaba Barreda en México las bases de una historiografía positivista; la Historia 

corno ciencia, sujeta por tanto a idénticas leyes que las ciencias naturales. Identificaba 

el maestro, al igual que Comte en Europa, el progreso como punto vertebral y causa úl!:!, 

ma d(·I devenir histórico, el que en el caso particular de México, habría de recorrer los 

mismos estadios que en un plqno univ~rsal señalara Comte: el teológico, el metafTsico y 

el po~itivo. Clero y milicia en el poder representaban la primera etapa, a la que seguía 
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un período combativo, que en aras del progreso destruye temporalmente el orden conquis 
i -

todo por el estado teológico, es la etapa metaf(sica, identificada dentro de nuestra his-

toria con las grandes luchas de los liberales contra los conservadores, y que finaliza con 

el triunfo del partido reformista, triunfo que todavra tuvo una secuela m6s de lucha en 

la frustrada quimera imperial de Napoleón 111. finalmente, a la par que la restauración 
1 

republicana en nuestro país, se iniciaba la tercf.1ra E!tapa o etapa positiva, en la que no 

tendría cabida ninguna actitud destructiva, ya que en el ,período anterior se había logra 
. ' -
J 

do, en definitiva, el triunfo contra las fuerzas del retroceso.' La etapa positiva abría 

pues un periodo de orden y progreso. 

Para Barreda, en el campo mexicano se desarrollaba la m6s cruenta y definitiva de las 

batallas entre las fuerzas del retroceso y las del progreso. La epopeya mexicana, que 

por tan largos anos había sangrbdo el suelo nacional, rebasaba nuestras fronteras proye~ 

t6ndose a niveles internacionales. Los principios progresistas, la emancipaci6n intelec

tual aquí defendidas, no sólo simbolfzaban ·para M6xico un mundo de progreso, sino que 
¡ 

salvaban al mundo entero ~e la derrota ante las fuerzas negativas de la reacción. Obvia . -
mente que vista desde este ángulo, nuestra guerra contra la intervenci6n toma dimensio

nes gigantescas y por consiguiente nuestro triunfo, no es ya un suceso nacional, ni si

quiera continental, sino que representa el definitivo y gran triunfo de la humanidad: 

••• Los soldados de la República en Puebla, salvaron, como los 
de Grecia en Salamina, el porvenir del mundo, al salvar el P-!'incl 
pio republicano, que·es la enseña moderna de la humanidad.1 * "'"' 

* Idea ampliamente analizada por distinguidos intelectuales como el profesor don José 
Gaos ("Lo Mexicano en filosofía "Filosofía y Letras, t. XX oct-dic. N° ~, M6xico, 
1950. ,p. 219-241), el Dr. Leopoldo Zeo y el Dr. Edmundo O'Gorman. 
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Porfirio Parra, seguidor incondicional de los principios barredianos, al adoptar la filoso

fía propuesta por el maestro adopta también su posición ante la Historia, actitud que nos 

muestra a través de toda su producción historiog:rOfica y que, sin doblec~s de ningún tipo, 

defiende abiertamente, como podemos apreciar a continu~ciór: 
l 

1 . 
Las sociedades evoludonan como todo lo que vive; las naciones 
se transforman, cambian de instituciones, no al acaso, sino al 
tenor de leyes uniformes en consonancia con la naturaleza de las 
cosas y con la naturaleza moral del hombre. Los siglos no pasan 
en vano sobre las sociedades, como los ái'los no pasan en vano so 
bre los individuos; éstos y aquéllas se desenvuelven, se desarro:-
1 lan adaptándose sin cesar al medio ambiente, y al desenvolvi
miento gradual de las naciones, que las hace pasar de un estado 
a otro mejor, constituye el progreso, y las leyes que rigen a éste 
vienen a ser su fórm(Jla;y el'a, a no dudarlo, la fórmula del pro 
greso en México salir del régimen social que nos legara Espafta, 
derrocar las viejas instituciones, acabar con los gremios y las 
trabas, hacer la jusdcia igual para todos suprimiendo los fueros 
y, por tanto, las clases privilegiadas, mejorar las condiciones 
económicas de 1~ nación, dividiendo la propiedad y movtlizando 
la riqueza pública. Tal e{CJ el programa; de la Reforma, identi
ficado así con la fórmula del progteso en México.2 

Para Parra, al., igual que su maestro y continuando la linea intelectual fijada por Augus

to Comte, el hombre era incapaz de superar el conocimiento sensible, por lo cual, la 

metafísica no era m6s que una hipótesis inverificable. Cree fielmente en la existencia 

de leyes que rigen a la sociedad, mismas que pueden ser descubiertas por medio del m! 

todo científico, y posteriormente, al conocerlas en su absoluta complejidad, intentar 

gobernarlas por medio de la Sociologia. Según Geogeslefebvre, Comte postula dentro 

de esta ciencia de nuevo cuno una din6mica social. Las sociedades cambian, se trans

forman, y esta dinámica es en el fondo Historia. 

Las palabras con que Lefebvre ha expresado dicho pensamiento son rotundas, como pod.! 
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mos apreciar en el siguiente juicio: 

Augusto Comte cre6, de este modo, el conocimiento nuevo de 
las leyes que presiden la vida de las sociedades humanas, la so
ciología: a partir-del momeoto en que se conciben las cosas de 
esta forma, la historia, en ~efinitiva, no es más que una parte 
de la sociología. 3 
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Por su parte, O'Gorman, respecto a esta posici6n bastante difícil en que el positivismo 

sumió a la Historia, nos dice: 

••• Adviértese que la posición de un historiador dentro del mar
co positivista no es precisamente la más airosa ni la menos inc6-
moda. ¡ Cuánto nos dejc;,ba que desear la historia como conoci
miento científico positivo, aspirante apenas a un arrimo ancilar 
al trono de la sociología.~ ••• 4 

Sin duda alguna Parra, al igual que sus contemporáneos, qued6 aprisionado dentro de 

los limites teóricos de la doctrina positiva. Su misma obra, originalmente titulada Estu

dio histórico-sociológico, define en cierta forma el contenido y cauce de la misma, in

dependientemente de su posterior explicaci6n aclaratoria sobre el contenido preciso de 

ambas disciplinas: 

El suceso o acontecimiento, por su car6cter público, queda 
guardado en la memoria de los hombres, consignado en docume~ 
tos y es el elemento o mater.ia prima de la historia. Pero el suce 
so, aunque tiene por agente o paciente al hombre, no es m6s que 
la superficie, y aún diríamos los puntos m6s salientes de la super 
ficie de una masa enorme de hechos, en su mayor parte extraños 
a la voluntad humana, y que en muchas ocasiones la orientan y 
determinan. Estos hechos son los elementos o materia prima de 
la sociolog(a, ciencia que estudia los fen6menos de coexistencia 
y sucesión propios de las sociedades humanas.5 

Así, 1.m su obra historico-sociológica sobre la Reforma, confluyen paralelamente ambos 

elem(•ntos, ya que los hechos por si solos no constituyen la ciencia, sino son únicamente 

la materia prima de la misma. Para, que la ciencia surja "alada y potente", nos dice 
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/ 1 
Pa1T0, es nec~sario que el hómbre intervenga dando forma a esta masa confusa de he-

chos, que los 11elabore11 po.r medio de su capacidad intelectual, que los asocte en con

ceptos y estos los una y tome en leyes. Por tanto, su exposici6n, como cualquiera que 

pretenda este doble enfoque, deberá constituirse de "una doble exposici6n serial", o 

dicho de otra form·a, de dos exposiciiones paralelas, la correspondiente a los hechos his

tóricos, ast como la referente a los conceptos o leyes soctol6gicas. 

La categoría relativamente{ inferior que ~I pensamiento positivista dio a la Historia res-
, r ' 

pecto a la:Soeiologfa se nis .hace ~~nte en :las siguientes palabras pronunciadas por 

Parra en el pre&nbulo de su obra~ 
' 

La serie de sucesos determina y ·circunscribe el periodo hist6rico 
obieto de la investigaci6n; la otra, la que: contierle hechos, ideas 
o unifonnidades, de vida, significaci6n y car6cter cientffico a la 
primera. Sin aquella, el coniunto de consideraciones carecería 
de ob¡eto definido; sin éste, el periodo histórico carecería de vidci 
y trascendencia, y s6lo daría margen a su relato más o meno• pin
toresco, mas no a un estudio htst6rico. 6 

En verdad, tal enfoque no era,como opina O'Gorman, nada satisfactorio para la Histo

ria, e inclusive, dicho autor afirma, en su obra Seis estudios Hist6rfcos de tema mexica 

~. (p. 196) que de la generación de positivistas mexicanos que quedaron atrapados 

dentro de la red intelectual de su filosofía s61o logr6 escaparse don Justo Sierra, cuya 

capacidad y profundidad crrtica lo sih'Jan como un verdadero ftl6sofo y no como un •si!!! 

ple repetidor de sistemas". 

Mas las críticas dirigidas al positivismo, como a la historiografía, enmarcada dentro de 

los lfmites de dicha corriente filosófica, son múltiples e incisivas, como podemos com-



probar en las palabras que al respecto nos Lrinda Paul Kim: 

Los padres del positivismo queríon ofrecer co110cimientos adqui'ri
dos con severa crftica y limitam· a ellos; pero se volvieron cada 
dra unos constructores de dogmas. Su fin fue descubrir las leyes 
del curso de la Historia y organizar la acci6n de acuerdo con 
ellas.7 
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Kim al igual que Jakob Burckhardt y en conlra de la posici6n de los positivistas, llama 

a la Historia la más poco cientffica de todas las ciencias, debido a que en ella la expe 
. -

rimentación es imposible, pues ningún hecho o acontecimiento histórico puede ser repe

tido completamente .igual. 

Por su parte, Langlais y Seignobos, pese a su -positivismo, en su lntroducci6n a los Estu

dios Históricos no son menos penetrantes al exponemos que, por su misma naturaleza, 

la Historia es forzosamente una ciencia subjetiva, por lo que serra ilegitimo extender a 

ella el método de las ciencias biol6gicas. 

As(, la historiografi'a positivista fue y ha sido duraffl.3nte atacada, mas indudablemente 

fueron hechos concretos los que en definitiva destruyeron sus cimientos paralelamente a 

los inicios de nuestro siglo. En Europa la guerra del '14, y en M6xico nuestro movimie_!! 

to revolucionario, actuaron como antfdotos eficaces contra todo principio que oliera a 

positivismo; la doctrina fue superada, trascendida por nuevas ideologías m6s acordes 

con el fruto de las recientes experiencias; pero sus caudillos intelectuales, asf como sus 

postulados elementales, quedaron por siempre, como parte del proceso y desarrollo ideo-

16gico del hombre ya que para nadie es ltcito negar, que en su momento, representaron 

una importante alternativa filos6fica que, como otras tantas, en la eterna dialá'ctica 
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del cosmos, cooperaron con su granito de orena a una mejor y más diáfana visión del 

mundo. 

Porfirio Parra, como uno de los pilares nacionales de dicha corriente, constituyó toda 

una imagen positivista de la Historia. Tratemos pues de analizar su~ postulados b6sicos. 

Primeramente reconoce las numerosas dificultades con que tropieza el escritor cuando se .. 
propone abordar científicamente esta "interesante y especial forma de saber" que es la 

Historia. Respecto a las ciencias auxiliares de d~cha disciplina, se apoya en Michelet 

y al igual que él, reconoce como indispensable tanto a la GeografTa como a la Cronol~ 

De la primera, en su Plan de una Historia General de Chihuahua, nos plantea que para 

lograr un conocimiento claro y cabal de un hecho determinado, en este caso la historia 

de su estado natal, es necesario el dominio del teatro en que se despliega dicho suceso. 

Mas como nos sel'lala la ciencia moderna, este escenario no ha sido siempre el mismo, 

sino que a lo largo de los aros ha sufrido profundas tronsfonnaciones, por lo que la Ge~ 

logia adquiere importancia de primer orden en el profesional de la Historia. Reconoce 

también, como es natural, lo importante aportaci6n que en este sentido nos prestan lo 

Arqueología y la Etnografía. 

Ya se comprende por-estas lfneas, cuan importante es que en un 
plan de Historia de Chihuahua haya un capítulo de arqueología y 
etnografia de las razas que tan notable, aunque funesto papel, re 
presentaron en su Historia. 8 -

O'Gorrnan en sus Seis Estudios Históricos de tema mexicano, plantea dos grandes corrie!! 
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I 

tes historiográficas mexicbnas a partir de nuestro sorgimiento como· pars independiente: 

la tendencia liberal moderna y Jade tipo conservador, dmbas nos dice, distintas y apa

rentemente contradictorias. De acuerdo con la primeta, cS sea la interp-etaci6n liberal 

de lo Historia, fo época colonial propiamente dicha no pertenece aut6nticamente a la 

historia nacional; en verdad, su significado lo reducen a una especie de tropiezo o "in

cidente tr6gico en la vida hist6rica de M6xico", que por tanto debfa ser rechazado co

mo una pesadilla, mientras que la segunda alternativa o historiograffa de tipo conserva

dor, asume por l6gica una posición contraria respecto a la época colonial, pero ignora 

consiguientemente nuestro pasado prehispánico. 

Ambas tesis, r19s dice O'Gorman, la I iberal indigenista y la conservadora e hispanista, 

aunque aparentemente irreconciliables no se excluyen del todo, sino que "buscan conc.! 

liarse al mismo tiempo que se hostilizan", al igual que la circunstancia hist6rica que 

les dio vida. 

Esto doble tendencia historiogr6fica tuvo al fin, según O'Gorman, un punto de uni6n, 

un elemento que a manera de vértice les dio continuidad: la historiografl'a del porfiris

mo, que brinda una nueva respuesta a la definición del ser del pueblo mexicano, ente.!! 

diéndonos, por vez primera, como la resultante de un proceso que comprende por igual 

el pasado indígena y la etapa colonial; se trata pues, según plantea dicho historiador, 

de un intento de síntesis entre los extremos del dilema. 

Asr, el pasado colonial dejaba automáticamente su cal idod de ,poca obscura, de supe..!• 

tici6n y servidumbre, reconoci,ndosele aportacione~ valiosas y precisas en la marcha 

! 1 
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hacia el progreso. 

Tal actitud historiográfica, ampliamente conciliatoria, es aplicable a Porfirio Parra, 

quien sobre todo en su Plan de una Historia General de Chihuahua ( 1911) identificaba 

ambos períodos como parte constitutiva del ser nacional. Sin embargo, desde el punto 

de vista cultural, ~n el caso de Chihuahua, notamos un cierto tono de desprecio respe~ 

to· a su pasado prehisp6nico, por haber estado habitada, dicha regi6n, por tribus n6ma

das en su mayoría "que tan notable, aunque funesto papel, representaron en su Histo

ria." Desde un enfoque m6s general, Parra desconoce notablemente las contribuciones 

del mundo prehisp6nico a la cultura universal, ya que para él, el conocimiento cientí

fico propiamente dicho parte de la etapa hispana, juicio que nos expresa en "la Cien

cia en México" en M&xico y su evolución social, y que como pudimos observar en el 

cap(tulo segundo de nuestro trabajo, ha sido tan apropiadamente objetado por don 

Miguel Le6n Portilla. 

Sin duda dichos grupos opusieron, a juicio de Parra, un obst6culo serio y permanente 

para el avance del progreso, representado primero, por los "aventureros intripidos y 

osados" que reaHzaron la conquista y colonizaci6n, y después, por los padres misione

ros, franciscanos o jesuitas, cuya labor caritativa y en favor de la clvilizaci6n aprecia 

nuestro autor notablemente. Por firio Porra no escatima adjetivos favorables para am

bos grupos, soldados y misioneros que abrieron con sus hazanas las puertas del nuevo 

mundo al progreso universal. Sobre el celo evangélico de los padres misioneros nos di-

ce: 
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La caridad de muchos de ellos, la instrucci6n que les era·co
mún facilitaron el estudio de aquellas comarcas, el de las tribus 
salvajes y el de la fauna y flora locales, ?,Jes los padres, dotados 
de grande amor al estudio, escribieron relaciones preciosas, sobre 
los diferentes particulares aludidos antes. 9 
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En definitiva, a trav,s de esta obra en I a que Parra enumera los diferentes ca pftulos que 

deberían conformar una verdadera y cienttfica histc ria general de Chihuahua, no enco!! 

tramos huella alguna del odio tradicional con que la historiografía liberal trataba la é~ 

ca colonial de nuestro pafs. Para Parra, cl6sico positivista, esta etapa no era más que 

un paso adelante en el constante camino progresivo de nuestro ser nacional. No signi

ficaba ello que no tuviera una actitud crítica respecto a Espafta y las circunstancias h!! 

t6rico-politicas en que dicha potencia org,mizara sus colonias en América, las cuales 

nos enumera con excesiva dureza, mas en todo momento mantiene un tono de respeto 

hacia ese período formativo de nuestro pasado. Aún la actitud progresiva de los prime

ros reformistas mexicanos tuvo sus antecedentes ideol6gicos más remotos, según ·Parra, 

en figuras de la época colonial como Femandez de Uzarcli y Payo del Rosario. 

También en su Pfon de una Historia General de ChihuahUl, Parra propone elaborarla en 

armonía con "el concepto contempor6neo de lo Historia"; esto es una Historia que aba!! 

donara los perfiles pasados de simples documentos narrativos de los hechos acontecidos, 

para abordar firme y valientemente el momento presente. Critico, en este punto, el e!! 

foque de algunos historiadores que equivocadamente hacian de su funci6n verdaderos t~ 

bunales de censurc:i en que se pronunciaba el fallo defirñtivo, ya ensalzando a determi

nados personajes o "marcándolos con el sello de la reprobacion de los p6steros11 • No, 

dice Parra, la Historia ya no se concibe de esta forma, sino que el historiador más que 
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enjuiciar los hechos, debe relatarlos fielmente e ~ 

interpretarlos con ludidez a la I uz de una filosofía sana. El his
toriador no es ya el i~ez:de hornbres y cosas, no es el Tácito o el 
Suetonio que fulmindn sobre la cesárea frente de Ner6n el temi
ble rayo de la reprobación histórica: el historiador contemporáneo 
es simplemente el intérprete, y el fiel relator de los sucesos. El 
problema histórico, tal como lo comprenden la ciencia y la filoso 
fta de nuestros dias, es el siguiente: dada determinada época de
una sociedad cualquiera, ligar met6dicamente por medio del vincu 
lo de la filiación histórica, los acontecimientos presentes con los_ 
que les precedieron én 1• serie no in1·errumpida de lo~ tiempos. 10 

191. 

En esta exposición de su definición última de la esencia del historiador, ya que un ano 

después de su publicación muere} e~ este intento de dejar colnpletamente asentado el 

carácter objetivo de dicha ciencia, en que excluye cualquier tendencia a la parcialidad, 

una vez más queda al descubierto su filiación positivista y su deidad universal; el prog'! 

so: 

••• Para el historiador contemporáneo el reiato de wna batalla, o 
la estrepitosa caída de una administración, tienen acaso menos tras 
cendencia que el perfeccionamiento de un utensilio, que la mejora 
de un artefacto, que_el establecimiento d~ un ,colegio, que la pro
paganda de una doctrina científica o filos6fica, que el ensanche 
del comercio, que ia aparici6n de una nueva fuente de riqueza pú 
blica, que la apertura de nuevas vias de comunicación, o en pocas 
palabras, que la producci6n de un hecho cualquiera que tienda a 
mejorar las condiciones ·de una agrupación humana erigida en enti
dad poi ítica. 11 

Indiscutiblemente Parra aceptó la tesis del organicismo, ya que equiparaba a la sociedad 

con el organismo humano, y como ~ste, los pueblos nacen, crecen, prosperan, enveje

cen y mueres. Desde este p.mto de vista, su doctrina era "democrática", según el tér

mino que para calificarla ha usado Moisés Gonz6lez Navarro, pues Parra compara a los 

miembros de una sociedad con "celdillas vivientes" que de alguna forma determinada c~ 
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I , 
laboran con su energfa al buen funclonómiento del organismo en general. 

La Reforma, tema medular para la historiografía positivista mexicana, fue concebida por 

Parra como un importante cambio dentro del organismo social, equivalente desde un pu!! 

to de vista biológico, a "trocar elelhentos org6nicos gastados, e,nvejecidos e incrustados 

de sales calc6reas, por celdillas nuevas henchic.las de vigoroso protoplasma.ª 12 

Por otra parte, atendiendo a la mayor o menor influencia/de los individuos en el deve

nir histórico, piensa Parra, apoyando su punto de vista en J. S. Mill y en Carlyle, que 

en el desarrollo histórico, los individuos no son indispensables, ni mucho menos los res

ponsables únicos del acontecer, sino por el contrario, anota que son las circunstancias, 

al alcanzar un p.,nto de madurez determinado las que condicionan el surgimiento de los 

individuos. kí, de no haber existido Juárez, la Reforma se hubiera real izado irreme

diablemente, mas en su lugar habría surgido un líder de la medida moral y el valor hu

mano que caracterizó al h~mbre de la Reforma. 

En su artículo publicado por El Universal el 14 de febrero de 1891 "Los Historiadores y 

su Ensei'lanza", Parra abunda en su concepto de la Historia, llegando inclusive a criti

car francamente a los historiadores cientificistas de su tiempo, quienes en su extremado 

empeño por buscar sucesos, documentos y publicaciones in6ditas, se habran quedado en 

la superficie de la vasta masa de hechos, con lo que su labor manteníase estancada en 

un primer plano, superficial y carente de un aut6ntico método cientifico. 

Respecto al problema docente de la Histo, ia, Porra expone una vez más los grandes obs-



1 

1 

1 
1 

-

193. 

táculos que se oponen a dicha_ actividad, primero por su enorme extensi6n, y segundo, 

' 
por la imposibilidad de utilizar un método homogéneo y ,,~istem6tico, dado que los obje-

tivos por lograr difieren de acuerdo a las diversas edc:ides de los educandos. 

Así, Parra clasifica en tres etapas diversas y progresivas la enseftanza de la Historia, 

etapas correlativas a tres aspectos psicol6gicos del esprritu del hombre: 

a) Educación primaria, basada en ~I aspecto afectivo y sentimental, por lo que el mate

rial hist6rico debe ser básicamente informativo, constituido por elementos de la Historia 

patria y por animadas y pintorescas narraciones. 

b) Educaci6n Media y Preparatoria, etapa en la que se debe cultivar el aspecto imagin~ 

tivo de nuestra inteligencia para lo cual la Historia Universal resulta disciplina perfec

tamente adecuada. 

c) Educaci6n Superior, encaminada a desarrollar rntegramente eh el individuo su capae:,! 

dad racional, en función de lo cual, la ensenanza histórica se subdivide en dos etapas: 

critica histórica y filosofia de la historia, que CJ juicio de Parra tenía por objeto la apu_ 

cación de la lógica inductiva en la elaboraci6n de los hechos históricos, para hacer~ 

tente la ley sociol6gica fundamentada en ellos. 

Es en esta última y doble etapa, a juicio de nuestro autor, en la que radica lo aut,ntica 

función del verdadero historiador-filósofo. 

Llaman nuestra atención los comentarios que sobre este punto nos brinda el Dr. Juan A. 

Ortega y Medina, quien sostiene en su obra Pol6micas y Ensayos Mexicanos en torno a 
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la Historia que 11 La estrecha relaci6n que establecer Porfirio Parra entre los hechos y 

contenidos hist6ricos y la triple y progresiva repercusión psicológica {emoci6n-imagin~ 

ción y razón), en función de la edad, los intereses y los valores espirituales del su¡eto 

de la educación, siguen siendo todavía vól idas", 13 lo cual representa un amplio reco~ 

cimiento de la capacidad de Parra, cuyas ideas, desp.iés de tantos aros, pueden aún 

considerarse vigentes. 

Respecto a las fuentes, nuestro autor se muestra bastante más confiado de aquellas eta

pas en que éstas abundan, y no como en el caso de la etapa prehisp6nica de M6xico, 

en que por falta de documentos informativos suficientes, el historiador tiene que hacer 

uso de su ingenio por medio de "conjeturas plausibles, suposiciones sagaces y deduccio

nes tan laboriosas como dificiles". 14 

Afortunadamente para nuestro autor, el período al cual dedica su obra más importante 

sobre historia no adolece de dicho problema, por lo que estu\llo en posibilidad de consuJ 

tar varios autores, distinguiendo con su absoluta confianza a don Manuel Abad y Quei

po, cuyo testimonio sobre la etapa colonial mexicana sirve a Parro de verdadera pauta 

para normar su juicio sobre el tema. 

"""' Un testigo de testimonio en al to grado fehaciente, una alta dig 
nidad eclesiástica, un hombre observador y generalizador, un
•tadista hábil, el Sr. D. Manuel Abad y Queipo, nos ha tomado 
de la mano y nos ha senaladQ las lacerías, la consunción interior 
y los profundos defectos de organización de que adolecfa aquel 
virreinato de lo Nueva España, tan lozano y florido en aparien
cia. 15 

O en aquel en que se refiere a las cualidades del ilustre eclesiástico ~ 
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' 
En apoyo a todo esto citaremos algunos pasajes tomados a 
los escritos del ilustre D. Manuel Abad y Queipo, el· testjgo 
no puede ser más inteligente, más conocedor del asunto ni 
menos sospechoso ••• 16 

195. 

Al referirse a las condiciones socio-económicas que privaban en México durante el pe

ríodo colonial, se apoya, como es de suponerse en un positivista, en el c6lebre bar6n 

de Humboldt, a quien cita constantemente, y cuyo testimonio, igual que en el caso an

terior, merece su total confianza. 

En el punto relativo a la situación del clero, durante el período colonial se basa.también 

en el Dr. Mora, y para valorar la participación de Comonfort cita al "distinguido eser.!_ 

tor espai'lol 11 don Anselmo de la Portilla, de quien nos dice que más que historiógrafo de 

Cornonfort, debe ser considerado como su abogado defensor, actitud que como sabemos 

Parra reprueba absolutamente en un estudioso de la historia. 

Entre otras fuentes importantes en que se nutrió para la elaboración de su Sociología de 

la Reforma destaca don Luces Alamán, figura a la que respeta notablemente no obstante 

su ideología conservCJdora, ya que como otros tantos patriotas, buscaba el progreso na

cional. 

Parra sei'iala, desde I uego, el error de enfoque cometido por Al amán al pretender conse!. 

var "aquel artificioso sistema de gobierno", y aunque reconoce alguna de las induda

bles cualidades administrativas hispanas, cc,nsidera < ue no eran esos los cauces apropia

dos en pleno siglo XIX, en que vientos renovados soplaban conduciendt el espíritu por 

diversos y revolucionarios caminos. 
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El programa polftico del partido conservador, percibido con mara 
villosa claridad y formulado con precisión rara por su corifeo el
señor Alamán, era, pues absurdo a la luz ~e los núevos ideales, 
y era, adem6s practicamente imposible a la mitad del siglo XIX. 17 

196. 

Percibimos también su comercio intelectual con importantes documentos, aunque desa

fortunadamente, en este punto no fue tan escrupuloso como correspondía a un te6rico del 

método positivo, ya que no son pocas las ocasiones en que al citar un testimonio docu

mental detenninado, lo hace sin notificarnos la fuente utilizada. Leyó a Ocampo, a 

quién se refiere en algunos puntos, lo mismo que al manifiesto publicado por Comonfort 

en Julio de 1858. 

Por último dest6case como fuente de primer orden en la obra de Parra, el amigo y gran 

historiador don Justo Sierra, a quien cita con absoluto respeto y confianza: 

El desplome de la dictadura y la fuga del dictador cerraban un ci
clo de nuestra evoluci6n histórica y abrían otro. AsT lo asienta 
magistralmente y en muy gallarda frase el distinguido historiador 
Justo Sierro. 18 

O cuando expone: "Como dice con sobrado razón el historiador Justo Sierra: Comonfort 

quiso ser un moderador y no fue sino un moderado". l9 Finalmente apreciamos en el est,!_ 

lo de Parra una notable afición por usar términos latinos, lo que por otra parte, es un 

rasgo común a los intelectuales de lo época: 

En efecto, la propiedad plena, la que el antiguo derecho califi
caba de E utendi ~ abutendi, s6lo pertenece a los individuos ••• 20 

SOCI OLOGIA DE LA .REFORMA 

Como anotamos al iniciar el presente capitulo la obra de Parra dedicada a la Reforma en 

México representa, sin duda, su esfuerzo historiográfico más completo y profesional. 
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Surgido de su intervención en el concurso organizado ~r un grupo de:('hberales mexica

nos para honrar el centésimo aniversario del natalicio de Juárez, esfe trabaio resul t6 

premiado y posteriormente elegido por Empresas Editoriales para ser r:,úbl icado y porque 

además de: 

••• haber descol la.do el autor etitre l.os I iberales y pensadores 
positivistas de aquelld hora, y Haber sido ~rorrtinente represen
tante de toda una época de progreso ¡en el:ordén de las ideas po 
lrticas, sociales y filosóficas mexicanas, la obra responde a,uñ 
plan científico no sólo por el método, adoptado, sine)" Po.t.el 'aná
lisis que hace de todos los acontecimientos históricos de.-'«Jquella 
etapa, agitada y fecunda, d~ la vidq de México.21 

Así, en el prólogo a la edición de 1967, Empresas Editoriales plantea su reconocimiento 

hacia una obra que como ésta, logró cumplir cabalmente con el plan y método que su 

autor se fijara y que él mismo nos expone -vale la pena repetirlo- bajo los siguientes 

términos: 

Relatar los sucesos a la luz de la historia, analizarlos conforme a 
las ensei'ianzas de la filosofia, ll~vando este análisis hasta la in
timidad misma de los hech~s, confbrme a los datos y leyes de la 
ciencia, he aquí cuales son, en m.i concepto, los dos elementos 
inseparables de un estudio histé rico-sociológico.22 

No pasa desapercibida, a la editorial anhs citada, la gran capacidad de abstracción 

mostrada por Porfirio Parra en su estudio, guien en pocas páginas logra, a su ¡uicio, 

una completa descripción de los "sucesos" que se ha propuesto estudiar, así como de 

los ankcedentes y consecuencias respectivas. Enaltece igualmente el portavoz de la 

Empresa las acertados conclusiones alcanzadas por Porfirio Parra, cuya nclara intel ige!! 

cío y espíritu disciplinado" tenían, por lór,ica, que conquistarle un triunfo tal. 

Una vez identificados objetivos y método e, seguir, Parra expone el contenido de su 
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obra, l·a cual, ·como todo estudio histórico-sociológico, deberá constituirse de una do

ble exposición: la correspo~diente a los aconkcimientos hist6ricos, así como la relativa 

a los conceptos o leyes sociológicas, cuya importancia, como hemos visto, ocupa para 

nuestro autor, un primer orden dentro del plano historiográfico. Así, la Historia de la 

Reforma en México debería abarca, en principio el período histórico que arranca a fines 

de 1855 y termina en los primeros meses de 1861; mas no seria metódico, opina Parra, 

proceder de esta forma, ya que los acontecimientos históricos no se dan aisladamente, 

por lo que atendiendo a la continuidad que les es'.·proph,, deben' presentarse enlazados 
,, 

con sus antecedentes inmediatos y sus respectivas; conséc;uencias. Por tanto, su obra com 
., -,. 

prendería una primera parte denominada "Preliminares de la Reforma••, en la que establ_! 

cerra las circunstancias relacionadas con la última administración de Santa Anna, su c~ 

da y la presidencia de don Juan Alvarez. Conforme a su plan inicial', esta sección, co

mo la obra en general, estaría dividida en dos capítulos, el relativo a los sucesos y el 

correspondiente a las ideas. 

Posteriormente iniciaría el tema .propiamente di;cho o capítulo denorrii~ado "Reforma ini

ciada", el cual abarcaria el período gubernamental de don Ignacio Comonfort, siguiendo 

como es de suponerse el esquema dual que le caracteriza. 

Una tercera parte, bajo el nombre de "La Reforma co 1sum~a 11 desprrol~arra é,la plenitud 
,'. ;!. 

la etapa medular del tema, a la que seguiría, en atención! al méfy:>80 seí"íalado un "Epilo-

go de la Guerra de Reforma", período en el que Parra enmarco, a manera de una conti

nuación de la gran gesta reformista¡ el tema de la intervención francesa. Para finalizar, 
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dedica una últimi:i seccióh al análisis detallado de las consecuencias de la Guerra de Re 

forma, momento angular en el devenir histórico del país, ya que, como digno discípulo 

de Barreda, veio en esta lucha librada en suelo mexicano la batalla definitiva y univer

sal entre las fuerzas del retroceso y las del progreso. 

No queda menos que reconocer la estricta metodología que guiaba a Parra en el desemF! 

ño de su labor histórica. Fiel a sus principios positivistas desarrolla su cometido origi

nal, brindándonos un estudio profundo y detallado de esta importante etapa de nuestra 

historia, asi como de las causas que la motivaron y sus posteriores cdnseéuencias. Va

nos nos resultan, por tonto, sus palabras plenas de modestia en que duda:haber cumplido 

con un trabajo de tal nivel, pues nos atrevemos a afirmar, independientemente de los 

errores cometidos por el autor, que es patente a través de su Sociologia de la Reforma 

la presencia de un auténtico profesional de lo Historia. 

Parra, al igual que Justo Sierra, reconoce que la Reforma no era un producto de lavo

luntad popular, no representaba dicho programa a mediados del siglo XIX el reflejo de 

las mayorías, sino, por el contrario, respondía a la ideología de una pequeña minoria 

de exol todos, minoría aún dentro del Congreso, pero capaz, por su fuerza y definición 

polític 1, de conducir al país de un estado evolutivo a otro superior. Las palabras con 

que Porra plantea dicha idea son un clara ejemplo de su tendencia historiográfica positl. 

va, yo que equipara las condiciones sociales a las que se enfrentaba el país, con una 

determinada situación orgánica o fenomenológica. 

Las minorías, si. son resueltas y de empuje, si tienen la clara 
percepción del fin que quieren realizar, arrastran a los pueblos, 
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impulsan a las colectividades y les hacen salvar la distancia 
que separa un periodo histórico de otro. El filamento nervioso, 
que distribuye el influjo motor en la masa carnosa de un múscu 
lo, es una parte mínima de él, y sin embargo le contrae, le -
hace mover y en ocasiones le tetan iza; el tenue vapor, que se 
dilata bajo el émbolo de la locomotora, representa una masa 
mínima en el conjunto de la máquina locomóvil que arrastra 
largo séquito de pesados y enormes carros, y sin embargo, ese 
vapor, con su potente fuerza el6stica, hace mover con pasmo
sa rapidez el férreo y pesado organismo. 23 

200. 

La Reforma, pues, estaba destinada a real izarse por una minoría, y si considerarnos a 

fondo el pensamiento de nuestro autor, nos percatamos que considera posible su ejecu

ción por un sólo hombre, que como símbolo del progreso estaba dotado de aquellas cua

lidades excepcionales que le permitirían realizarla hasta sus últimas consecuencias; este 

caudillo fue sin duda dort1 BenitQ Juárez, "el gran deroócrata, el gran liberal, el gran 

reformista", quien junto ~on Hicfulgo y Barreda ocupaban la trilogía sacra a la que nue_! 

tro autor rindió culto eternamente. 

Para una comprensión m6s completa de la situación a la que se enfrentaba la generaci6n 

reformista, Parra se remonta a la misma etapa colonial, estructura que en cierta forma 

persistt> a través de nuestra parcial independencia, motivando por tanto la necesidad de 

un rompimiento a fondo. 

Parra, como anotarnos con anterioridad, no niega ni rechaza el perfodo histórico de 

nuestra etapa colonial, sino que incluso, hay un cierto sentido de admiración, sobre 

todo por aquella primera etapa, la de.'las 11 maravillosas hazañas de la conquista". Sin 

embargo, anota que desafortunadamente España organizó sus nuevas colonias bajo una 

estructura social "que venia a ser un feudalismo de 11uevo cuño, erigido en el Nuevo 
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Continente cuando ya en el viejo mundo se había desquiciado el feudalismo histórico. 1124 

Esta organización extemporánea aplicada en las colonias españolas en América motivó el 

surgimiento de los problemas tradicionales mexicanos, mismos que persisten en los prime

ros años de nuestra vida independiente y que según Porfirio Parra eran básicamente de 

tres ti¡::os: 

a) Problemas consecuentes de un régimen de propiedad territorial modelado sobre el tipo 

de la gran propiedad. 

b) Grandes diferencias sociales entre la población, manifiestas en un injusto y legaliza-
'· 

do sistema de castas. 

c) Problemas derivados de una organización social basada en gremios y corporaciones, 

situación que para Parra representó durante los tres siglos de vida colonial y los primeros 

cincuenta años de nuestra vida independiente un verdadero freno, "obstáculo casi infran 

queabl': 11 a la marcha administrativa y al progreso·de la nación. 

Parra se revela enfáticamente contra este estado de cosas, que sumía al país en el estado 

teol6gico, y· que se manifestaba socialmente en una etema y profunda desigualdad, con

diciones que, por otra párte, no permitían al desheredado el menor asomo de esperanza 

de un cambio de~- Reinoha la inmovil ic;:lad social, y nuestro autor la reprueba am

pliamente como podemos o~servar a con ti nuac ión: 

Todo el régimen cQ(onial contribuía a mantener la desigualdad de 
las fortunas; el comercio era un vasto monopolio, las mioas una 
explotación q~e sólo podía hacerse en grande; no había para los 
pequeños el menor canino, asi fuese áspero y escabroso, que les 
hicieralell ir de su- mezquina condición, y' 9iraba toda so, v1ida en 
el siniestro circulo de su miseria, como por toda una eternidad 
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giran los condenados del Dante en los círculos del infierno.25 

En este análisis concreto del pasado colonial, Parra anota una serie de vicios, ya de c~ 

rácter económico, ya de cará~ter social, como por ejemplo el usual abandono por parte 

de los grandes terratenientes de sus propiedades, así, como la explotaci6n parcial de 

las mismos debido a las enormes extensiones de algunas de ellas, equiparables a ciertos 

países europeos, vicios que presentan una gran similitud con situaciones vigentes a pri_!! 

cipios del siglo. Sin embargo, nuestro autor, no obstante la capacidad analítica mos

trada en otros puntos, ignora abiertamente el paralelismo histórico que se le presenta, 

rehuyendo a todas luces asumir la resr:xmsabilidad crítica a que le conducta el mismo te

ma y a lo que le comprometía su carácter de científico de lo Historia. 

Aunque sus juicios nos parecen acertados, esta falto de penetración o valor critico res

pecto a su presente, le amorran literalmente dentro de un plano puramente teórico, del 

que sabemos no pudo escapar. 

Respecto a la desigualdad social y a la condición específica del indio nos dice: 

Consecuencia de tal estado de cosas era la misero condición del 
perón, o trabajador rural, sujeto al mezquino jornal llamado roya 
entre nosotros y encadenado a la haciemfo, como en la Edad Me
dia lo estaba el siervo al terruño, por la tienda de roya, ingenioso 
y cruel mecanismos destinado a explotar la vida de un hombre.26 

Mas su defensa de este indio explotado por el poder colonial, en última instancia no~ 

sabe tampoco de una simple actitud teórica, yo que en lo pr6ctica y en pleno siglo XX, 

Porra distaba enormemente de asumir una actitud incondicional y verdaderamente huma

na hacia este grupo. Por Moisés González Navarro sabemos del franco apoyo que Parra 
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prestara a la poi ítica de exterminio encabezada por el gobierno del general Diaz con

tra grupos indígenas semi-salvajes. El Dr. Parra junto con otros destacados personajes 

del régimen, consideraba totalmente legitima lo alegria norteñc/ antt:, la• pruebas (cabe

lleras) del exterminio bárbaro, misma que compara a la alegria de un grupo de campesi

nos ante la cacería de un animal ísalvaje. 

Sin duda que este hecho nos permite apreciar ese exceso de "flexibilidad" moral mostra

do por quienes como Parra, podían en un momento dado, fomentar, con su aplauso, la 

destrucción masiva de un grupo determinado. 

No podemos menos que preguntbr ai Dr. Parra ¿dÓnde quedó su democrática y organici!, 

ta visión del ser humano y de la vida, en la que cada individuo, a manera de pequena 

célula viviente, efectuaba una defin.itiva e importante función dentro del proceso gene

ral de la sóciedad a que pertenecía? ¿O acaso llegó al exceso, al iguClll,__que algunos 

españoles del siglo XVI, de negar la naturaleza humana de estos seres? 

Por otra parte, respecto a la capacidad de trabajo del indio mexicano, Parra no es en 

plena dictadura porfirista tan altruista como se muestra cuando juzga las injusticias co

metidas contra este grupo durante el virreinato. Como tn;ibajador, piensa, que el mexi

cano era completamente inferior al obrero norteamericano, llegando a tal grado esta di

ferencia en sus respectivas capacidades de producción, que mientras estos últimos colo

can de 2500 a 5000 ladrillos en una jornada de 11 horas, uno de nuestros indios apenas 

alcanzaba a cubrir 500 ICiildrillos. Entre los causas que Parra apunta como base de esta 

diferencia destacan: la falta de una alimentación adecuada, la carencia de una educa-
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ci6n eficaz y las desventajosas condiciones geogr6ficas de nuestro pafs, que obligan al 

trabajador a desempeñar su jornada laboral <'n condiciones extretnas, ya en zonas tropi

cales o demasiado altas, como corresp:>nde ,.1 la Ciudad de México. 

Seoola también el Dr. Parra, fiel a la corriente ideológica de su é~a, que el indio, 

poco amante del lucro excesivo y con exigencias sociales mínimas, permanecía confor

me dentro de su estancamiento: y convertido en un elemento ap6tico, poco favorable, 

por tonto, para colaborar en el progreso nacional. 

Es por tanto notoria, como nos hemos podido percatar, la diferencia de criterios mostr~ 

da por nuestro autor entre su pbsici6n teórica liberal y las circunstancias hist6ricas rea

les a que había de enfrentarse. 

Otro de los aspectos que dentro de la vida colonial mexica.na enervan a Parra, es el re

lativo a la minería, actividad que desde su punto de vista acentuaba las grandes difere~ 

cias coloniales, además de haber sido causa fundamental de una serie de defectos comu

nes al mexicano como su afición o los j!Jegos de azor, su falta de previsión y su poco 

amor al ahorro. 

Esta posibilidad que las minas procuraban de adquirir en ,poco 
tiempo colosales fortunas, el elemento de azor asociado a las 
empresas mineras que producía en el empresario las punzantes y 
hondas emociones del juego, contribuyeron a hacer de la mine
ría la primera de las industrias del p)(s, 'y acaso contribuyeron 
también a imprimir al carácter mexicano ese sello especial de 
poco previsor, poco dado al ahorro y amigo de la ostentaci6n y 
el despilfarro.27 

Seoola, por último, que la minért'a motivó una inadecuat:la planificaci6n urbana, ya 
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que la fiebre por explotar nuestras zonas ricas eil minerales, foment6 un crecimiento 

irregular y caprichoso que no consideró, en absoluto, la posibilidad de seguir un plan 

lógico y conveniente, elemento que obstaculizó también seriamente nuestra marcha h~ 

cía el progreso. 

Sin embargo, de todos estos elementos negativos el que más hondamente preocupa a 

nuestro autor es el sistema corporativo, al que califica como una fonna de "fraccionar 

el cuerpo social" y por medio del cuál el interés colectivo, punto preponderante de 

cualquier sociedad positiva, se marginaba en función de intereses gremiales que en últ.!_ 

ma instancia torcían los conceptos de justicia y moral, "pues se tenía por más grave in

fringir los reglamentos del gremio que atender a los intereses públicos q a los derechos 

de la nación. 1128 

Establece Parra que de estas corporaciones o estados den'tro del estado, desc;:olló por su 

riqueza, por el número de sus miembros y por el carácter de sus funciones, el clero, c~ 

ya fuerza llegó a constituirse en una "verdadera y terrible potestad", representante o 

símbolo de las fuerzas del retroceso. 

Como pudimos percibir en la lectura de su Plan de una Hi~;oria General de Chihuahua, 

Parra reconoce la amplia labor social efectuada por los primeros representantes religio-

. 
sos que como fray Pedro de Gante, fray Toribio de Benavente y Vasco de Quiroga; fue 

ron verdaderos símbolos ael progreso. Desafortunadamente, esta situaci6n se transformó 

paulatinameRte conforme este grupo incrementaba su poderío .económico, poderío que 

en épocas futuras trascendió a pl.cmos polít'icos, llegando a poseer tal fuerza que riva-



1 izaba con el poder civil. Esta situación se hizo aún m6s dffrcil cuando, con la consu• 

mación de la Independencia, qued6 en México suspendido el patronato reglo, que du

rante tres siglos de vida colonial frenó el creciente y cada vez más poderoso influjo re

ligioso. "Desde entonces, opina Parra, la autoridad del clero no reconoció ya lrmi

tes. 1129 

Sin embargo, queremos hacer notar una vez más, que en Parra, representante de la co

rriente historiogr6fica porfirista, no existe un odio al espaftol por su puro origen; por el 

contrario, hay en su obra un franco reconocimiento a las características positivas de los 

conquistadores, superiores en muchos aspectos a las del indio mexicano: 

El espaf'k>I era sobrio, trabajador, dado al ahorro y de modales 
altaneros; el criollo era de intel igenci0; viva, agud~, mord~z, de 
costumbres irregulares, poco previsor, más inclinado al derroche 
que a la economía.30 

Ataca con dureza, en cambio, a ese clero tan distante de las necesidades socialés, ya 

que sus circunstancias, metas e intereses corporativos le hacían permanecer indiferente 

a estas vivencias, juicio que des~e nuestro punto de vista dista profundamente de la se'! 

nidad y parcialidad requeridas. 

El clero s61o amaba su corporación, los intereses de ella, sus pre 
rrogativas y privilegios, era frío para todo lo dem6s. Poco le -
importaba la nación, nada los intereses pt,blicos, nada la socie
dad civil; el adelanto de su orden y el en:1randecimiento de su 
convento, si era fraile; la mejora de su parroquia, si era cura; 
el lustre y riqueza de su cabildo, si era capitular; la extensión 
de su diócesis y la colecta de sus diezmos, si era obispo. He 
aquí lo único que preocupaba a los miembros del clero. La pa
tria era poco cosa para ellos.31 

El mismo Parra posteriormente rectifica este juicio, manifestándose de acuerdo con el 
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Dr. Mora, al considerar como "monstruosa e injusta" la distribuci6n que de sus bienes 

hacía el clero, distribución que abría un verdadero abismo entre alto y bajo clero. 

Mientras que los primeros vivígn como "magnates opulentos" en un mundo de ociosidad, 

por el contrario, en los curas pái:rocos recaía el peso de la responsabilidad ministerial, 

para cuyo cumpl ihliento, en ocasiones tenían que efectuar enormes esfuerzos físicos y 

no contaban, para subsistir, con más ayuda que el p8')ducto de las obvenciones parro

quiales, algunas veces demasiado reducido para cubrir los gastos más elementales. 

Esta diferencia enorme es calificada por el Dr. Parra como "odiosa" y la considera co

mo causa fundamental de la intervención de algunos religiosos en la guerra de Indepen

dencia, pues como miembros del bajo clero conocían y compartían en la práctica, la 

terrible miseria en que vivía nuestro pueblo. 

Respeto al monto total de los bienes del clero, Parra intenta llegar a una conclusi6n 

científica lo más apegada que se pudiera a la verdad, para lo cual plantea las diversas 

posiciones adoptadas, en dicho sentido por sus respectivas fuentes: Abad y Queipo, 

Humboldt y Mora. Establece que debido a la- inexistencia de una fuente cien por ciento 

confiable sobre la materia, él, como historiador y sociólogo, tenía que calcularla den

tro de un plano "conjetural 11 , por lo que se pliántea e.orno cifra probable de 100 millo

nes, monto total del que excluye una serie de ingresos que avnque no constituían mate

ria administrable, alcanzaban sumas de tal co·~sideración que no de"bían ignorarse. 

Parra, pasando por alto toda actitud positiva del clero en materia económica, concluye 

tajantemente en lo manera injusta en que eran invertidos toles fondos, marginando desde 
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luego todi, interés de tipo social. 

Se ve, pues, que la enorme suma de bienes que el clero admi
nistraba estaba destinada a sostener la opulencia de los obis
pos, el esplendor de las catedrales, la comodidad .de los can6ni 
gos, la trabajosa pobreza de los curas, la ociosa rhiseria de los 
capel Iones y a entretener a los vagabundos de los barrios con 
cohetes y fuegos artificiales. 32 

208. 

Indudablemente que prejuicios ideol6gicos demasiado cirraigados en nuestros autor moti

varon una visión tan superficial de la actividad socioeconómica real izada por el clero 

mexicano. Sean las palabras del maestro Martín Quirarte las que nos orienten más ace.!:. 

tadamente sobre el tema. 

¿Puede determinarse el monto de las propiedades eclesiásticas? 
Muchas fantasías se han elaborado cuando se ha hablado de los 
bienes del clerc,. Falta la voz de una critica rigurosa unida a una 
sólida investigación, que pueda determinar el valor más o menos 
exacto de las propiedades eclesiásticas. Uno de los investigado
res que con mayor acopio de datos y con ausencia dé prejuicios 
ha penetra~ en el estudio de la formación de los grandes latifun 
dios laicosy eclesiásticos durante los siglos XVI y XVll,ha sido
Francois Chevalier. El investigador francés ha señalado con abso 
1 uta precisión el carácter de las propiedades del el ero. Si I a igíe 
sia acumulaba grandes capitales, con el producto de éstos desem': 
peñaba una función eminentemente social: Sostenía escuelas, hos
pitales, orfanatos y asilos. 33 

Así, concluye Parra, ante el poderío ilimitado del clero, la solucí6n del problema tenia 

que ser violenta, ya que ambos poderes, el civil y el religioso se mostraban irreconcilia 

bles frente a frente. 

Dos sociedades, dos poderes, dos gobiernos dividían, pues, a la 
nación mexicana y la regían; y estas sociedades y estos poderes no 
estaban en armonía, sino en abierta contradicción y pugna. 34 

la guerra de Independencia, primer paso efectivo realizado por los mexicanos en su 

conquista del estadio positivo, opuso, según advierte? Parra, un límite parcial a los vi-
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cios existentes. De hecho los· mayores problemas, los de origen económico y social, no 

s61o no se resolvieron en 1
1
821, finof por el contrario muchos de ello~especialmente el 

religioso, se agravaron notablemente1 con la pérdida del patronato real. Estudiacbcon 

cuidado y profundidad los diversos aspectos que en su momento condicionaron el arran

que de la vida independiente mexicana, observa Parra la carencia de una madurez pr~ 

pia para afrontar la senda del progreso. Hidalgo tuvo que apoyarse en la población 

más pobre, desprovista de cultura y que PJr su problemática social arrastraba tiempo 

atrás hondos resentimientos, los cuales se volcaron en el momento del choque, dando al 

movimiento una pauta sangrienta y cruel. 

Reconoce también, que aunque en el movimiento figuraron persona¡es de primer orden 

desde el punto de vista moral, dio cabida a individuos de ba¡os instintos, sin m6s ideal 

que el enriquecimiento personal y cuyo comportamiento para lograrlo desprestigió los 

altos fines por los que se luchaba. 

México iniciaba su vida política indepen,Hente con una herencia colonial nefasta y 

arrastraba además vicios de nuevo cuno. La generaci6n que afanosamente había luchado 

por lograr el ·rompimiento con Espaf'la confiaba absurdamente en aquella riqueza legend~ 

ria pregonizada por Humboldt y que tan negativos resultados y cruentas decepciones mo

tivara posteriormente al enfrentarlos con una realidad más bien triste que optimista. 

El halagüeno panorama trazado antes tenía, sin embargo, manchas 
negros, aspectos sombríos, que no se notaron en los primeros dfas 
de la independencia, en la hermosa luna de miel de M6xico con 
la libertad. Mas a poco fueron haciéndose perceptibles, desvane
ciendo y borrando el hermoso ensuef'lo de grandeza. 1'k.lestra rique 
za era superficial y aparente; vista de cerca era más bien pobrezci."35 
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Anota Parra que los elementos que se oponían a nuestro progreso eran de muy diversa 

rndole (geográfico, demográfico e histórico), aunado a todos ellos, las circunstancias 

que caracterizaron nuestra guerra de independencia, que por su naturaleza, ahondaron 

aún más la zanja que nos separaba del progreso. 

Aborda los problemas de índole geográfico característicos del territorio nacional, pro

blema que Parra anal iza con gro, escrupulosidad, y nos plantea, no sin cierta nostalgia, 

que por las características contrastantes con Norteamérica, favorables en dicho país al 

auge comercial, a la explotación agraria y a la inmigración europea, nuestros vecinos 

contaban con atributos benéficos para la marcha del progreso, destacando especialmente 

las enormes ventajas que para esta nación representó una poi itica migratoria abierta, 

obstaculizada en México por la carencia de puertos accecibles y adecuados. 

No sucedía lo mismo con las nuestras, colocada en el fondo de un 
enorme golfo de dificil navegación, a doble distal'.lcia de Europa 
que las costas norteamericanas. Eran malsanas, pues el' vómito ne
gro y el paludismo diezmaban a sus habitantes; eran de acceso di
fícil y carecran de verdaderos f>uertos, pues el de Veracruz no era 
más que un mal fondeadero que exponía las embarcaciones al furpr 
de los nortes. Sólo en las costas del Pacifico poseíamos buenos 
puertos, pero estos no estaban en las vías de la inmigración.36 

A lo largo de su obra, Parra enfatiza constantemente en la necesidad pera nuest!'O país 

de fomentar la inmigración extranjera, con lo cual, y siguiendo el ejemplo norteameri

cano, se poblarían nuestras grandes extensiones deshabitadas, además de que el espíritu 

de estos hombres, más acorde con las características del progreso, activarra a los mexi-
.. ~:: 

canos con su ejemplo y energía. Indica además, que para que dicho programa se hicie

ra una realidad, era necesario, ante tocio, eliminar la intolerancia religiosa existente, 
}· 
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que actuaba en relación con e.1 progreso nacional a ,manera de "un obstáculo permanen

te". México, concluye, requería pues de la inmigración tanto como un organismo ané

mico de glóbulos rojos. 

No ignora.Porfirio Parra, en su análisis de los graves problemas con que México nacía a 

la vida independiente, la absoluta cdrencia de antkcedentes pr6cticos que le ayudaran 

a saber conducirse en este nuevo e intrincado sendero de la libertad. Acostumbrados 

como estaban los mexicanos a ser tratados casi como menores de edad, la alternativa de 

autogobemarse no fue fácil; faltab!Jn hombres de estado capaces de servir de guias; care

cíamos en la práctica de los conocimientos indispensables que nos impidieran tropezar 

en el nuevo camino. Por tanto, los primeros 50 años de vida independiente mexicana 

constituyeron el periodo de aprendizaje natural, para l legpr finalmente a la meta defi

nitiva: el estadio positivo histórico mexicano. 

Por tanto, haciendo gala de su ideología positivista, Parra equipara el perfodo colonial 

mexicano con la etapa de gestación de un organismo en el seno materno, fase que trans 
. ,' -

curre en una total dependencia de la madre. La guerra de lndepende,:icia, dentro de e!. 

t 
te cuadro comparativo, seria el momento del parto del pueblo mexicano, punto de part.!.. 

.. :~:{ 
da de un período duro, pero natural, en que el país recientemente creado se esfuerza 

por adaptarse a un medio ambiente desconocido y en el que tiene que aprender a sortear 

los problemas que se le presentan. 

Finalmente, Parra concluye que la nación, mexicana no podría ;en forma alguna cimenta,!_ 

se en bases tan desvirtuadas como las que carvcterizaron la organización colonial. Se 
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imponía efectuar toda una reco~strucci6n de nuestras instituciones para crear un México 

abierto a las posibilidades del progreso y a la proyecci6n de un mundo moderno. Esta 

fue sin duda, la labor que llevó a cabo la Reforma. 

lturbide, a quien Parra califi'ca como 11el desventurado 11 , fue conciente de la necesi

dad de cimentar nuestra patria sobre la base de uni6n; pero desafortunadamente estuvo 

muy lejos de conseguirlo, pues estas conquistas de ca_r6cter espiritual no pueden ser al

canzadas por decreto, sino sólo a tr6vés de postuladós ci~ntificos cuyo posterior influjo 

las hace realidad. 

Respecto a la constitución de 1824, Parra asienta con expresa claridad que desafortuna-
1 í . . 

demente cometió idénticos errores a los existentes en la espai'lo.la de 1812, ya que mant~ 

vo vigentes tanto la intolerancfo religibsa como los fueros eclesiásticos y militar. 

LAS FIGURAS 

Una mente progresiva como la de Parra, 1 iberal moderado o matizado por la dictadura 
' • l l 

porfirista, no podrá menos que rechazar la figura de Santa Anna, brind6ndonos, como es 

de suponerse, una serie continua de críticas, refiriéndose a él como un "hombre de ili"!! 

teda ambición e insaciable sed de poder11 , o como, cuando al mencionar su actividad ~ 

lítica, nos dice: 

••• mas una vez en ella, con esa veleidad y espíritu tomadi;c;, ~e 
que tantas veces dio pruebas en su larga y funesta vida pública, se 
echó en brazos del partido conservador, que juzgó base m6s sólida 
de su prestigio, y de esa suerte esterilizó los gérmenes del progreso 
que el ilustre Gómez Farios había depositado.en nuestra politica.37 

No deja tampoco de anotar la gran influencia ejercida por don Lucas Alam6n en el 6ni-
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mo del dictador, figura a la que, como sabemos, manifiesta un profundo respeto y a 

quien se refiere como el "sesudo consesvador11 , término que refleja, independientemen

te de la diversidad ideológica existente entre el los, el profundo reconocimiento que 

sentía por las cualidades del intelectual conser,aclor y cuya muerte priv6 a Santa Anna, 

según opinión de Parra, de su ca,pacidad y energía póliti~a, ~dem6s de su firme volun-
. . . 

tad y su habilidad para conocer a los hombres. 

Acorde con su ltnea ideológica,. abunda en frases de reconocimiento para "el esclareci

do Doctor y hombre de Estado mexicano Don Valentín Gómez Farias11 , enalteciendo el 

intento reformista del '33, con lo que, a manera de antecedente hist6rico, quedaron de-

1 ineados algunos de los más importantes ideales reformistas. 

' Este primer paso hacia la Reforma resultó pi'eriaruro·y bast6'1a voluntad. de Santa Anna, 

cual eficaz dique, para te~minar con .él. Sin duda Parra admira prqfundamente a G6mez 

Farras, sentimiento que podemos percibir, cuando al describimos sus grandes cualidades 

llega incluso a compararlo con Juárez, figura de primer orden en la escala cívica de va

lores de nuestro autor. 

Juan Alvarez, 11el honrado y modesto caudillo del sur11 , es reconocido por el Dr. Parra 

como un importante elemento dentro·del proceso reformista, y nos expresa su admiración 

por los exaltados liberales que formaron parte de su gabinete, con excepción hecha de 

Ignacio Comonfort, cuya indecisión y timidez política sa, profundamente criticadas por 

nuestro autor. 
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Sin embargo, no obstante que Parra no perdona la actitud moderada defendida por Co

monfort, se percibe un cierto tono de justificación ,:uando planfea que fücho personaje 

creía su deber "sostenerse en el· poder para reorganizar a la nación y cimentar la paz11 • 

Mal podra, nos dice sobre ComoÁfor.), mediar entre am~ partidos antagónicos, sin te

ner la capacidad de ejercer un auténtico dominio sobre los mismos, requisitos indispen~ 

ble, a juicio de Parra, para poder:efectuar una verdadera labor de conciliación. 

Su juicio sobre dicho personaje es bostante duro, seguramente porque con su indecisión 

acrecentó el impacto de la Go~rra· de ~eforrna: 
¡ 

El propósito de Comonfort era tan irrealizable, que equival ra al 
de querer caminar sfh mover,ni el pie derecho ni el pie izquierdo; 
se podr6 caminar de t~n raro modo, pero arrastrado por otro. Tal 
le pasó al desventurado ldnacio Comonfort; no quiso pertenecer a 
partido ninguno; y se moviq al compaf de todos; quería dominarlos, 
quería hacer mover altemcitivaneríte al uno y al otro, y 61 era el 
movido, el arrastrado, el arrojcido en diversos sentidos por los gru 
pos políticos, que pa11tcfan entregarse a un fan6tico juego de pe"= 
1 ota con I a obcecada personalidad de Comonfort. 38 

Reconoce Parra las innegables cualidades humanas de tan trascendental figura, lo mismo 

que su afortunada intervención militar en la Revolución de Ayutla, pero 6stas no suplían 

sus enormes debilidades políticas, incompotibles a la 6poca turbulenta a la que había 

tenido que enfrentarse, y cuyas profundas diferencias sólo podrían ser combatidas, sobre 

todo desp,6s de los errores cometidos por Comonfort, a través de la violencia y la lucha 

armada. 

Definitivamente, para Parra, el m6s grande o uno de los mayores responsables de la vio

lencia con que se desarrolló nuestra Guerra de Reforma, fue sin duda don Ignacio Como!! 
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fort, cuya bondad natural en otras circunstancias hubiera sido óptima; pero que en su 

momento acrecentó los problemas existentes, favoreciendo el fortalecimiento de las 

fuerzas reaccionarias: 

¿ Para qué relatar más hechos, si todos se repiten con tediosa 
monotonía? Un grupo de pronunciados se lanzaba en annas, el 
gobierno destacaba fuerzas sobre el los, eran vencidos en buena 
1 id, eran perdonados, volvían a sus casas y volvían a urdir pla 
nes, a conspirar, a pronunciarse, y volvían a ser vencidos y -
volvían a ser perdonados. 

Con tan increible magnanimidad, la represión se convertía en 
estimulo, el castigo en aliciente; el gobierno era la befa de los 
contrarios, pues xa se sabia que todo había de terminar con un 
generoso perdón. 39 

No obstante su profunda indecisión, nos dice Parra, la fuerza de los principios refonn!_! 

tas era tal, que en algunos momentos lognS arrastrar al "irresoluto" presidente. 

Desde luego la dureza de juicios respecto a Comonfort no es característica excepcional 

de Porfirio Parra, sino es común a todos aquéllos estudiosos de la Historia de filiaci6n 

liberal, como podemos observar en Zayas Enriquez, por ejemplo, quien se expresa de 

dicho personaje en los siguientes términos: 

Nadie ha negado a Comonfort el valor militar; pero nadie tampoco 
le ha concedido el valor civil. Era un moderado, y con eso está 
dicho todo. Tenía que ser una rémora para el desarrollo del progra 
ma I iberal • 40 -

Zayas Enriquez, al igual que Parra y de acuerdo con la opinión de don José Ma. Vigil 

considera que la política moderada practicada por Comonfort, lejos de haber logrado 

calmar los ánimos de los partidos antagónicos, los enardeci6 notablemente, perdiendo 

al final la confianza tanto de liberales como de conservadores. 
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El partido radical decía: blanco; el partido retrógrado 
decía: negro; y Cornonfort, pare, conciliarlos qijo::gris. 
Eso no es una conciliaci6n, sino una confúsi6rL 41, 
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En definitiva, son sin duda las palabras de Zayas Enrrquez mucho más incisivas y Taja_!! 

tes respecto a Comonfort que las expresadas por Parra, ya que inclusive le acusa abie!. 

tamente de traidor: 

Los errores en política son verdaderas faltas; pero lo de 
Comonfort no fue un error, sino una traic i6n y la traici6n 
en política es un crimen proditorio. 42 

Sobre el tema, contamos en contraposioión, con las interesantes palabras expuestas por 

el Dr. O' Gorman, quien 'fe en ~I pénsainiento político de Comonfort un punto de tras

cendencia poco valorada. Según O'Gorman, Comonfort intuyó la necesidad de poner 

el gobierno en manos de un hombre fuerte, capaz de garantizar la paz nacional superan 
' -

do los obstáculos legales que hasta aquí habiansele presentado. Sin embargo, continúa 

exponiéndonos dicho historiador, lo paradójico del caso es que Comonfort "no supo o no 
¡ 

·~ 

quiso" ser ese hombre fuerte cuyas características él mismo ha~ia delineado, "cosa que 

quizás lo honra,pero que acarreó inevitablemente su ~errota personal. 11 43 

La importancia del pensamiento de Comonfort dentro del plan de Acapulco era mucho 

más trascendental de lo que comunmente se ha considerado, ya q1:1e reP,l'esentaba el CO,!! 

tagio en los liberales, del clásico ideal conservador: un poder'(Jictatorial omnímodo, 

que preparará el camino para el posterior florecimiento de·,;la, figura del general Díaz, 

punto de conciliación, a juicio de O'Gorman, de nuestras tradicionales alternativas 

políticas: liberal y conservadora. 

/ 
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Así, nos encontramos con un juicio critico, para nosoti<>s, de gran vafidez,}fUe invierte 
:.::/f;;.. 

los t6rminos tradicionales de nuestra historiografía, plante6ndonos a un dorflgnacio Co-

monfort "tímido y bueno", como victima de un Congreso Constituyente que no fue sufi

cientemente capaz para antender la idea de síntesis preconizada por el presidente prov.!, 

sional. 

Mas como es lógico, Parra, cautivo como estaba dentro de una historiografía claramente 

liberal y patriotera, permaneció dentro de los limites de su posición ideol6gica, y no 

sólo ataca el desempeño de Comonfort a cargo de la política nacional, sino que se rebe

la contra todo su gabinete, compuesto a su juicio, salvo don Miguel Lerdo de Tejada, 

de moderados como don Ezequiel Montes, don Luis de la Rosa, don José Ma. LEJfragua y 

don Manuel Payno. 

JUAREZ 

Indudablemente que Juárez es para Porfirio Parra el líder~~, fa, 'Reforma, y si considera
·':·: ·~ 

mos la importancia capital de este movimiento como pu,,~·:~-~cisivo en el enfrentamiento 
¡.. ....... 

de las fuerzas del retroceso con las del progreso, valor~oi basta qué punto su figura 
'if .. 

se proyecta a niveles sobrehumanos, manifestándose en ef~J f~ntido, el historiador, no 
1 . • ., 

iy 

como un estudioso de la Historia que enjuicia y valora una :fig~ra determinada,sino como 

un sectario, que ante sus símbólos de fe se reduce a la actitud de un fiel panegirista. 
¡ 
1 

No ponemos en duda las cualidades indiscuti~les de Juárez, cualidades que quedaron 

ampi; ::Jmente manifiestas tanto en la guerra de Reforn1a como en el intento frustrado de 

implantar una monarquía en nuestro país; pero consideramos que Parra debi6 trascender 
' 
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su linea política para penetrar más a fondo en la personalidad estudiada, juzgando con 

mayor equidad aquellos puntos en que sus mismas fallas le hacen surgir más humano, P.! 

ro, por tanto, más digno. 

Juárez es para Parra el primer gran hombre mexicano, que como un vértice hist6rico t9! 

mina con la etapa metafísica al liquidar la herencia teol6gica subsistente que impedía 

el florecimiento del progreso. Sus juicios elogiosos sobre el hombre de la Reforma son 

múltiples, pero su papel como punto coyuntural en la etapa positiva, se aprecia ampli~ 

mente en el siguiente juicio: "Donde Juárez estuviera estaba la ley, alentaba el progr_! 

so. 1144 

Mas Parra, previendo que sus continuas palabras de alabanza hacia el "grande hombre" 

como él le llama, pudieran ser mal interpretadas, indica que no son fruto, como podría 

pensarse, de la pasión, ya que se declara perteneciente a la generación formada por 

los hijos de quienes realizaron la Reforma. Por tanto, sus sentimientos deben ser consi

derados como fruto de una vivencia maduro, reposada; pero eso si, más pura y más firme 

que la de aquéllos sus panegiristas contemporáneos. 

Añade Parra en interesante articulo publicado por la Revista Positiva en Agosto de 1901, 

(p. 342) que si bien han transcurrido 29 años de la muerte del patricio, "sus amigos y 

admiradores crecen y se multiplican 11 , enarbolando la serena voz de la posterioridad y 

no el grito jacobino de las pasiones. 

La Historia Mexicana, según Parra, presenta a través de las diversas figuras egregias que 



219. 

la representan ante la posterioridad, ya po1· su aportación id ~ol69ica o por su colabora

ción física, entre las que distingue muy especialmente a Cuauhtémoc, por el inhumano 

esfuerzo realizado en favor de su raza y territorio; Hidalgo, quien ~eprJ.nta el naci

miento de una nación, síntesis, repitiendo los términos de nuestro autor, "de dos razas 
. . ; ¡ ¡ . . 

. l 

heroicas". Mas si Hidalgo rompió los vínculos materialej qué nos ataban con Espafla, 

Ju6rez real izó toda una epopeya en favor del proceso de nuestra independencia. 

Juafez quebrantó las m6s pesadas aún, que, forjadas durante 
tres siglos, pesaban sobre el alma mexicana condenándola a vi
vir en el estrecho recinto de la Edad Media; a nuestro gran re
formador cupo la gloria de libertar esa cautiva, trasladándonos 
en el corto período de catorce ,1fbs que estuvo al frente de los 
destinos de la Nacidn, áesde le s tenebrosos confines del reino 
medieval, hasta el recinto luminoso del mundo contemporáneo, 
en que el espíritu humano llegado a su madurez no reconoce, 
ni el llamado derecho divino de _un monarca, ni la supremacía 
de un Pontmce Maximo. 1 

. ' 
Ese periodo de tataree al"ios representa una verdadera epc:,peya 
digna de ser cantada por la musa augusto del progreso. 45 

Juárez fue el hombre de la Refol'ffla, ya que la separación de iglesia y estado era una 

medida tan pc,fundamente radical, que no podía ser decretada por una asamblea, como 

de hecho sucedió con nuestro constituyente de '56, sino que "debía surgir de un golpe, 

como el rayo de la pref'lada nube, de una alma hiperb61icamente audaz y tempestuosa

mente revolucionaria, como lo fue el alma privil'egiada de Benito Ju6rez. ,,,46 

Compara a Juárez con Moisés, ya que al igual que éste "atraviesa. el mar lbjo de la re~ 

ción armada" (Revista Positiva, tomo 1, 1901, p. 346). Mas el punto culminante de su 

actividad lo representa la promulgación de su Código Reformista, momento en que por la 

extrema a.,dacia desplegada le equipara a Dantón, considerado por Parra como el hombre 
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de Estado más insigne que produjera la revolución francesg. 

En definitiva, fue Juárez el hombre que triunfador ante las fuerzas del retroceso arraig~ 

das a nuestra patria, sacó todavía energía y valor para defender su México del invasor 

extranjero, que intentaba implantar una monarquía para regalar al "degenerado descen

diente de Carlos V". 

Nado es comparable a su proceder, base indiscutible del progreso conquistado y mani

fiesto en toda su plenitud, según Parra, a principios del siglo XX. 

Desde luego Parra, como fiel positivista, defiende en todo momento el nivel de progreso 

logrado por el régimen de Diaz. Probablemente como otros tantos políticos e ideólogos 

que compartían su filosofía, estaba si, en contra de la dictadura; pero en última instan

cia la apoyaba siempre y cuando fuera una dicta~ra reglamentada que garantizase el 

orden. 

Parro termina este interesante artículo en una loa, improcedente a nuestro gusto, hacia 

el gobierno porfirista, al cual considera como sólida garantfq' de fo supervivencia de los 

ideales reformistas. Por últin:io, enaltece la capacidad de don Benito Juárez, quien su

po destruir valores caducos; pero también, y es quizás donde radicaba su mayor mérito, 

sentó las bases de la reconstrucción nacional en la senda del progreso al fomentar la ere~ 

ción de la Escuela Naci-ona·I Preparatoria, "plantel que para honro de México no tiene 

igual en el mundo". 

Cuán di~tante nos parece en sus I ineas generales el artículo qúe sobre Juárez nos brind~ 
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ra Carlos Pereyra, fechado en diciembre de 1902 y publicado por la Revista Positiva 

(to~ IV, 1904). A diferencia del torio que campea en la apología de Parra, Pereyra, 

por el contrario, expresa abiertamente que la verdad no puede ser rígida, sino que es 

"multiforme y fugitiva", por lo que apriori rechaza toda posici6n que de alguna manera 

se parezca a un fanatismo. "Hacer un· ídolo de un grande hombre", nos dice, es caer 

en el providencialismo de Bossuet. Aclara si, su ilimitada admiraci6n por Ju6rez, pero 

sin negar por ello un auténtico y profundo estudio de su perfil hist6rico. Pereyra ena11!_· 

ce al Juárez que mantuvo viva en .su persona la validez de nuestras instituciones, contra 

las fuerzas reaccionarias y contra el invasor francés, pero donde sus dimensiones como 

gran estadista quedan francamente de manifiesto es, cuando en 1867, al restablecerse 

nuevamente la RepOblica, "fue el creador de un elemento nuevo de gobiemo en nuestra 

historia: la dictadura civil". ,47 

Así, al justificar la demanda y uso de facultQdes extraordinarias realizada poi' Ju6rez 

para poder consolidar la paz, Pereyra llama nuestra atenci6n exoctaniente sobre uno de 

los puntos más delicados de su P.'oceder como estadista, y es precisamente este aspecto 

el que defiende y que desde su .punto de vista hace de do,:i Penito Ju6rez "un ,:nodelo de 

insuperable grandeza". 

Quedan ambos artículos, producidos en una misma época y procedentes de una posici6n 

filos6fica afín, pero asimismo como testimonio de dos actitudes historiogr6ficas distintas 

respecto a la figura de Juárez. Consideramos sincerameottt qu~ la posici6n asumida por 

Parra refleja, contra lo que él mismo plantea, U'1a notable parcialidad, ,orientada segu-
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ramenle por un espíritu cívico demasiado apasionado y, desde luego, por una actitud 

analítica inadecuada y superficial. 

LA CONSTITUCION DE 1857 ------------· 
Contra lo que pudiéramos considerar, Parra enaltece los principios enarbolados por la 

Constitución de '57, actitud que desde luego llama nuestra atención pues apriori sabe

mos que los poi iticos positivantes I a atacaron en la práctica, considerándola casi como 

un mal que fue necesario en su época; pero que una vez trascendidos los problemas en

tre reacción y progreso, q~edaba sin razón de ser. 

Lo que esta generación defiende y que podemos percibir con nitidez absoluta en Fran

cisco G. Cosmes, no son "los derechos"; la sociedad, nos dice, está cansada de la lu

cha que durante arios se le impuso en aras· de éstos. Lo que ahora se quiere es orden, 

y en lugar de aquéllas brillantes ideas, sagradas en el papel pero irrealizables en la 

práctica, lo que el pueblo mexicano demanda es pc:i~. 

Rabosa por su parte, expresa esta vivencia que, como dijimos anteriormente, era general 

en gran parte de tales políticos, en su obra LaCoAstitucióny la Dictadura, donde abie..! 

tamente sei'\,;ila que Comonfo'rt fue cónsciente de ·1a imposibilidad que significaba gobe! 

nar dentro de los lineamientos constitucionales de 1S57, palabras de suma importan

cia, ya que además de presentamos un juicio represeRtativo del grupo elitista del porfi

rismo, aborda la personalidad de Comonfort bajo términos opuestos a los usados por Parra: 

Lo que no pensó fue violar la Constitucisn fiAQiendo atacarla. Para 
él no había, respecto a la ley, más qrJe dos extremos:· u obedecerla 
o destruirla. Tal rectitud, que en tiempos normales habría hecho de 

:'if*.,,,,,,. 
·:·::·:tlt. .... ~:_: .. 
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él el más grande de los presidente~ de México, debe merecer 
nuestros respetos y nuestra admiración. Después de medio siglo 
de experiencia, la opinión de Conionfort ha sido justificada 
por todos sus sucesores, Juárez el primero: el gobierno es impo 
sible con la Constitución de 1857; 11el gobierno que ligue a -
ella su suerte es gobierno perdido". Juárei;, L~rdo de Tejada 
y el general Diaz antepusieron la necesidad cJe lq vid~ na'cio
nal a la observancia de la Constitución e hicieron bién; pero 
no corrigieron la ley que amenazo la organización y hace im
posible la democrácia efectiva. Y esto era precisamente lo 
que Comonfort se pro~nía con incontestable elevación de pa 
triotismo. y desinterés:. 48 -

223. 

Por contra, Parro, por lo menos teóricamente, en todo momento defiende lo validez del 

código de 1857, al que califica como síntesis de los principios de I ibertad y progreso. 

Respecto a la actitud seguida par Comonfort, mantiene el mismo tono::parcial que obs~ 

vamos con canterioridad. Considera que dicho personaje, hciciendo. acopio de todo su 

valor, en un principio apoyó al grupa radical que presionaba par implantar en México 

los principios más avanzados de la libertad política; mas cuando se inician los debates 

sobre el proyecto de Constitución, su posición fue clbramente contraria a la tendencia 

radical de la misma. 

Al referirse al Congreso Constituyente, Porra se expresa con sumo respeto, como corres

pondía a quien admiraba la ideología político de sus representantes. Era, nos dice, 

"un cuerpo venerable, una congregación histórica convocado conforme al Plan de Ayutla 

para organizar el país. 11 49 

Para el Dr. Parra, -dos constituciones, a manera de modelo, sei'\alaron al mundo la senda 

que conducía hacia la "era política" :da federal americana y la Constitución Francesa. 

Ambas constituyeron verdaderas pautQS políticas hacic;i las que se enfocaron idealmente 
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las naciones en proceso de formación. Mo:, 110 debe considerarse que dicha tendencia, 

vn: ge""'?ral izada, obedeciese a una modalidad caprichosa de la época, sino que respo.!! 

día,, por el contratío, a razones de mucho mayor trascendencia, ya que refhjaba un si_!! 

toma definitivo de la lucha emprendida contra el antiguo régimen. 

Ese anhelo constitucional no es a fos ojos del pen~ador sociólogo 
el efecto de una moda o capricho de la opinión reinante, repre
senta una de las formas de la lucha contra el antiguo régimen, 
fundado en la arbitrariedad, en el ejercicio del poder irresponsa 
ble, que no tenra otro móvil ni otro fundamento que el ~ -
voto, sic jubeo; corresponde a una evolución social avanzada, 
en que las colectividades humanas se han organizado convenien
temente.SO 

Parra desarrolla una verdadera defensa de los principios constitucionales cuando justifi

ca, hasta cierto punto, los ataques de que estos fueron objeto por parte del grupo cleri

cal durante el siglo pasado; pero no comprende como en pleno siglo XX, época en que 

reinaba la paz y el progreso, "espíritus distinguido~" se atrevían a reprobarla abierta

mente, llegando inclusive a abanderar su alegato en contra. de dicho código en el méto

do científico, por lo que, indignado se aboca a analizar tales censuras precisamente 

a la luz y bajo los principios verdaderos de dicho método. 

Des ta~,,, Parra en :Jt,. iiiser~tdón que quienes atacan a la Constitución consideran los der.= 

chos del hombre como una entidad metafisi~a, idea surgida de la filosofía de Rousseau y 

que d~scansa, según su punto de vista, en dos afirmaciones erróneas desmentidas por la 

misma Ciencia: la 1.ibertad absoluta y la igualdad. 

Para esta corriente, di .::e nuestro autor, ambos principios niegan la realidad, ya que ésta 

ha demostrado que tanro ei medio ambiente como las aptitudes personalas -:ondi:::ionan el 



225. 

desarrollo individual del ser humano, diferenciándonos de nuestr.os semejantes. 

Parra, en desacuerdo manifiesto con la posición ideológica roussoniana la refuta abier 

tamente y expone que si bien ·estarnos sometidos a una serie de circunstancias sociales e 

individuales que por una parte limitan notablemente nuestra libertad de acci6n y por 

otra imposibilitan la realización práctica de una absoluta igualdad social; en cambio, 

existen elementos que una vez conocidos por el hombre y consecuentemente en posibili

dad de ser dominados por él, pueden ser alterados y modificados en funci6n de su propia 

evblución y perfeccionamiento:51 

• • • pues si es verdad· que el hombre estéi sometido a leyes, como 
éstas son muchas y en ocasiones sus tendencias son opuestas, el 
hombre puede, por medio de ciertas leyes de su naturaleza, con
trariar, anular y contrarrestar otras, siendo de esta forma agente 
de su propio perfeccionamiento. 

Corno la Constitución se refiere, según Parra, a los aspectos morales del hombre, y estos 

son los más susceptibles de modificación por su misma complejidad, queda destruida la 

crítica principal con que se ha intentadb atacar a la Constitución. 

Por otro parte, afinna que I ibertad 11 00 significa hacer todo, sino intentar sin trabas ej.! 

cutar alguna cosa". 52 Tal concepto rige en las ciencias físicas y naturales, y por tanto 

debe estar en armonía con la acepción que sobre et término se tenga en ciencias sociales 

Parra especifica que, consecuentemente, debemos entender por I ibe,tad: "la supresi6n de 

las trabas, de las coacciones que la misma sociedad oponía antaf"lo g la acci6FI humana". 

Así, cuando al concepto de liber,tad se intenta darle .una connotaci6A absoluta, cuando 

se le ve como incondiciolial y abstracto, resulta vago, lejano, metafísico, como indican 
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' 
sus críticos; pero cuando se e confiere su auténtico sentido, cua,.do se le asignan t6_! 

minos relativos, condicionados, el concepto de I ibertad se convierte, no~ dice Parra, 

en algo claro y significativo. 

Po- si alguna du,r:J quedara, anal iza nuestro autor el tipo de I ibertades defendidas por 

la Constitución, e indica que en todos los casos se trata de libertades específicas, nu!! 

ca de una libertad única, absoluta e ilimitada, por lo que no puede ser considerada co

mo un elemento metafísico, sino como una forma concreta y real de intentar organizar 

la convivencia social. 

En síntesis, Parra defiende la naturaleza real y positiva de los principios emanados de 

la Constitución de '57, los cuales, insiste, no fueron creaciones metafísicas, sino que 

determinaron "otra forma de cooperación en consonancia con las ideas modernas: la 

cooperación espontánea del individuo en la lab,or cc:>lectiva ~e la sociedad. 1153 Por 
:..:~ .·: 

tanto, la Constitución representó en su é~ca un progreso real y efectivo, no s61o en 

las doctrinas, sino también en la práctica. 

Respecto al principio del sufragio universal establecido por la Constitución, Parra ace_e 

ta lo avanzado del mismo en proporción del nivel cultural y de la ínfima educación de

mocrática de una inmensa mayoría de nuestra población; sin embargo opina, fundamen

tando su punto de vista en Sierra, que "la Constitución es buena tal como est611 • 

Aunque en la pr6ctica no fuese realizable, lo Constitución elevaba a nivel de derechos 

una serie de principios, que por el simple hecho de adquirir categoría legal podían en 
• 
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la constante evolución de nuestras instituciones modificar los hechos. 
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Mas Parra considera que si la Constitución de 1857 era irreprochable desde el punto de 

vista filosófico, no sucedía lo mismo desde su aspecto político, ya que en su origen 

privaba olpoder legislativo del Senado y limitaba excesivamente las atribuciones del 

ejecutivo, explicándose esta última característica como resultante 16gica de la penosa 

experiencia que dejaran en el país los excesos y arbitrariedades cometidos por Santa 

Anna durante su última administración. 

El empeño de Porfirio Parra por defender la volidez de la Constitución en el momento 

en que fue promulgado, llega al extremo de que. al compararla con las de otras nacio-
. í 

nes, la coloca a un nivel muy superior, como a continuació~ pJdenios c~mprobar: 

••• La ley fundamentalmente mexicana seí'iala un I imite infranquea 
ble al arbitrio judicial, y de ese modo col.ota:nuestra just~cia a uñ 
nivel más alto que el que ha alcanzado e~ otriis nc!Jciones, y esto, 
no sólo en el orden teórico y especulativo, si~ también en el pr6c 
tico y efectivo. 54 · -

Sin duda, la ideología de Parra hacia tan trascendental documento fue sincera; pero qu,!_ 

zás ni él mismo se percató que sólo la defendía desde planos teóricos, puesto que el ré

gimen dictatorial al cual pertenecía, había destruido casi en .su totalidad los principios 

reformistas. Por otra parte, :nos parece que Parra al abocarse a escribir su historia sobre 

la Reforma paro intervenir en un evento con característicos tan marcadamente gobiemi,!. 

tas, no podía menos que deificar los símbolos del movimiento reformista, aunque, claro 

está, respetando siempre las posiciones oficiales. 
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EL MOVIMIENTO DE REFORMA _____________ r 

Como nos hemos podido percatar a través del análisis de Sociología de la Reforma, para 

Porfirio Parra este movimiento eJ el pun'io coyuntural de nuestra historia; es el acto fi

nal de la lucha desplegada por las fuerzas del retroceso, debate a sangre y fuego, úni

camente justificado por la trascendencia de sus fines. Representa nada menos que nu~ 

tra "segunda independencia", pero esta gesta revolucion\:nia, insistimos, no s61o ten fa 
i 

repercusiones nacionales, sino sus grandes alcances servtría~ de modelo bl resto de la 

humanidad. Parra, al igual que su maestro ;don Gabino Barreda, idealiza hasta su limite 

máximo el sentido histórico de nuestro movimiento de Refdrma-, lo cual, en ambos casos, 

denota una tendencia a perder la perspectiva universal de los acontecimientos. Oigamos 

al propio Parra expresar su juicio sobre dicha etapa: 

Fue la Reforma una serie de medidas audaces, de carácter revolu
cionario intenso, que condujeron a la separación de la Iglesia y 
del Estado, enorme resultado que sólo México, entre todas las na
ciones civil izadas, ha sabido real izar enteramente. Aquellos titó 
nicos reformadores que hicieron la revolución francesa, vertieron
torrentes de sangre, segaron centenares de cabezas, sin que les 
fuera dado lograr de un modo completo, estable y duradero, esa 
mejora tan trascenden-tal, que real izaron 'las admirables leyes que 
Ju6rez asociado al genio de la Reforma, Melchor Ocampo, dictó 
desde Veracruz, convirtiendo aquella ch.!dad en verdadero y ful-
míneo Sinai revolucionario, 55 · 

Sin duda alguna, Parra, aunque contrario a toda manifestación de violencia y aun a ca!!! 

bios bruscos producto de movimientos revolucionarios, justifica ampliamente la sangre 

que corrió en nuestra patria durante los tres años que duró la (:ontienda reformista. Nada 

hubiera podido evitarla, ni siquiera aminorarla, ya que las partes beligerantes eran irre

conciliables. 
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Una vez más acude Parra a su formación positivista al comparar la sociedad de entonces 

(1857), con un organismo enfermo para cuyo alivio debía intervenir el cirujano¡ pero si 

se pretendía tener éxito, debía hacerse sin miramientos de ninguna especie, de una ma

nera total y absoluta, ya que si la operación se real izaba parcialmente tan sólo se gan~ 

ria un poco de tiempo y, a la larga, el paciente se encontraría sin posibilidad alguna 

de sal voción. 

En 1833 se habían real izado reformas parcial es que no lograron mayor ventaja para la 

sociedad mexicana, por tanto, opina Porra, el programo reformista tuvo que efectuarse 

de un sólo golpe y por sorpresa. "Eran, nos dice, dos ideales puestos frente a frente, 

eran dos formas de civilización, dos tipos de estructura social entre los cuales no cabía 

avenimiento". 56 

Mas hoy un punto en el que Porra insiste, la Revolución de Reforma no debía, por nin

gún concepto, confundirse con alguno de los múltiples problemas poÍrticos y militares 

que se suscitaron en nuestro patria durante la primera mitad del siglo XIX; ésta no tenia 

ningún punto en común con los motines que mantuvieron al país dentro del caos absoluto. 

Fue, por el contrario, según apunta nuestro autor, "la expresi6n de la resistencia nacio

nal armado al pronunciamiento de Tacubaya". 

Parra, en algunos de sus j,uicios sobre el tema dista notablemente de la mesuro que co

rrespondía a un cientffico de lo Historio; aunque da pruebas de sentir un hondo respeto 

por lo idea de Dios, manifiesta una antipatía extremo por el clero mexicano, llegando 

incluso a acusarle de la violencia con que se desarrolló nuestra guerra civil, lo que V8_! 
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daderamente nos parece una injust\cia,, ya,que consideramos que ambos grupos cometle• 
• 1 

ron excesos, tanto polnicos comb mtlitares. 

Por otra parte, al referirse al aspecto militar, Patra cae en ciertas contradicciones: 

por ejemplo, enjuicia a los jefes del ejército reaccionario, Osollo, Miram6n y M6rquez, 

como carentes de verdaderos ideales y que sólo lucharon motfvados p(>r ambiciones per~ 

nales, aunque en algunos casos no compartieron las atrasadas ideas del partido reaccio

naño al que servían. No obstante que se ha referido al primero co_mo impulsado· tan s6-

lo por su "sed de mando y ambici6n de poder", lo cita posteriormente como el "brillante 

y denotado Osollo", juicios que desde mi p.mto de vista son contradictorios. Sin emba_! 

go, considero que estas faltas son producto de la pasión con que Parra se aventura en su 

tarea de histori6grafo sobre un tema tan reciente; pero en 1'rminos generales, recapacita· 

y reconoce las cualidades de uno de los m6s destacados caudillos de la reacción, 

Había entre los jefes militares que el clero trataba de atraerse 
con h6biles sugestiones un joven nacido para la guerra y para la 
gloria, el coronel D. Luis G. Osollo. Era un enemigo temible 
por su valor y estimable al mismo tiempo por su lealtad.57 

Por último, advertimos en nuestro autor, siempre preocupado por justificar la guerra de 

Reforma, un afán por presentar, aun en el primer af'lo de la contienda, un cierto equili

brio de fuerzas, lo cual no deja de sorprendernos si lo comparamos con el Juicio de otros 

historiadores que, como Martín Quirarte, nos presentan, una imagen completamente d9.!. 

favorable para el grupo liberal durante esta primera etapa. 

En el desarrollo de los acontecimientos, si bien Juárez representa la figura estelar, rec~ 

noce en todo momento la importancia excepcional de un Ocampo, personaje pleno de v~ 
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lores.. fue sin dudo, o juicio de Parra, uno de los hombres m6s Insignes que ha produ• 

cido el país, al grado de adjudicarle gran parte del mérito eh la promulgaci6n de las 

leyes de Reformo. Admira especialmente su I ibertad de espíritu, incapaz de ajustarse 

a ningún convencionalismo, por fuerte y arraigado que e.ste se presentase; sino por el 

contrario, insiste Parra, tales situaciones actuaban en él a manera de fuerza dinámica 

que le proyectaba a una lucha mayor y más integra. 

Respecto a las figuras representativas del conservadurismo, Parra dista notablemente del 

tono utilizado por otros autores; tal .es el coso de su juicio sobre Zuloaga, a quien se re

fiere como "el incoloro e inodoro D. Félix Zuloaga, en quien se fijaron los próceres CO_!! 

servadores y los ambiciosos caudillos militares, justamente porque la mediocridad, en nu 
~ -

lidad rayana, del hombre de Tacubaya no ofrecería ohstábulo alguno a las ambiciones 

que el nuevo estado de cosas despertaba. 1158 

Sus palabras sobre Miramón son igualmente peyorativas y reflejan la honda antipatía de 

Porra hacia culaquier faceto reaccionaria, lo que al final ae cuentas le hace caer en Ir 

postura, por él tan criticado, de aquel magistrado más que historiador, que convierte su 

actividad profesional en un tribunal supremo, a partir del cual se pronuncia la sentencia 

de la posterioridad: 

••• Miramón, o seguir los cosas otro curso, hubiera sido .en nuestro 
país un segundo Santa Annc, muy superior al primero en capacidad 
militar, pero émulo de él en vanidad, en orgullo, en anhelo de ·pla 
ceres y de pompos. 59 -
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LAS LEYES DE REFORMA ----------· 
Es obvio que para Parra la promulgación del código reformista significa la "etapa ini

cial" de una nueva época en la historia de las naciones, correspondiente a una progre

sista faz de la evolución ideológica del hombre. Una vez más percibimos ese afán de 

proyectar el valor y trascendencia de nuestra guerra civil a un nivel universal en el que 

Mexico ocupaba el liderazgo. 

Aplaude Parra la valentía con que dichas leyes fueron sometidas a la nación, caracte

rística acorde con los valores morales indiscutibles de los lideres del movimiento. Es in 

teresante, por otra parte, apreciar la penetración crítica de Porfirio Parra al analizar 

la aportación especifica de cada uno de los colaboradores de Juárez, como piezas impo.! 

tantes dentro del engranaje total de los acontecimientos: 

Aquel hombre egregio no era un intelectual; entre los que le rodea 
bon en Veracruz, la inteligencia de más brillo asociada al mayor
entusiasmo revolucionario era la del señor Ocampo; la inteligencia 
más positiva, la más serena, la más equilibrada y fria era la del 
señor don Mjgue1 Lerdo de Tejada; en Qcampo, la Reforma consti 
tuía el objeto de una pasión ardiente, era el amado ideal de su vi
da; por eso fue consfantemente su apóstol; poseía el ardor fogoso 
del sectario, y sus circulares son verdaderos fql letos revoluciona
rios escritos con fuego y palpitantes de emoción; en Lerdo de Tejada 
se observaba ofra cosa; para él k1 Reforma era un conjunto de teore 
mas poi iticos que se arraigaban en el fondo de su inteligencia pro
duciendo fa fría convicción del geómetra. El seí'\or Juárez era e1 
hombre de acción, el hombre de gobierno dispuesto a obrar y a 
poner en práctica lo conveniente. 60 

De esta forma, Parra defiende la obra de equipo que en su momento significó la culmin~ 

ción de las fuerzas del progreso en su lucha por sentor las bases de una sociedad revita

lizada; sin que por el lo perdamos de vista ICJ enorme trascendencia que concede a Juá-

l., 
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rez, prototipo del hombre del progreso. 

Para finalizar, Parra indica que el código reformista fue sumamente audaz, ya que ado,e 

tó una posición profundamente radical, única que a la postre garantizaría la paz; pero 

añade que no obstante dicha posición, la Reforma no era contraria a las ideas religiosas 

de la mayoría de nuestro pueblo, pues respetaba plenamente sus dogmas y no combatía 

en absoluto creencia alguna de tipo metafísico. El movimiento de ReformaJba.orientaclo 

tan sólo, a juicio de Parra, contra los privilegios de grupo , los cuales de~mbocaban en 

una serie de abusos, tipicos de la etapa del retroceso. 

Los méritos de tan interesante legislación eran múltiples; pero especialmente destaca 

que su enfoque trascendía los problemas presentes, proyectándose ambiciosamente h~ 

cia el futuro, al plantear, como solución ad hoc para el progreso nacional y la concie!! 

tización política de nuestro pueblo·, una efectiva estructuración de la instrucción públ,!_ 

ca: 

••• porque tiene el convencimiento, de que la instrucción es la 
primera base de fa prosperidad de un pueblo, a la vez ~ue el m6s 
seguro medio de hacer imposible los abusos del poder. 6 

No olvida Parra su juicio aprobatorio ante el interés de los reformistas por la situación 

hacendaria nacional, para cuya solución se propusieron una serie de medidas ~rrectoras 

de vicios pasados que los gobiernos post-independientes, lejos de combatirlos, hab{éln 

complicado y acrecentado hasta el extremo. Cada uno de los postulados planteados por 

la generación del progreso, que na olvidó ningún punto de interés público, fueron según 1,,., 
Parra, consumándose en diversos momentos de nuestra historia, y aprovecha la oportuni ... 
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dad que le brinda el tema económico, para lanzar el clásico muletazo al gobierno del 

general Diaz, ya que hasta la administración de éste se había logrado el milagro de ni

velar nuestras finanzas "bajo la hábil gestión financiera del señor Limantour". 

Parra concluye trasmitiendo al lector su satisfacción ante el triunfo reformista, gracias 

al cual el país despertó de su largo sueño trisecular, e inició un nuevo camino, mirando 

de frente y confiado hacia el futuro. Juárez, "nuevo Moisés del pueblo mexicano'a, 

como vimos, serviría de guía frente a los obstáculos, no insignificantes, que se presen~ 

sen en el futuro. 

EPILOGO DE LA GUERRA DE REFORMA 

Bajo este rubro sintetiza Parra sus puntos de vista sobre la intervención francesa y el f~ 

casado intento de establecer un imperio mexicano. Considera tales sucesos como una 

prolongación de la guerra civil, y como un último intento del partido clerical por man

tener un status quo. que garantizara su permanencia en el poder. Los conservadores, 

desesperados ante el definitivo triunfo de I as fuerzas progresistas, promueven la inter

vención extranjera como última alternativa histórica favorable a sus ambiciones e intere-

ses. 

Una vez más percibimos eso tendencia a la parcialidad que observamos a lo largo de su 

análisis sobre la Reforma. Parra no puede trascender su posición ideológica, la cual lo 

involucra, aunque sólo teóricamente, a los ideales reformistas capitaneados por la gen.! 

ración que le precedió, por lo que, quienes se opusieron de alguna manera a este proc.! 

so, que él identificó con el camino hacia el progreso, son elementos negativos a los 
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que en la mayoría de lc;>s casos l:es niego toda virtud cívica. 

Es notoria, por ejemplo, la superficialidad de sus juicios al abordar el tema de la lnter-

vención Francesa y el fi:nperio, cuando enjuicia ambas situaciones como un producto c~n 

creto del fracaso reaccionario en la. guerra civil me>dcaha; ~in émbargo, reconoce la 

existencia de un partido monarquista desde el mismo momento de nuestro surgimiento co

mo país independiente. Por otra parte, Parra menciona el célebre documento de Gutié-
f 1 

rrez de Estrada, en el que dicho personaje declinaba la dferta de Bustamante para hace!. 

se cargo del ministerio dé Relaciones Exteriores, y presentaba franca y valientemente la 

posibilidad de constituir una monarquía en nuestro país corno única alternativa para SUf)! 

rar la crisis política que se vivía desde nuestro rompimiento político con Espafta. 

Es evidente la contradicción eri que cae nuestro autor, quien inclusive se refiere al doc~ 

mento antes citado como un elemento que concentró la fuerza de un sector no despreci~ 

ble de la sociedad, lo que sin mayores complicaciones invalida su tesis de considerar la 

intervenci6n europeas como un simple'1epilogo" de lá guerra civil que le precedió. 

Desde luego, dichos acontecimientos tuvieron, por razones obvias, voz decisiva en el 

desarrollo del sueño petit - napoleónico y de su quimera imperiat en América; pero no 

debemos olvidar que para que todo esto cuajara en una realidad, jugaron papel de primer 

orden sucesos internacionales de no poca envergadura, que fueron definitivos en el 6ni

mo del emperador francés. 

Por otra parte, consideramos que Parra adopta una actitud sumamente superficial al ref,! 
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rirse o los hombres que de una manera probablemente equivocada, mas para ellos auté.!! 

tica y válida, veían en .la intervención extranjera la única solución adecuada frente a 

los problemas nacionales y frente a la hegemonía estadounidense. Probablemente sólo 

don Justo Sierra logra, dentro de los historiadores de su época y quizá por razones per~ 

nales, trascender este espíritu superficial, e intenta comprender más a fondo la mentali 

dad de los hombres que constituyeron el partido monarquista mexicano. 

Defiende también Parra, con gran sorpresa por parte del lector, que ªla idea monárquica 

era exótica en los antiguos virreinatos y capitanías generales de América1162, pues el 

rey representaba una imagen casi legendaria debido a la gran distancia que le separo 

siempre de sus pose,siones americanas, motivando que el pueblo únicamente se identifica 
. -

ro con las figuras de un capit6n general o un virrey, que constantemente eran removidos 

de su cargo. 

Opino que desde luego, las palabras anteriores reflejan un conocimiento superficial y c~ 

rente de un verdadero análisis de las circunstancias socio-políticas que prevalecieron d~ 

rante la época colonial; mas por ningún motivo compartimos su idea de que éstas hayan 

sido contrarias a uno tradición monarquista en nuestro país; sino, por el contrario, opi~ 

mosque precisamente constituyeron un factor de primer orden en la solución imperial m_! 

xicana intentada desde lturhide y presente a lo largo de los primeros 40 af'ios de nuestro 

camino independiente. 

Así, Parra presenta un grupo monarquista existente a partir de 1821 y cuyos principios y 

fuerza se manifestaron claramente en 1840 a través del documento de Gutiérrez de Estra 
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da; mas por otra parte, sostiene que algunos emigrados mexicanos "desp ·echados por el 

triunfo de la idea. liberalº entre los que destacan don José Hidalgo, Alrnonte y el "pa

triarca de los monarquistas" don José Ma. Gutiérrez de Estrada, promovieron exitosa

mente la intervención europea. 

Como observamos con total nitidez en los juicios anteriores, existe una i!'flportante con

tradicción, ya que la idea monarquista mexicana no puede ser considerada simult6nea

mente como una corriente política manifiesta desde nuestro surgimiento a la vida inde

pendiente, y a la vez, como una resultante exclusiva del fracaso de un partido en la 

guerra de Reforma. 

Aunque Parra no se detiene mayormente en el estudio de este periodo, el que enfoca 

como una simple consecuencia del proceso reformista, consideramos que lo aborda sin 

la atención que un problema tal ameritaba. Para él los grandes responsables que actua

ron como factores de primer orden en el ánimo de el emperador francés fueron, la empe

ratriz Eugenia y el duque deMorny.Respecto a la primera, nos dice que se inclinaba al 

proyecto mexcano por vanidad femenina, cualidad que le hacía abrigar el suei"lo de do

minar lo que fue, en alguna época, el imperio de Moctezuma, de quien se consideraba 

descendiente. Indudablemente nos gustaría que Parro hubiera profundizado m6s en este 

punto, o por lo menos nos hubiera orientado respecto a la fuente en que se inform6, ya 

que no percibimos con claridad por qué razón la emperatriz francesa pudiera haberse se!!. 

tido vinculada con el tlatoani o emperador mexicano tan estrechamente como nos in

dica dicho autor. Sobre Morny refleja una total antipatía, notoria a todas luces en la 
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siguiente expresi6n: "Era un excéptico de buen tono, amalgama extrai'\a d, libertino y 

hombre de Estado, siemrt~ sed'ienfy> de placeres, de h(?nores, de dinero y de infl u¡o. 11 63 

Poi último,. señala :.1 enot-me influencia e(ercidc. sobr~ Napoleón 111 pordón José Ma. 

Hidalgo, 11 el alma·• de los manejos intervencionista~ y a quien delata, én ~n plano bas

tante poco profesio,i'al; por susj~elaciones íhtimas con la madre de la emperatriz • 
. •. 

Napoleón no sale mejor Bbraqo del Lüicio critico de Parra: 11soi'\ador coronado que toma

ba los suei'\os por gl'lJndes propósitos y la obstinac·ión y lq porfia por firmeza de carác

ter1164 Características tales, junto con las de filantropía y humanitarismo que le eran 

propias, le conducen o. real i~ar aquella quimera de frenar la expansión de Íos Estados 

Unidos de Norteamérica por medio de la creoción de un imperio mexicano. 

Sin embargo, no encontramos ese franco desprecio que usa constantemente al referirse 

a las figuras representativa$ del proyecto intervencionista, s·ino que inclusive le resta 

responsabilidad al presentarlo como un ser "candoroso", engai'\ado por los refugiados me

xicanos1quienes con sus mentiras y falsos datos le hicieron confiar en un franco apoyo ~ 

cional que nunca existió. También desde el punto de vista económico y por la misma 

causa eran erróneos los cálculos de Napoleón y Maximiliano, que confiaban en poder r.! 

caudor ingresos anuales por valor de 50 millones de peso$" en el imperio mexicano, cif-ra 

que les dejaría uno fuerte suma para cubrir los gastos motivados por la intervención. 

Bastante contradictorio y hasta superficial resulta Parra al exponer la responsabilidad de 

las respectivas potencia~ signatarios de lo Convención de Londres. Afirma que "la Co,!! 
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vención Tripartita era una gran farsa", yo que Espaf'la e Inglaterra conocían las inte_!! 

ciones intervencionistas de Francia respecto a México; pero sostiene también que no ha 
' -

bía unidad de intenciones entre España e Inglaterra, ya que mientras la primera si gua!. 

daba la esperanzo de reconquistar la corona mexicana para un miembro de la familia 

Bprbón, esta última no ,sólo no abrigaba intenciones en este sentido, sino que, por el 

contrario, "se inclinaba a las ideas reformistas, se oponía a que se interviniera en el ~ 

bierno interior de México y mucho menos para imponer una monarquía. nóS 

Resulta obvio que tal juicio es contradictorio, ya que si por un lado Inglaterra conocía 

los planes franceses, como afirma Parra con absoluta claridad, seria absurdo que hubi,! 

ro continuado adelante en la empresa intervencionista de haber tenido una linea políti

ca tan .contraria a los intereses napoleónicos. Así, una vez más encontramos bastante 

superficial el enfoque que de dichos acontecimientos nos brinda el Dr. Parra. 

El símbolo de esta sangrien.ta lucha contra el invasor extranjero fue sin duda, a juicio 

de Parra, la ciudad de Puebla. Ahí una vez más midieron sus fuerzas el progreso y el 

retroceso, y fue tal su importancia, que al igual que la ~uerra de refonna mexicana, 

ésta tomaba dimensiones globales: el triunfo mexicano de ~862 contra los ejércitos fran

ceses decidió importantes perfiles de I a poi iti ca mundial, ya que al haberse retrasado 

por un año el avance de las tropas invasoras hacia la capital de la RepOblica, se cont!:!. 

buyó al triunfo republicano en el vecino país del norte, pues de haber caído Puebla en 

este momento, las armas francesas hubieran podido prestar su apoyo a los estados separa

tistas de la Unión: 



• • • en esa época lriglaterra hubiera consentido en aliane con 
Francia en favor de los confederados, y acaso hubies~n triunfado 
los esclavistas, con detrimer,to considerable de la grtlndeza de 
los Estados Unidos y rrienoic¿bo de la civilización.~ 

2«> • 

La conclusión, ante tal línea de pens~rn'iento es obvia, los fd~ciles tepublicanos-feder~ 

les brillantemente representados por los Estados Unidos de Norteam6rica lograron un 

triunfo de vital importancia el 5 de mayo de 1862. M6xico fue escenario glorioso de 

dicha gesta. 

Una vez m6s Porfirio Parra, asimilado por el sistema conciliatorio de la dictadura, ap~ 

vecha la oportunidad que le brinda el tema para dedicarle su reconocimiento a Dfaz, ya 

que habra figurado notablemente en ese momento histórico de resonancia mundlal. 

La pareja imperial mexicana tambi6n es analizada por Parra con exceso de superficiali

dad e imprecisión. Maximiliano, hombre, bondadoso, derrochador, poco amante de la 

acción, era, al igual que el emperador francés, un sonador incorregible. La emperatriz 

Carlota, por el contrario, merece su compasión, ya que "esta interesc¡nte mujer fue la 

primera víctima sacrificada en aras de aquel vano imperio, 1167 

De esta forma el conato imperial mexicano, abandonado por ~pole6n a sus pobres fue!. 

zas, tenia irremisciblemente que morir; mas no sin brindar a nuestro pueblo un reconoci

miento final por los males que le habra causado. El imperio fue para Parra, como hemos 

visto con anterioridad, un simple epilogo de la guerra de Reforma; pero cobra fuerza en 

tanto que "la completa y redondea". El saldo que en definitiva nos dei6 dicho suceso 

fue favorable al proceso evolutivo nacional, ya que las ideas reformistas, antes s61o p~ 
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problamadas por una pequeña minoría, se general izaron e identificaron con los princi

pios patrios: "republicanos, liberales y progresistas". 

En sus conclusiones, Parra, alejado complf:tamentece la realidad de su México, desarr~ 
¡ 

lla u11a verdadera apología del gobierno porfirista. Obviamente· nos dice,que la Refor-

ma no fue causa única y exclusiva del progreso reinante a principios de siglo; pero que 

sí contribuyó profundamente ·a la transformación de nuestra organización social, y aun

que reconoce que a corto plazo produjo problemas diversos, a la larga constituyó la ba

se de la etapa positiva en nuestra evolución histórica. 

Al contemplar la desventura de antes trocada en la actual prospe
ridad, se nos figura que somos otro pueblo, que somos otra nación, 
que alguna savia rejuvenecedora y dinamógena fue inyectada en 
nuestro organismo y llevó la fuerza a los elementos débiles y la fres 
cura y la lozanía~ los marchitos y p6lidos órganos, que algún acoñ 
tecimiento grandioso y reparador acaeció en nuestra vida, regene_
rándonos y convirtiéndonos de lq que fuimos en lo que somos. l>S 

Mas la transformación a que Parra alude, si bien es consecuencia de la gesta reformista, 

lo es también, en cierta medida, al buen tino gubernamental mostrado por el general 

Díaz, quien con sus grandes méritos había logrado consolidar la herencia de los Juárez 

y de los Ocampo. 

Así, observamos que el problema ideológico de Porfirio Parra, su falta de percepción 

histórico-política ante la realidad de principios de siglo aflora plenamente en su produ~ 

ción histórica, concluyendo, aferrado a su concepción positivista, que durante la déca

da que transcurre de 1900 a 1910, nuestro país, 1 ibre de toda tendencia reaccionaria y 

metafísica, cosecha'ba e·I fruto de los sacrificios realizados po·r la generación reformista, 
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la cual, sin lugar a duda, había impulsado a la nación hacia la era del progreso, sim~ 

1 izada por el gobierno del general Díaz. 

Quedan, pues, de esta forma, expuestos los juicios m6s importantes del Dr. Porfirio 

Parra sobre la Historia de México. Sus errores, comprensibles por su filiación filosófica 

positivista de la que fue un auténtic<? seguidor, manifiestan determinadas vivencias de 
1 

una importante etapa de nuestra producción historiográfica, base de nuevos conocimien

tos, que de una u otra forma han intentado la solución del problema. fundamental de ser 

nacional. 



... 

-
-
---

--

CAPITULO VI 

1. Barreda, Gabino. "Oración Cívica". Apud. Gabino Barreda. La Educación Positi 

vista en México. de Edinundo Escobar. México, Universidad Nacional Autó

noma de México, Escuela Nacional Preparatoria, 1977. p. 27. 

2. Parra, Porfirio. Sociología de la Reforma. Segunda edición. México, Empresas Edi-

toriales, 1967. p. 55. (El Liberalismo mexicano en pensamiento y en 

acción N° 8.) 

3. Lefebvre, Georges El nacimiento de_ lo historiografía moderna. Primera edición mexi 

cana. Traducción de Alberto Méndez. México, Ediciones Roca, 1975. p. 30. 

4. O'Gorman, Edmundo. "Justo Sierra y los orígenes de la Universidad en México. 

191011 • Seis Estudios bistó_.ricas de tema mexicano. Jalapa, México, Universi

dad Veracruzana, Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, 1960. p. 

194. 

5. Parra, Porfirio. Sociología ••• p. 11. 

6. lbidem. p. 12. 

7. Kim, Paul. Introducción a la Ciencia de la Historia. Traducción al espaool de la 2a. 

ed. en alemán por el Prof. Orericio Muñoz. México, Unión Tipogr6fica Edito

rial Hispano Americana, 1961. p. 87. 

8. Parra, Porfirio. Plan_~-~-~-r,~ ~!s~~i-~--~eneral de Chi~uahua o indice razonado de 

los capítulos que deben formarla. México, Tipografía de la viuda de F. Diaz 

de León, 1911. p. 13. 

9. lbidem. pp. 12-13. 

1 

I 



244. 

10. lbidem. p. 35. 

11. lbidem. pp. 38-39. 

' 
12. __ Sociología.!. p. 231. 

13. Ortega)' Medina, Juan A. Polémicas y ensayos mexicanos en tomo a la Historia. 

México, Universida.d Nacional Autónoma de México,, Instituto de Investiga

ciones Históricas, 1970. p. 305. 

14. Gonz6lez Navarro, Moisés. Sociología e Historia en México. México, El Colegio 

de México, Centro de Estudios Históricos, 1970. p. 305.(.Jomadas Nº 67 .) 

15. Parra, Porfirio. Sociología ••• p. 104. 

16. lbidem. pp. 98-99. 

17. Ibídem. p. 59. 

18. lbidem. p. 23. 

19. lbidem. p. 28. 

20. Ibídem. p. 84. 

21. lbidem. p. 7. 

22. lbidem. p. 8. 

23. lbidem. p. 30. 

24. lbidem. p. 40. 

25. lbidem. p. 44. 

26. Ibídem. p. 41 • 

27. lbidem. p.42. 

28. lbidem. p. 62. 



245. 

29. lbidefu. p. 54. 

30. Ibídem. p. 46. 

31. Ibídem. pp. 63-64. 

32. Ibídem. p. 68. 

33. Quirarte, Martín. Visión Panorámica de la Historia de México. México, Editorial 

Cultura, 1966. pp. 15-16. 

34. Parra, Porfirio. Sociología ••• p. 55. 

35. Ibídem. p. 92. 

36. Ibídem. p. 94. 

37. __ "El Sr. Barreda médico y profesor de la Escuela de Medicina. "Boletín de la 

Escuela Nacional Preparatoria. T. 11. 1909-1910. México, 1910. pp. 158-

159. 

38. __ Sociología ••• p. 28. 

39. Ibídem. p. 76. 

40. Zayas Enriquez, Rafael de. Benito Juárez. Su vida. Su obra. México, Secretaría 

de Educación Pública, 1972. p. 91. (Sepsetentas 1.) 

41. lbidem. p. 101. 

42. lbidem. p. 103. 

43. O'Gorman, Edmundo. ºPrecedentes y sentido de la Revolución de Ayutla 11 • Seis Es

tudios • . . p. 107. 

44. Parra, Porfirio. Sociología ••• p. 145. 

45. __ 11 Ju6rez11 • Revista Positiva. T. l. México, 1901. i>P• 343-344. 



46. Ibídem. pp. 344-345. 

47. Pereyra, Carlos. "Juárez Dictador11 • Revista Positiva. T. IV., Méxic;o, 1904. 
···?- ... 

p. 700. 

246. 

48. Rabosa, Emilio. La Constitución y la Dictadura, Estudio sobre la otganizoci6n polí

tica de México. 5a. ed. México, Editorial Porrua, S.A., l9:t6. pp. 90-91. 

49. Parra, Porfirio. Sociología ••• p.29. 

50. lbidem. p. 117. 

51. Ibídem. p. 122. 

52. 1 bídem. p. 122. 

53. Ibídem. p. 124. 

54. Ibídem. p. 137. 

55. __ 11 Juárez". op cit p. 344. 

56. Sociología ••• p. 36. 

57. Ibídem. p. 72. 

58. 1 bídem. pp. 146-147. 

59. lbidem. p. 146. 

60. Ibídem. p. 166. 

61. Ibídem. p. 169. 

62. lbidem. p. 191. 

63. Ibídem. p. 197. 

64. lbidem. p. 196. 

65. Ibídem. p. 198. 



2C. 

66. lbidem. p. 199. 

67. lbidem. p. 204. 

68. lbidem. p. 214. 



..., 

CONCLUSIONES 

Porfirio Parra, cuya polifacética labor ha sido reconocida por gran parte de 

sus críticos, represe,ntó un pilar de primer orden dentro de las manifestaciones . . 

culturales de la época porfirista, por lo que el estudio de su obra constituye 

un importante factor para comprender dicho período histórico en sus m6s dive!. 

sos manifestaciones. 

Como fiel seguidor de la corriente filosófica del positivismo en México, Parra 

se constituyó en defenso~ incansable de dichos principios, los cuales protegió 

franca y valientemente, habiendo asegurado con ello la supervivencia de la 

doctrina barrediana en el 6mbito docente mexicano. 

1 :"" 

Podemos afirmar que entre los discípulos de don Gabino Barreda no hubo quien, 

como Parra, dedicara con absoluta devoción toda una vida a esa especie de 

culto, rayando en lo enfermizo, hacia la vida y la obra del Dr. Barreda; pero 

gracias al cual las enseñanzas del fundador de la Escuela Nacional Preparato

ria quedaron a salvo de las embestida!\ qué, durante largo tiempo, amenazaron 

su continuidad, y que sin duda alguna aportaron, en su momento, importantes 

elementos ideológicos para la vida mexicana. 

Porfirio Parra, paralelamente a su quehacer filosófico y en intima relación con 

él, desarrolló a lo largo de su vida una rica labor docente, propagando, ya 

en la cátedra, en conferencias, en el periodismo o en el libro de filosofTa, 
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los principios positivistas que fueron columna vertebral de toda una época y 

que sólo fueron aniquilados en 1910 por la fuerza irrefutable de la realidad 

mexicana. 

A través de la poesía y la novela, Porfirio Parra sostuvo, también, de una ~ 

nera audaz, los principios positivistas aplicados a la vida cotidiana, aunque 

en este último renglón logró, como en ningún otro, trascender sus limites ide~ 

lógicos y manifestar las profundas dudas que los postulados progrsistas le plan

teaban como válidos para el bienestar social. 

Porfirio Parra alcanza en el género novelístico representado por su obra Pacoti 

llas, una profunda penetración critica, tanto de los valores morales vigentes, 

como de la estructura poi itica de fines del siglo XIX, digna de ser estudiada 

y analizada con mayor atención, pues representa un franco enfrentamiento de 

los ideales liberales ante la estructura progresista y pragmática del porfirismo. 

Representante típico de la corriente historiográfica positiva, la obra de Porfi

rio Parra resulta en este renglón de interés primordial para aquellos que prete.!! 

den adentrarse en.el análisis y comprensi6n de dicha corriente del pensamien

to, importante a todas luces desde un plano general; pero más aún desde el 

muy particular mexicano, ya que, como hCJ quedado comprobado, dicha filo~ 

fía fue base de un período trascendental dentro del proceso histórico nacional. 

Parra, acorde a la corriente historiográfico positivista, aborda el estudio del 
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pasado con una actitud de síntesis !rente a las corrientes tradicionales: la 

conservadora hispanista y la liberal indigenista, adoptando en su lugar, como 

corresponde a un representante del positivismo, una posición de comprensión 

ante ambas etapas, hasta aquí consideradas como antitéticas, pero gracias a 

la filosofía comtiana barrediana, anal izadas como partes integrantes de un ~ 

do: nuestra identidad nacional. 

Como historiador positivista identifica los estadios comtianos con la evolución 

de nuestra historia; así, el estadio teológico lo representaban las etapas pre

hispánica y colonial¡ el metafísico, la violenta crisis que iba desde el inicio 

de nuestra Revolución de Independencia hasta la restauración de la República 

en 1867, año en que finalmente se inic.iaba el tercer estadio o etapa positiva 

de la historia nacional. 

A diferencia de la escuela comtiana y de acuerdo con las modificaciones que 

Barreda hiciera al pensamiento positivista francés, Parra considera que dentro 

del estadio metafísico o negativo, existieron indudables brotes de actitudes 

progresivas, elementos precursores de la etapa positiva. 

No obstante que su '(ormación positiva le obligaba a abordar el estudio de la 

Historia desde un plano científicista y objetivo, Porfirio Parra da muestras, a 

lo largo de su producción historiogr6fica, de una marcada tendencia a la par

cialidad, por fo que su obra resulta, en ciertos casos, carente dé la penetra

ción crítica y del equilibrio a que imperiosamente le comprometía la metodo-
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logia cientificista de la que fue eterno propagandista. 

Porfirio Parra, inmerso dentro de su visión positivista de la Historia, fue inc~ 

paz de trascender el plano puramente teórico de su filosofía, razón por la 

cual permaneció al margen ·de su realidad histórica, sin vislumbrar, ni siquie 
: -

ra remotamente, la crisis cjue amenazaba destruir las bases ideológicas del 

positivismo y con ello la etapa del progreso ilimitado representada por la di~ 

tadura porfirista. Fue, por tanto, un teórico de su filosofía, un teórico de 

la Historia y quiz6s hasta un teórico de la vida, no apto para enfrentar la r~ 

lidad de su México con la fuerza de carácter, la profundidad analítica y la 

capacidad deductiva que las circunstancias histórico-políticas le demandaban. 
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